
        
            
                
            
        

    

  

    

       


    


    

      Tentando al amor


    


     
La maldición de tener suerte... 
Tyler Harding tenía la sensación de haber sido tocado por un ángel. Acostumbrado a llevar una vida de lo más normal, de pronto había empezado a tener una suerte extraordinaria. Primero le había tocado la lotería y después le habían ascendido después de un solo día de trabajo. ¿Qué sería lo siguiente? A lo mejor su camino se cruzaba con el de un espíritu libre como el de Marisa Corelli, una bella y desastrosa mujer que entraría directa en su corazón. ¿Podrían estos dos seres tan opuestos tener la fortuna de amarse?
 




  




  Capítulo 1


  Tyler Harding caminaba decidido por la calle a la hora punta de la mañana. Pensaba en la entrevista laboral que iba a realizar. Si todo salía como esperaba, y así sería gracias a su habitual meticulosidad, aquel día alcanzaría la tercera fase de su carrera según su plan, un plan formulado siete años atrás, el día en que recibió el título de arquitecto.


  Justo según lo previsto. Quería ese empleo, lo conseguiría. La vida era demasiado sencilla, en realidad: se fijaba una meta, se esforzaba en alcanzarla, y la lograba.


  Ty tenía pensado trabajar los siguientes cuatro años en Krako, Iverson & Delaporte, el estudio de arquitectura más importante de Phoenix. Luego fundaría su propia empresa y se especializaría en el diseño de casas clásicas para gente adinerada y con buen gusto. En un par de años cosecharía los premios y honores de su tenaz esfuerzo. Para entonces tenía previsto casarse, comprarse un deportivo y una casa.


  No es que su intención fuera enamorarse. Por lo que a Ty respectaba, el amor era una ilusión. Simplemente quería compañía, mantener una relación estable con una persona serena, reservada y normal. Y en cuanto al sexo... bueno, Ty era un americano perfectamente corriente.


  Tenía planeada además toda su vida matrimonial. Él y su pareja se divertirían, viajarían y quizá incluso jugaran al golf. Y si ella insistía, quizá Ty accediera a tener un hijo... siempre y cuando no fuera revoltoso.


  Ty se estremeció recordando el caos de su infancia rodeado de hermanos. Y él justo en medio. Pensándolo bien, mejor no tener ningún niño.


  —¡Eh, amigo! —le gritó un transeúnte bloqueándole el paso.


  Ty alzó la vista. El tráfico era voraz. Había llegado a un cruce.


  —Gracias.


  Se balanceó al borde de la acera y miró el reloj. Perfecto. Tenía la entrevista en diez minutos, y su destino estaba a solo dos manzanas. Ty miró absorto a su alrededor esperando que el semáforo se pusiera verde.


  ¿Acaso era Halloween?, se preguntó observando a una anciana al otro lado del cruce. Solo le faltaba la pandereta y la bola de cristal. Llevaba la falda estampada de vuelo, la camisa ancha adornada y multitud de baratijas colgando. Ty siguió la dirección de la vista de la anciana, que sacaba la cabeza en dirección a la calzada.


  Una manzana más abajo un autobús giraba entrando en McDowell Avenue. De pronto la calle se despejó y el autobús aceleró. Ty observó a la anciana por el rabillo del ojo. Parecía nerviosa, se tiraba de la ropa y se recogía el chal. ¿Qué diablos pretendía hacer? Un hada menudita y morena corría frenética tratando de adelantar a la multitud, pero era evidente que no alcanzaría a la anciana a tiempo.


  De pronto la anciana puso un pie en la calzada... justo delante del autobús.


  Ty sabía que estaba demasiado lejos y que era demasiado tarde, pero a pesar de todo se lanzó sin pensar. Y fue entonces cuando el destino dejó por fin de merodear a su alrededor y entró en acción.


  Bueno, tenía que trabajar con los elementos disponibles: un hombre joven y ambicioso, una gitana mayor y deprimida, y las leyes de la física y la matemática. Es decir: a las ocho y diecisiete minutos de la mañana del segundo martes del mes de junio, en el centro de Phoenix, Arizona, la teoría de la relatividad de Einstein se hizo realidad para Tyler Harding. En el fondo era un proceso muy simple en términos matemáticos. Básicamente, Ty aceleró y voló, y el tiempo se ralentizó para él.


  Se ralentizó tanto, que incluso Ty notó cómo sus músculos se tensaban y estiraban mientras volaba horizontalmente sobre la calzada. Vio al autobús acercarse con un movimiento lento y majestuoso, vio los rostros pálidos de los transeúntes y sus caras de susto. Incluso tuvo tiempo de captar la leve sonrisa de la anciana al poner el pie en la calzada. Al acercarse él, sin embargo, esa sonrisa se desvaneció. Extraño.


  De hecho todo era muy extraño, reflexionó Ty justo en el momento en que alcanzaba su objetivo. Aun así, gracias a esas teorías sobre la inercia, la equivalencia de masa, energía, dimensión y demás, Ty tuvo tiempo de sobra de agarrar a la anciana y girar con ella en el aire con un movimiento calculado para que fuera su cuerpo, y no el de ella, el que chocara contra la acera.


  Tyler sonrió cuando las primeras moléculas del pavimento contactaron por fin con su traje de verano italiano. Pensaba en lo agradecida que le estaría la anciana. Luego recordó sus planes de esa mañana y rogó por que el incidente no interfiriera en su entrevista laboral. Y tomó buena nota: desde ese momento en adelante evitaría los actos impulsivos y heroicos. Era mejor seguir los planes con estricta meticulosidad. Al fin y al cabo, un detallado análisis y un calculado plan eran...


  ¡Zas! El cuerpo en movimiento de Ty experimentó una rápida y dolorosa desaceleración al impactar contra la acera. El tiempo volvió a transcurrir para él con normalidad. El autobús pasó a toda velocidad.


  La anciana trató de ponerse en pie hincándole un codo en el estómago y clavándole la rodilla en sus partes más delicadas.


  Ty permaneció tumbado boca arriba, incapaz de respirar. Le dolían todos los huesos del cuerpo. Y sobre todo le dolían sus partes a rabiar.


  —¡Estúpido! —gritó la anciana, con un fuerte acento extranjero, inclinándose sobre él y cegándolo con el reflejo del sol sobre las monedas que pendían de su pañuelo.


  Ty cerró los ojos y reprimió un lamento. Jamás volvería a actuar impulsivamente. La anciana siguió musitando algo enfadada, inclinada sobre él. Le lanzaba juramentos y epítetos poco halagüeños en una lengua extraña. Pero lo que Ty no comprendía era por qué estaba enfadada. ¿No acababa de salvarle la vida?


  Lentamente los pulmones de Ty comenzaron a funcionar y el dolor cedió hasta un nivel tolerable. Justo cuando iba a abrir los ojos para mirar el reloj, calcular el posible retraso y examinar el estado de su traje, una delicada mano empujó suavemente su pecho.


  —No, no se mueva —dijo una dulce voz—. Puede estar herido.


  Corto de oxígeno aún, Ty respiró hondo. Y captó una suave fragancia que le recordó a la luna llena de otoño. ¿Se había golpeado la cabeza contra la acera?, se preguntó Harding. ¿A qué olía la luna llena en otoño?


  Ty abrió los ojos. Y topó directamente con dos pozos de cálido color ámbar enmarcados por una nube de seda negra del tono de la medianoche. Era el hada menudita que había visto correr justo antes de hacerse el héroe. El aire entre ellos pareció crujir, Ty sintió que se mareaba. Alzó una mano sin darse cuenta. Según parecía, para enredar los dedos en aquella masa de rizos del color del ébano, para agarrar aquella cabeza y acercarla hasta rozar aquellos labios generosos y suaves y...


  —¿Estás segura de que estás bien, Nadja? —le preguntó el hada a la anciana.


  —Sí, Sí —gruñó la anciana.


  Aunque su parte más delicada de la anatomía parecía de pronto revitalizada, Ty se recostó en la acera. Estaba atónito ante la reacción de su cuerpo ante el hada.


  —¿Puede usted mover las piernas, señor...? — preguntó el hada.


  —Harding —se apresuró Ty a contestar—. Tyler Harding. ¿Y usted es...?


  —¡Estúpido! ¡Más que Estúpido! —repitió la anciana a gritos—. ¿Cómo te atreves a interferir?


  —¡Pero Nadja, te ha salvado la vida! —protestó la joven volviéndose hacia él.


  Sus enormes ojos ámbar tenían motas doradas de fuego, observó Ty medio soñando. Cualquier hombre se habría perdido en ellos. Feliz.


  —Muchas gracias, señor Harding. Íbamos...


  —¿Quién te ha pedido que me salvaras? —la interrumpió la anciana—. Yo decido. Lo haré. No hay solución. ¡Y nadie va a detenerme!


  —Íbamos al Salvation Army a rellenar una solicitud de búsqueda de una persona desaparecida, el nieto de Nadja —explicó el hada con la mano aún en el pecho de Ty—. No estaba segura de que fuera por aquí, así que volví a comprobar el nombre de la calle. Cuando vi lo que ocurría... era demasiado tarde.


  El hada estaba nerviosa. Ty se incorporó dispuesto a reconfortarla. No más actos impulsivos, le recordó su cerebro. En cambio otras células de su cuerpo, bien cargadas de testosterona, gritaron unánimemente a favor.


  —¡Bah! ¡Como si se tratara de una cartera! —declaró la anciana—. Si Nico no quiere que lo encuentre, es inútil. Es así...


  Ty desvió la atención hacia el hada. Siempre había sentido cierta preferencia por las rubias. Además, a juzgar por su vestimenta, el hada no era una persona reservada. Llevaba una especie de vestido de tela de camiseta de miles de colores y zapatos de plástico rosa. Pero aun así lo atraía con aquel cabello brillante negro, aquellos labios sensuales y aquellas curvas quizá un poco delgadas pero definitivamente muy femeninas.


  —¿Suele tu abuela...? —comenzó a preguntar Ty bajando la voz—. ¿Suele enfadarse siempre así?


  —¿Cómo? —preguntó Marisa parpadeando. Bastaba con mirar al señor Harding a los ojos para olvidar el problema de Nadja. Para olvidarlo... todo. Aquel hombre hubiera debido llevar gafas de sol para evitar sobreexponer a los demás a aquellas profundidades azules. El color le recordaba al cielo de un cuadro del Renacimiento italiano que había visto en un museo. Era un azul puro, rico, claro. Por supuesto muchas mujeres podían encontrar mucho más fascinante su cabello castaño oscuro. O su piel dorada. O su magnífico cuerpo atlético, elegantemente ataviado con un traje que le hacía parecer la estatua de un Dios griego. Bueno, lo que quedaba del traje. La manga izquierda estaba completamente desgarrada.


  Marisa sonrió recordando la forma en la que se había lanzado a salvar a la señorita Costeceaseu. Valiente y elegantemente, como un héroe.


  —Solo tengo un nieto —declaró Nadja.


  —Somos vecinas —explicó el hada tratando de disculparse por la actitud de la anciana.


  Tyler Harding le devolvió la sonrisa, y ella se quedó sin aliento. Aquel hombre hubiera debido racionar también sus sonrisas.


  —Me llamo Marisa... Marisa Corelli. Y ella es Nadja Costeceaseu.


  Marisa sacudió la cabeza. Era inútil escapar a su mala suerte. Tenía que humillarse a los pocos segundos de conocer a un hombre tan increíble. Pero debía enfrentarse a los hechos. Su vida, que para empezar jamás había sido nada del otro mundo, se había convertido en un desastre desde el momento en que la madre de Rubén «Manos-Largas» le había echado el mal de ojo. Y aquel no era sino otro ejemplo más, como los innumerables empleos que había perdido en tres meses.


  Nadja se aclaró la garganta con un gesto significativo e impaciente, esperando a que Marisa dijera el resto:


  —Nadja Costeceaseu es la Reina de las Gitanas.


  —¿Gitanas? —repitió Tyler—. ¿En Phoenix? — añadió soltando una carcajada—. ¡He oído de todo, pero...!


  —¿No crees? —preguntó Nadja. Marisa se mordió el labio. La señora Costeceaseu tenía un fuerte temperamento.


  —Espera, Nadja...


  —¡Yo te enseñaré, señor estúpido Tyler Harding! ¡Te enseñaré a dudar del poder de los rumanos! —exclamó Nadja señalándolo con el dedo—. Yo, Nadja Costeceaseu, Reina de las Gitanas, te maldigo.


  —¡Nadja! ¿Cómo has podido? —exclamó Marisa a gritos—. ¡Este hombre te ha salvado la vida!


  Al menos alguien apreciaba sus esfuerzos, pensó Ty sonriendo y poniéndose en pie. Lástima que no fuera a la señorita Corelli a quien hubiera salvado.


  —¡Eh, espera un momento! —exclamó el hada con los brazos en jarras—. Si puedes maldecir al señor Harding, ¿por qué no puedes deshacer el mal de ojo que me echó la señora Pachenko?


  Aquella mujer era adorable, pensó Tyler. Pero él medía más de metro ochenta, y ella no debía llegar ni a metro y medio. Además, si creía en las maldiciones, es que estaba tan loca como la anciana.


  —Cortesía profesional —explicó la anciana extendiendo las manos y encogiéndose de hombros.


  —Bueno... quizá me preocupara si creyera en las maldiciones, pero como no... —explicó Ty alisándose el traje.


  —Creerás —afirmó la anciana penetrándolo con sus ojos negros—. Veo en tu interior, Tyler Harding, y por eso te maldigo con lo que más te molesta. ¡Te maldigo con buena suerte!


  —¡Nadja, el señor Harding no se merece eso! — dijo Marisa seria, pero dando un paso atrás asustada.


  Ty sabía cuidar de sí mismo, pero el gesto era bonito. Aquella hada era bonita y sexy, y tenía buen corazón. Pero al contrario que el resto de la familia Harding, Ty no estaba dispuesto a cambiar sus planes por un simple capricho.


  —No te preocupes, Marisa —dijo Ty—. No creo en la suerte. Ni buena, ni mala.


  —Creer, no creer... no hay diferencia —comentó la anciana—. La suerte es como la electricidad. Existe, funciona... se crea en ella o no. Pronto lo descubrirás.


  Ty sacudió la cabeza y se despidió de Marisa Corelli, una mujer adorable pero totalmente inadecuada para él. Sonrió en dirección a la loca de su amiga y siguió caminando calle abajo. Minutos más tarde, al guiarlo la secretaria al despacho del señor Krako, Ty soltó una carcajada. Aunque fuera cierto, aunque Nadja fuera la Reina de las Gitanas, aunque el destino de una persona pudiera cambiar solo con unas palabras, ¿cómo podía ser la buena suerte una maldición?


  Dos semanas más tarde, Tyler conocía la respuesta a esa pregunta. .


  Para empezar, a pesar de llegar tarde a la entrevista de trabajo, con la cara sucia y el traje rasgado, Ty consiguió el empleo en Krako, Iverson & Delaporte. Tras cinco escasos minutos de entrevista. Con el doble de salario de lo previsto.


  Eso había sido el martes. El miércoles le robaron el coche, pero lo recuperó una hora más tarde sin un rasguño. La compañía de seguros estaba tan contenta, que decidieron bajarle la prima. Y el viernes le subieron el sueldo.


  La segunda semana fue aún peor. Ty heredó una mansión en Paradise Valley, la zona residencial más cara de Phoenix. Se la dejó un compañero de estudios al que ni siquiera recordaba. Ese mismo día capturó accidentalmente a un par de ladrones al que perseguía el FBI. Y por último le tocaron dieciocho millones de dólares en la lotería. Sin comprar siquiera un boleto. Un compañero de oficina los repartió en lugar de cigarrillos cuando su mujer dio a luz.


  Tyler se sentía ridículo, estaba decidido a demostrar que nada de aquello tenía nada que ver con la maldición. Así que compró otro boleto de lotería con el mismo número para la rifa siguiente. En esa ocasión le tocaron veintiséis millones de dólares.


  Fue entonces cuando contrató a un investigador privado. Se enfrentaría a esa tal Nadja. Le exigiría una explicación. Y proyectaría y llevaría meticulosamente a cabo un plan para que su vida volviera a la normalidad. Para ayudar al investigador privado en los comienzos, Ty le describió a Marisa Corelli. Al detalle.


  Mientras esperaba los resultados, Ty comenzó su primer proyecto de arquitectura en Krako, Iverson & Delaporte: la ampliación de un colegio diseñando un laboratorio informático. Al ocuparse de los asuntos mecánicos se le ocurrió pensar que en realidad no comprendía qué era la electricidad, por mucho que supiera manejarla. Como tampoco comprendía cómo la luz podía ser a la vez un haz de partículas y una onda...


  Fue entonces cuando Tyler Harding hizo su primera concesión a lo inexplicable. No creía en la suerte, en las maldiciones ni en las gitanas. Ni siquiera creía en el cambio de planes, una vez que uno se había puesto en marcha. A menos que fuera absolutamente necesario, claro. Pero sí creía que era útil estar preparado. Así que volvió a casa y sacó el artilugio de cristal de la suerte que le había regalado una de sus hermanas. Solo por si acaso.


   


   




  Capítulo 2


  Tras otra semana más, durante la cual el influjo de la maldición de la gitana se extendió a todos los aspectos de la vida de Ty como una plaga, el investigador privado consiguió un número de teléfono que podía llevarlo a Marisa. De la adivina no había rastro. El detective estaba anotándole el número cuando Ralph Krako asomó la cabeza por su despacho.


  —Ven a mi despacho luego, Harding. ¡Vamos a hacerte una oferta que no podrás rechazar!


  Ty firmó un cheque, se lo tendió al detective y le ordenó seguir buscando. Y se escabulló por la puerta de atrás para pasar la tarde en el cine. Escondiéndose. Porque la secretaria de Krako le había hablado ya de la oferta. ¡No podían hacerle eso! ¡Aún no! ¡Acababa de comenzar el primer diseño preliminar para la empresa!


  ¿Qué tenía de bueno el éxito si uno no se lo ganaba?, ¿cómo disfrutar de él sin demostrar antes que lo merecía? En medio de la oscuridad, mientras contemplaba explosiones, choques frontales y disparos, Ty trató una vez más de dar sentido a la locura de las últimas tres semanas.


  ¿Qué ocurría? Siempre había sido una persona estable. Le gustaba la sensación de satisfacción que le producía un trabajo bien hecho, pero desde hacía tres semanas... se sentía como la víctima impotente de un tren de alta velocidad. Sus hermanos y hermanas, en cambio, siempre habían sido felices en medio del caos. Flotaban en la vida sin rumbo fijo, dejando que los acontecimientos los arrastraran.


  En la pantalla un helicóptero chocó contra un edificio y explotó, ardiendo en llamas. El fuego le recordó a los ojos de Marisa. Ty manoseó el pedazo de papel con el número. Marisa Corelli no entraba en sus planes. Nunca, imposible. Aunque tenía que admitirlo, ninguna explosión podía compararse con el efecto que le causaba Marisa Corelli.


  Quizá debiera llamarla. Pedirle que saliera con él. Demostrarse a sí mismo que eran incompatibles a pesar del magnetismo. Y olvidarla para siempre. Entonces podría concentrarse en enderezar todas aquellas ridículas coincidencias. Y volver a su vida normal, bien planeada.


  Por fin. Podía relajarse. Por fin tenía un plan. Ty suspiró contento y se arrellanó en el asiento del cine para ver The Bostón Killers' Rampage.


  Marisa abrazó el philodendron, alzó la cabeza para mirar por encima de sus enormes hojas y atravesó el apartamento en dirección a casa de Nadja. Aquel era su viaje número dieciséis: había dejado a su Bebé para el final. 


   —Voy a echarte de menos —le aseguró a la planta—, pero eres demasiado delicada como para sobrevivir debajo de un puente, donde acabaré yo.


  Marisa tragó tratando de superar la ansiedad. El caos emocional afectaba a las plantas. Bastante tenían con el hecho de que las mudara. Y bastante tenía ella también. Pero sobreviviría aunque acabara debajo de un puente. Sabía hacerlo, lo había aprendido de pequeña. Suspiró y abrazó a su Bebé. Había vivido sin ninguno durante años, deseaba ardientemente tener una casa, una familia.


  Pero tendría suerte si conseguía mantener un techo sobre su cabeza. Y solo por haberse negado a bailar con Rubén Pachenko, Manos—Largas, en el festival de la Iglesia. Suerte... tenía más de la que necesitaba. De la mala.


  Toda mala. La semana anterior había sido la típica semana desastrosa en la que se había convertido toda su vida desde el asunto de Rubén: el casero le había subido el alquiler justo cuando perdía otro empleo. ¿Pero cómo iba ella a saber que el Departamento Antivicio tenía fichado el Alfredo's Bar como centro de distribución de drogas? Lo habían cerrado justo el día de cobro. Antes de repartir los cheques. Por eso tenía que trasladar las plantas a casa de Nadja y mudarse a una diminuta habitación de alquiler.


  Bueno, siempre quedaba la esperanza. La habitación era barata. Probablemente fuera una estupidez, pero Marisa tenía pensado ir a ver a un curandero para que anulara el mal de ojo. En vista de que su mejor amiga, la Reina de las Gitanas, se negaba... Cortesía profesional, ¡Ja! Nadja Costeceaseu era un fraude.


  Lo sabía, no era más que una anciana solitaria. Si tan solo su nieto Nico la llamara y le dijera que estaba bien...


  Bueno, al menos había muchas ofertas de empleo para personas sin cualificar. Aunque todos los puestos entrañaban cierto peligro. ¿No había perdido las gafas en el contenedor de muffins de la panadería el mes pasado? Lo cierto era que tampoco veía tan mal. Y teniendo en cuenta que la habían despedido de la biblioteca por el incidente del ordenador... Era una lástima no trabajar con Tyler Harding. Eso sí que habría sido buena suerte. ¡Contemplar esos ojos azules y ese cuerpo a diario! Marisa llamó a la puerta.


  —¡Más no! ¡Vete! —gritó Nadja dando un paso atrás para dejarla pasar—. Escucha, los rumanos somos nómadas. Nunca nos quedamos demasiado tiempo en ninguna parte.


  Marisa dejó a su Bebé junto al sofá y observó la bola de cristal sobre la mesa.


  —¡No somos agricultores! ¡Tienes que llevarte esa selva...!


  —No puedo, Nadja —lloró Marisa—. Tengo que mudarme, y tú sabes por qué.


  —Sí, el mal de ojo de la señora Pachenko —convino Nadja—. Es una poderosa bruja en el vecindario. La segunda, después de mí.


  Marisa se mordió el labio. Eso era lo que siempre la confundía. La magia, las brujas y los hechizos le parecían una tontería, pero la sorpresa y la esperanza eran precisamente lo que hacía más soportable la vida. ¿Y dónde estaba la línea divisoria que separaba la esperanza y la ilusión del sueño y la fantasía?


  —No voy a tener sitio para las plantas en mi habitación.


  —Pues búscate otra.


  —¿Dónde? —preguntó Marisa—. ¿Cómo?


  —Bueno, está bien —cedió al fin la anciana—. Si hago algo con respecto a la señora Pachenko, ¿te llevarás las plantas?


  —De acuerdo.


  —Bien, pues llévatelas.


  —Cuando anules el mal de ojo—se negó Marisa firmemente.


  —No es tan fácil —declaró la anciana—. No se trata simplemente de repetir las palabras mágicas, ¿sabes? Lleva tiempo.


  Nadja comenzó a murmurar algo en su idioma y de pronto sonrió, añadiendo:


  —Bueno, deja las estúpidas plantas. Vuelve mañana.


  Tras despedirse de la señora Costeceaseu y de su familia de plantas, Marisa volvió a su apartamento. Le tentaba la idea de pedirle a Nadja que le preparara un hechizo de amor para utilizarlo con Tyler Harding. Si es que Nadja conseguía detener su racha de mala suerte, claro. Había pensado mucho en él. Demasiado, de hecho. Un hombre tan sexy, tan heroico. ¿No sería un marido maravilloso? ¡Y qué gran padre!


  Marisa sorteó las losetas rotas de la calle y, al llegar a la esquina, se agarró al poste de una señal de tráfico para mantener el equilibrio. Por desgracia era la señal que un camión de basura había golpeado la semana anterior. El poste cayó sobre un surtidor contra incendios. De pronto surgió un chorro de agua que la mojó.


  Enseguida unos chicos corrieron a la improvisada fuente a refrescarse. Marisa buscó la cabina de teléfono más cercana para informar del suceso. No dejaba de fantasear con Tyler Harding. Por supuesto, necesitaba averiguar más cosas acerca de él antes de invertir más tiempo y energía en aquella romántica fantasía. Por ejemplo necesitaba saber si le gustaban los niños. No tenía sentido perder el tiempo elaborando una fantasía perfecta si se equivocaba de chico.


  Ty respiró hondo y marcó el número de teléfono que le había proporcionado el investigador privado. Y esperó a oír la voz de Marisa.


  —Aquí el Salón de baño japonés de la Nueva Era Cactus Barrel —contestó una voz con un fuerte acento de Nueva Jersey—. Soy Bert, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Ehh...


  —Escucha, no tengo todo el día. ¿Quieres tomar un baño o necesitas algún consejo sobre hidroterapia?


  —Estoy... estoy tratando de localizar a una mujer. .. Marisa Corelli.


  —No la conozco, pero es que he estado en el Tibet. Espera un momento, puede que la masajista la conozca.


  —¿Sabe ella algo de gitanas?


  —¿Gitanas? —repitió Bert incrédulo. Tras una pausa añadió—: Escucha, había aquí una Reina de las Gitanas que leía la palma de la mano los sábados, pero se retiró hace tiempo.


  —¿Cómo se llamaba? —preguntó Ty.


  —Nadja, Nadja Costeceaseu. ¿Necesitas que te adivinen el futuro?


  —¡No!, yo no creo en eso —negó Ty—. En nada de eso.


  Todas aquellas coincidencias... no tenían nada que ver con la suerte, con el destino, o con la gitana. Era imposible, completamente irracional.                         Al volver del cine el día anterior lo habían nombrado socio de la empresa. Y el gato que había salvado de la cornisa del edificio... ¿por qué demonios tenía que ser del alcalde? ¿Y por qué había un equipo de televisión preparado para filmarlo? De pronto todo Phoenix conocía su rostro. Aunque, como siempre, nadie lo conocía realmente. Nadie comprendía...


   —Pareces enfadado, amigo. Sea lo que sea lo que te molesta, se trata solo de tu karma, ¿comprendes?


  —Bueno, más que de karma se trata de una maldición —contestó Ty sin pensar.


  —¡Vaya, cuánto lo siento, hombre! Las maldiciones son difíciles de anular... —comentó Bert haciendo una pausa y añadiendo pensativo—: Lo mejor probablemente sea recurrir al yin y el yang.


  —¿Y cómo funciona eso? —preguntó Ty por pura desesperación.


  —¿No has oído hablar del yin y el yang? —inquirió Bert atónito—. Se unen los opuestos para que se neutralicen el uno al otro. Así se restaura el equilibrio cósmico.


  —Bien... lo tendré en cuenta —mintió Ty, a quien la idea le parecía otra locura—. ¿Podrías darme la dirección y número de teléfono de Nadja?


  Localizaría a Marisa a través de Nadja. La adivina se lo debía después de haberle salvado la vida y haberle echado una maldición. Bert le dio la información que necesitaba, pero Ty terminó los dibujos del proyecto del laboratorio antes de llamar por teléfono. Luego, cuando estaba a punto de descolgar el auricular, Ty oyó a Krako acercarse por el pasillo, diciendo:


  —Claro, hacedle todas las fotos que queráis. Soy un gran fan de vuestra revista. Y no olvidéis mencionar que fui yo quien lo contrató. Soy un genio, ¿verdad?


  Krako lanzó una carcajada. Su risa y sus pasos, junto con los de otras dos o tres personas, se oían cada vez más cerca. Ty salió de la oficina disparado.


  Visitaría a Nadja en persona. Solucionaría de una  vez por todas el asunto de la maldición. Y se sacaría a Marisa Corelli de la cabeza, porque su imagen le impedía dormir y lo arrastraba hacia el caos que la gente llamaba amor. Entonces volvería a su vida anterior bien ordenada y planeada, perfectamente racional. Trabajaría y alcanzaría sus metas. Y jamás volvería a dejarse llevar por un impulso.


  Durante el trayecto a casa de Nadja, Ty estuvo pensando en qué diría exactamente. Su discurso sería absolutamente racional. Sin embargo fue Marisa Corelli, y no la anciana, quien le abrió. Nada más verla, Ty se quedó mudo. No podía pronunciar palabra, así que la besó.


  Las galaxias estallaron entonces a su alrededor. Ty sostuvo la cabeza de Marisa y enredó los dedos en sus cabellos. Sus labios eran suaves, cálidos y húmedos. Ty quería explorar las profundidades de su boca para toda la eternidad, deslizar la mano por su espalda y más abajo...


  ¿Pero qué era aquel extraño sonido? De mala gana, Ty se apartó


  Se trataba de Nadja, de pie en medio de la habitación. Se reía de él. Marisa se apoyó en la puerta y lo miró como si fuera un pervertido. Ty se tapó los ojos con la mano y gruñó. ¿Qué había hecho?, ¿y por qué? Observó los labios de Marisa, sus cabellos revueltos, sus dulces curvas. Sabía muy bien porqué lo había hecho.


  —Eh... hola, Marisa, ¿qué haces tú aquí?


  —Yo le dije que viniera —contestó Nadja de mal humor, dirigiéndose al sofá—. Basta de saludos. Sentaos los dos.


  Tras una dubitativa pausa, Marisa obedeció. Ty la siguió preguntándose cómo podía nadie vivir en un lugar como aquel. El salón era una mezcla de selva y fábrica de seda.


  —¿Y bien? —dijo Nadja—, ¿a qué has venido?


  —Nadja... —protestó Marisa.


  —Se lo he preguntado a él. Tú... recuerda tu promesa —la interrumpió Nadja acariciando la bola de cristal sin dejar de mirar a Ty—. ¿Y bien?


  Ty suspiró tratando de recordar el discurso que había preparado. Pero después del apasionado, impulsivo e increíble beso, y después de la reacción de Marisa, no estaba dispuesto a admitir la verdad. No podía confesar que había ido a casa de Nadja con la intención de sacarse al hada de la cabeza y volver así a su vida normal.


  Si lograba salir de allí sin un rasguño, Ty estaba dispuesto a reconsiderar la parte de su plan relativa al matrimonio. Al fin y al cabo no todas las emociones que lo componían eran negativas. Seis años sin besos como el que acababa de darle a Marisa se le antojaban de pronto una eternidad.


  —Has venido a rogarme que te perdone, ¿eh? — preguntó Nadja—. No soportas la maldición.


  —Claro que no.., es decir... —se corrigió Ty observando el gesto de la adivina— he venido a discutir acerca de la reciente cadena de increíbles coincidencias.


  La anciana se inclinó hacia él para mirarlo fijamente. Ty quería mirarla, pero se le iban los ojos hacia Marisa. Necesitaba saber si seguía atónita por su comportamiento. No se arrepentía de haberla besado. De hecho, estaba deseoso de volver a hacerlo. Quería averiguar cómo un contacto tan leve podía producir un efecto tan asombroso.


  —¡Bah!, sigues sin creer —dijo Nadja—. Así no ex pasible anular la maldición.


  —¿Y qué sugieres entonces? —preguntó Ty. El gesto serio de Nadja se desvaneció. De pronto la anciana señaló a Marisa y sonrió, diciendo:


  —Llévatela. A ella y a sus plantas. A tu casa. Vivid juntos hasta la siguiente luna azul. Entonces se romperá la maldición.


  ¿Dos lunas llenas en el mismo mes?, ¿con cuánta frecuencia se producía ese fenómeno? Aquello implicaba un contacto personal largo y prolongado. Y todo su cuerpo estaba a favor. Pero antes de que Ty pudiera responder, Marisa se puso en pie y se negó:


  —¡No!


  Marisa comenzó a musitar algo acerca de estar ocupada, pero entonces recordó que si Nadja se enfadaba, no querría cuidar sus plantas. La solución era ridícula. Y no solo eso: era peligrosa.


  —No, rotundamente no —repitió Marisa.


  —¿Por qué no? —preguntaron Ty y Nadja simultáneamente.


    —Tengo mis razones — contestó Marisa escuetamente.


  Razones que no estaba dispuesta a explicar. En primer lugar, él era un completo desconocido. En segundo lugar ni siquiera sabía si Ty vivía con otra persona. Y por último... Marisa se encogió de hombros. No creía firmemente en el mal de ojo, pero tampoco estaba dispuesta a exponer a un famoso héroe a los peligros que la acechaban esos días.


  ——Escuche, señor Harding...


  —Llámame Ty —sonrió él.


  —No pienso llamarte de ninguna forma —contestó Marisa—. El hecho de que tenga un pequeño problema. .. no es razón para imponerte mi presencia. La señorita Costeceaseu se ha inventado este plan para librarse de mi...


  Iba a decir de mi familia, pero le daba vergüenza. Además, ¿a quién pretendía engañar?, ¿estar en la calle era un pequeño problema?


  —Mis plantas —terminó Marisa la frase—: el kalanchoe, la dracaena marginata, y por supuesto el Bebé philodendron.


  —¿Quién? No, no me lo digas. No quiero saberlo —negó Ty—. Déjame que te haga otra pregunta. ¿Por qué quiere ella librarse de tus plantas?


  —Porque no las quiere —explicó Marisa.


  —No, quiero decir... ¿por qué no las cuidas tú?


  —Porque yo... tengo que marcharme de mi apartamento.


  —¿Por qué?, ¿le ocurre algo?


  —¿Que si le ocurre algo? —preguntó a su vez Marisa pensando que Ty era un ingenuo.


  —Sí, quizá es demasiado pequeño para tanta planta, o está demasiado lejos del centro comercial...


  Nadja lanzó una carcajada. Y Marisa no pudo más que estar de acuerdo. Aquel hombre besaba de maravilla, pero era tonto.


  —¿Entonces, por qué lo dejas?


  —Porque no puedo pagar el alquiler —explicó al fin Marisa—. Una vecina me ha echado mal de ojo, así que me he quedado sin empleo y sin dinero.


  —¿Mal de ojo? —repitió Ty incrédulo, haciendo un gesto despectivo.


  Marisa hubiera deseado poder hacer lo mismo, pero tres meses de desastrosas coincidencias la obligaban a dudar de la científica ley de la causalidad.


  —Además, mudarse es caro —continuó Ty—. ¿Por qué no pides el dinero prestado? — ¿Marisa lo miró. ¿De qué planeta procedía aquel tipo? Observó el diminuto bordado de su camisa y comprendió: del país de la abundancia. Y seguro que tenía una extensa familia que lo apoyaba en momentos difíciles, como una red salvavidas. Justo lo que ella no tenía.


  —¿A quién sugieres que se lo pida?


  —Bueno... —Ty se encogió de hombros— ¿a tus padres?, ¿tu hermano? ¿No tienes algún tío rico en alguna parte?


  —Es huérfana, estúpido —contestó Nadja.


  —Ah, lo siento...


  —No importa, no es culpa tuya. Además, no necesito ningún préstamo. No necesito ir a casa de nadie. Lo que necesito es un empleo, uno del que no me echen —afirmó Marisa mirando a Nadja, que desvió la vista fingiendo estar ocupada—. Olvídate de la idea de Nadja. Además, si no crees en las maldiciones, no veo de qué te iba a servir.


  Marisa le lanzó a la anciana otra mirada de reproche, que ella, naturalmente, ignoró, y luego miró a Ty.


  —No puedo olvidarlo —dijo él por fin—. ¿Has oído hablar del yin y el yang?


  Ty hizo caso omiso del gesto de incredulidad que esbozó Nadja y comenzó a soltar todo lo que le había contado Bert. Y algo más de su cosecha. Prueba evidente de que jamás debía tener hijos. Toda su vida se había considerado una excepción dentro de su familia, una persona incapaz de rendirse al caos. Pero se equivocaba. Según parecía, poseía el gen de los Harding de la estupidez. Porque una vez más se dejaba llevar por un impulso, y en esa ocasión ni siquiera le importaba lo más mínimo.


  Su maravilloso plan de vida estaba echado a perder. ¿Qué podía importar entonces compartir el piso con un hada de ideas extravagantes? Marisa necesitaba ayuda, y por increíble que pudiera parecer no tenía a quién recurrir. Los Harding, con su espíritu libre, jamás habían servido de gran cosa a nivel práctico, pero al menos siempre estaban ahí. Marisa, en cambio, solo tenía a la Reina de las Gitanas.


  —Así que ya ves, me haces un favor si sigues el consejo de Nadja —concluyó Ty—. Y es solo hasta el próximo...


  ¿El próximo milenio?, ¿la otra vida? Ty ni siquiera lo recordaba. Siempre y cuando ella no interfiriera en sus planes, ¿a quién le importaba? ¿Y cómo iba a interferir? Podría ver sus rizos todos los días a la hora de desayunar. Tiempo suficiente como para que dejaran de fascinarlo. Quizá incluso cesaran todas esas estúpidas coincidencias. Cosas más extrañas habían ocurrido durante las últimas semanas.


  —Hasta la próxima luna azul —terminó Nadja la frase.


  —Exacto —afirmó Ty, que no tenía ni idea de cuándo sería eso—. ¿Qué dices? —añadió mirando a Marisa con ojos suplicantes—. Tengo un apartamento grande, caben todas tus plantas.


  —¿Y tienes una novia comprensiva? —preguntó Marisa.


  —No te habría besado si la tuviera. Además, lo que te propongo es un arreglo puramente platónico — declaró Ty de mala gana—. No espero nada a cambio, excepto que cambie nuestra suerte.


  —¡Ja! —exclamó Nadja dirigiéndose a la puerta—. Compartiréis la cama antes de que acabe el mes. Venga, llevaos las plantas. Marchaos. Si no, os maldeciré a los dos con una suegra como yo.


  Ty y Marisa se marcharon. Al llegar frente a la casa de ella se detuvieron y estuvieron allí media nota. Fue el tiempo que tardó Ty en convencerla de que viviera con él. Al menos durante un par de semanas. Ty cargó las plantas en la furgoneta que le había regalado aquella mañana un comerciante que adoraba los gatos y que lo había visto por televisión. El resto de bienes de Marisa cabían en un par de maletas.


  Otra prueba más de su mutua incompatibilidad. Aquella mujer no tenía sentido de la prioridad. Mucha planta, y ni un solo mueble.


  Ty abrió la puerta de su casa y le cedió el paso a Marisa, que se había empeñado en cargar con la planta a la que llamaba su Bebé. Y suspiró. Quizá Nadja estuviera loca, pero tenía razón en una cosa: era un estúpido. Acababa de consentir que invadieran su ordenado apartamento con una jungla. Lo cierto era que Marisa tenía ideas absurdas acerca de las maldiciones, pero besaba como el mismo diablo. El problema era que había prometido no tocarla. Era verdaderamente estúpido. Sí, esas cosas sucedían cuando uno actuaba impulsivamente en lugar de seguir un plan. Los impulsos te complicaban la vida, te llevaban invariablemente al caos.


  Ty entró con las maletas. Alzó la vista y se encontró con Marisa, parada en medio del salón. Ella le preguntó por las reglas de convivencia de aquella casa.


  —¿Reglas? —repitió Ty perplejo.


  —Sí, todo el mundo tiene reglas —insistió Marisa—. Y todo resulta más fácil si se conocen desde el principio.


  —Bueno, si eso te hace sentirte más cómoda, nos las inventaremos mañana.


  Aquella noche, Ty insistió en que ella se quedara con la cama. Él estuvo dando vueltas toda la noche en el saco de dormir, tirado sobre la alfombra del cuarto de invitados. Otra prueba de su estupidez: había trasformado aquel dormitorio en un despacho con la intención de hacer horas extra y alcanzar la cuarta fase de su plan, fase en la cual se convertía en socio de la firma para la que trabajaba. Pero Krako le había hecho socio el día anterior sin ningún esfuerzo.


  Sí, Ty dio vueltas y más vueltas. O al menos eso creyó. Hasta que el hada puso en marcha el timbre del mecanismo antiincendios y lo despertó. Aquello le costó ocho puntos de sutura. Pero Ty no lo habría considerado una prueba de la maldición de Nadja de no ser por lo que ocurrió después.


   


   




  Capítulo 3


  El banco estaba duro. El sol del amanecer se colaba por las persianas incidiendo directamente en sus ojos. Eran inconvenientes menores, Ty ni siquiera se movía.


  —Ty, ¿estás bien?. Lo siento —se disculpó Marisa—. Te juro que... ¡no pensé que la idea de Nadja fuera a dar este resultado!


  —¿Cómo? No se puede decir que ocho puntos sea tener buena suerte, ¿no?


  —A eso me refería, lo de anoche significa que ahora tú sufres las consecuencias de mi mala suerte.


  Ty se tapó los ojos. Y gruñó. ¿Cómo una chica tan bonita podía ser tan tonta?


  —La suerte no existe —declaró Ty—. Ni el mal de ojo. ¡Ni las maldiciones! ¡Ni los elfos, las brujas, o las...!


  —No hace falta que grites —lo interrumpió Marisa—, lo he captado.


  — ¡No estoy gritando! —gritó Ty.


  Marisa se inclinó y lo miró a los ojos. Los de ella le produjeron a Ty la misma sensación que nada más conocerla: parecían de ámbar, y estaban llenos de preocupación. Preocupación por él.


  —Tienes las pupilas idénticas —declaró ella alzando la vista hacia el pasillo del hospital—. Dijeron que iban a examinarte por si tenías una contusión, pero... Recuerdas lo que sucedió anoche, ¿verdad?


  —En parte —admitió Ty cautamente.


  ¡Ja! Era el viejo truco que utilizaba su madre. Ty no tenía intención de caer en la trampa. Lo que mejor recordaba eran unas largas y sexys piernas saliendo de un camisón de satén color rojo púrpura muy corto. Pero eso no iba a mencionarlo.


  —¿De qué no te acuerdas?


  Ty vaciló. Intuía que la pregunta tenía trampa, pero no acababa de captarla. Por eso hizo lo que cualquier otro hombre habría hecho en su situación: callar.


  —Bueno, pues...


  De pronto recordó. Todo. Creía estar despierto dando vueltas, pero en realidad debía haberse quedado dormido. Y según parecía había acabado con la cabeza debajo de la mesa metálica del despacho, soñando con que abrazaba a Marisa cuando...


  ¡Riiiiing!


  Al alzar la cabeza alarmado se había dado contra algo duro, afilado. Y naturalmente había vuelto a caer sobre la alfombra. Entonces, de pronto, Marisa estaba en sus brazos murmurando su nombre. Aquello le había hecho sentirse muy bien.


  ¡Riiiiing!


  Aquel horrible sonido había continuado, pero Ty había perdido todo interés por él. Recordaba que había movido la cabeza con la intención de besarle el cuello. Ty frunció el ceño al acordarse de lo ocurrido a continuación. Acababa de comenzar su exploración, descubriendo que la piel de Marisa era efectivamente de terciopelo, cuando ella se apartó de él.


  —Estás sangrando —había explicado ella mientras le limpiaba la herida.


  Sangre, sí. ¡Suya! Ty se mareó. Marisa llamó a una ambulancia, pero de eso él no se acordaba. Y después habían pasado una eternidad con el trasero aplastado contra aquellas sillas de plástico de la sala de espera mientras otros heridos más graves eran atendidos directamente. Hasta que, a eso de las tres de la madrugada, la pequeña hada se había transformado en Hitler. Minutos después los habían conducido a una sala en la que un residente medio dormido lo había examinado y le había dado ocho puntos.


  —Oh, sí —afirmó Ty por fin, tocándose el vendaje de la frente—, lo recuerdo. Lo que sigue siendo un misterio es por qué. ¿Cómo se accionó el mecanismo antiincendios?


  —Fui yo —confesó Marisa suspirando. Le debía una mesa y un libro. Todo había quedado mojado y carbonizado.


  — Pero... ¿cómo... ? — siguió preguntando Ty.


  —Estaba preocupada por mi Bebé, así que...


  —¿Por quién?


  —Por mi philodendron —repitió ella pacientemente—. Tenía que hablar con él.


  —¿Y por qué diablos ibas a necesitar hablar con una planta? —preguntó Ty parpadeando.


  —Tenía miedo de que se asustara al estar en un lugar extraño, y pensé que una voz familiar...


  —¿Miedo de que se asustara?


  —Las plantas tienen sentimientos —afirmó Marisa seria—. Hay estudios que demuestran que responden bien si se les pone música y...


  —¿Y por qué no encendiste el estéreo, en lugar de la alarma antiincendios?


  —No quería despertarte —contestó Marisa—, así que no encendí la luz, sino una cerilla. La sostuve durante demasiado tiempo y... la dejé caer... Lo siguiente que recuerdo es que el libro y la mesa estaban ardiendo. Entonces quise apagar el fuego con agua, y el humo puso en marca la alarma. Pero te compraré otro libro y otra mesa, por supuesto.


  —Olvídalo —gruñó Ty—. ¿Se te ocurre alguna idea para volver a casa?


  —Llamaré a un taxi mientras tú te encargas del alta —contestó Marisa ladeando la cabeza.


  Aquella forma de ladear la cabeza lo excitaba. Una vez más, Ty sentía que el impulso lo dominaba. Necesitaba tomar aquella adorable carita entre sus manos, acercar los labios y comprobar si otro beso producía el mismo efecto que el primero. Mientras Ty combatía aquel impulso, Marisa insistió:


  —Te compraré una mesa nueva y...


  —Te he dicho que lo olvides, fue un accidente.


  —¿Un accidente? —repitió Marisa abriendo inmensamente los ojos.


  Ty hubiera querido bucear en aquellas profundidades color ámbar. Dios lo ayudara. Había conocido a muchas mujeres, pero ninguna de ellas lo había tentado lo suficiente como para desviarse de su estricto plan de vida. Ninguna de ellas había hecho estallar una bomba nuclear con un solo beso.


  ¿Qué tema Marisa Corelli de especial? Sí, era guapa. Sexy, única.


  —Pero Tyler, ¿cómo puedes pensar eso después de lo ocurrido?   


   Y además era tonta.


  —Debería haberme dado cuenta de que la idea de Nadja no funcionaría —añadió Marisa suspirando.


  Estaba completamente loca. Lo cual hubiera debido enfriar su deseo, pero no era así. Cada una de las células de su cuerpo clamaba por que repitiera el explosivo beso. Y por que continuara...


  —Piénsalo —dijo Marisa—, si la idea de Nadja fracasa, seguirás teniendo buena suerte toda tu vida.


  —Vamos, Marisa, ni siquiera tú llamarías buena suerte a pasar una noche en el hospital.


  Lo cierto era que tampoco lo habían pasado tan mal. Ty sonrió recordando la forma en que ella lo había agarrado de la mano mientras el residente le daba los puntos. Un taxi se acercó en ese momento a las puertas del hospital a toda velocidad.


  —No, claro que no. Es el mal de ojo de la señora Pachenko, que ahora te afecta a ti —declaró Marisa.


  —No puedes creer seriamente...


  El resto de la frase de Ty se desvaneció. El taxi frenó con estrépito, y la puerta se abrió. Y la persona que salió de él... bueno, a juicio de Marisa era más que una belleza. El pañuelo que sostenía sobre su barbilla no ocultaba el hecho de que aquella mujer era todo lo que no era Marisa: alta, rubia, sofisticada, elegante.


  —¡Socorro! —gritó la rubia tirando un billete en dirección al chófer—. ¡Necesito un médico!


  Marisa se dio la vuelta para pedir ayuda, pero antes de que pudiera hacerlo, la rubia, olvidando su apuro, añadió:


  —Espera, yo te conozco. Eres tú, ¿verdad? El tipo que salvo...


  La mujer se apartó el pañuelo de la barbilla, se lamió los labios y miró seductoramente a Ty. Solo tenía una diminuta costra en la barbilla.


  —Tú eres el que salvó al gato del alcalde —terminó la frase la rubia, sonriendo—. Yo soy Lisette Daniels.


  Al ver que ni Tyler ni Marisa respondían, la rubia entornó los ojos mostrando sus espesas pestañas y añadió:


  —La Mujer Intrigante.


  —¡Ah, sí! —asintió Marisa reconociéndola finalmente.


  Era la modelo que anunciaba el perfume más caro y famoso del año.


  —Y, por supuesto, la gente no me permite olvidar que fui Top Model del Año hace dos años —añadió Lisette.


  —Por supuesto —repitió Marisa dirigiendo la vista a Ty.


  Parecía incapaz de reaccionar. Estaba atónito, callado. Y profundamente admirado, pensó Marisa.


  —Lo vi por televisión —añadió Lisette en dirección a Ty—. ¡Qué gesto tan encantador, salvar a ese gato! No podía creerlo cuando dijeron que acababa de tocarte la lotería. ¡Es increíble! —rió Lisette seductora—. ¡Y pensar que los demás tenemos que trabajar para vivir!


  Marisa jamás podría haberla imitado. Ni la risa seductora, ni la pose, ni el glamour. ¡Solo la camiseta de Lisette debía ser más cara que todo su vestuario junto! La ropa de Marisa era alegre, pero barata. Aquella noche se había puesto un pantalón corto naranja y una camiseta con el logo de una tienda.


  —Yo, por ejemplo —continuó Lisette—. Llevo horas de pie, con este maravilloso aspecto. Primero a la luz de la luna, y luego contemplando al amanecer —suspiró dramáticamente—. Soy prácticamente una esclava, ¿no te parece?


   Ty seguía mudo, así que Marisa le dio un golpecito en él hombro. Aquello pareció sacarlo por fin del coma,


  —¿Cómo? Ah, sí, sin duda. Explotación del trabajador —contestó él ausente.


  —Por supuesto, tiene sus ventajas —admitió Lisette— . La fama, los viajes, conocer a héroes como tú...


  —Yo no soy un héroe —negó Ty.


  ¿Qué le ocurría? Tenía delante de sus narices a una mujer que encajaba perfectamente en sus planes. ¿No hubiera debido sentirse atraído hacia ella? Sí, pero no era así. No lo atraía en absoluto.


  —Pienso seguir en la ciudad una semana o dos más —añadió Lisette sacando una tarjeta de su bolso—. Me encantaría invitarte a una copa. Por salvar al gato.


  Ty tomó la tarjeta ausente. ¿Qué diablos le ocurría? La elegante, sofisticada y aparentemente perfecta Lisette Daniels lo dejaba frío mientras que la lunática, supersticiosa y desastrosa Marisa Corelli había grabado su imagen indeleblemente en su mente. Lo cierto era que después del explosivo beso, Ty no podía evitar preguntarse si la pasión desenfrenada era tan mala. Bien, era evidente que hasta el plan más perfecto necesitaba de vez en cuando una revisión. Por eso, con maldición o sin ella, no estaba dispuesto a dejar escapar al hada hasta no haber explorado primero aquel repentino interés surgido en él.


  Ty alzó la cabeza y sonrió agradecido en dirección a la rubia. Sin quererlo, ella lo había guiado de nuevo por el buen camino. Una vez más tenía un objetivo claro y definido. Lo cual significaba que pronto volvería a su vida normal. Contento, puso un brazo por encima dé los hombros del hada y preguntó:


  —¿Te importa que nos llevemos tu taxi, Lisette?


  —Pero... me llamarás, ¿verdad? —preguntó la rubia.


  —Sí, claro, pronto. Pero ahora será mejor que entres, esa herida...


  Ty ni siquiera tuvo que terminar la frase. Lisette se llevó el pañuelo a la barbilla y entró en el hospital. Ty siguió a Marisa y entró en el taxi. Le dio al taxista la dirección y observó las calles de Phoenix por la ventanilla.


  —Llamaré a Nadja —dijo el hada rompiendo el silencio—, le diré que no funciona.


  —¿Qué?


  —Encontraré algún sitio para pasar la noche. Las plantas...


  —¡No van a ninguna parte! —negó Ty—. Dijiste que te quedarías conmigo dos semanas.


  —Me niego a causarte más molestias.


  —Tú no me has hecho ningún daño —protestó él—. Fue la mesa la que me hizo daño.


  —¡Escucha, Ty! Me han estado ocurriendo cosas terribles durante tres meses. Nadja dijo que todo cambiaría si vivía contigo, pero... ¿es que no comprendes? ¡Ahora esas cosas terribles te suceden a ti!


  Ty abrió la boca y volvió a cerrarla, incapaz de pensar en ningún argumento para contraatacar racionalmente aquella locura. Finalmente se decidió por decir una estupidez:


  —Eso significa que el yin y el yang están funcionando. Seguramente hace falta más tiempo para... equilibrar la situación.


  —Haré la maleta en cuanto lleguemos a tu casa. ¿Te importa prestarme la furgoneta para llevarme las plantas?


  Incapaz de pronunciar palabra, Ty hizo un ruido gutural. Marisa desvió la vista hacia la ventanilla.


  —Tienes razón. Con mi suerte, seguro que la estrellaría. Bueno, ya se me ocurrirá algo.


  —¡No! —negó Ty sin dejar de buscar un argumento persuasivo.


  —¿Qué ocurre, Ty? —preguntó Marisa poniendo una mano en su antebrazo.


  Ty sintió la sacudida eléctrica de inmediato. ¿Acaso ella no la notaba? Necesitaba comprender el origen de aquella increíble corriente eléctrica, comprender su significado y calibrar su importancia antes de seguir adelante con un plan perfecto que podía arruinar toda su vida.


  De pronto Ty vio algo blanco por el espejo retrovisor. Era la venda de su cabeza. Y hasta Ty Harding sabía reconocer una oportunidad cuando se le presentaba. No le quedaba ningún argumento racional, pero sí el arma más poderosa del mundo: la culpa.


  — ¡ Oooh! — gimió Ty patéticamente.


  — ¡Tyler! ¿Te encuentras...?


  —¡Ooooh!


  —Quizá debamos volver al hospital —comentó Marisa.


  Tyler sonrió. Victoria. Ella había hablado en plural.


  —No —murmuró Ty débilmente, entornando los ojos—. El médico dijo que debía descansar. Dijo que era posible que me mareara. Nada serio, claro, siempre y cuando tenga a alguien a mi lado.... ¿Querrás quedarte a socorrerme? Además, realmente creo que la cosa empieza a funcionar...


  Marisa se mordió el labio reprimiendo la risa. Ty Harding no convencía a nadie. ¿Qué trataba de conseguir haciéndose la víctima? Sin embargo tampoco tenía ningún lugar mejor al que ir.


  —¿Te refieres al yin y al yang?


  —Sí, estoy convencido de que las fuerzas negativas del destino están siendo neutralizadas ahora mismo, mientras hablamos.


  Quizá fuera cierto que Ty sufría una contusión, pensó Marisa tocándole la frente. Y apartando la mano de inmediato. Ty Harding era peligroso. Su libido, que llevaba veintitrés años dormida, había despertado de repente. Además había visto los diplomas de Ty enmarcados y colgados en el despacho. Aquel hombre era un verdadero profesional. Seguro que aspiraba a algo más que a una pobre mujer con mala suerte y sin cualificar. Precisamente acababa de recibir una oferta mejor.


  —Acabas de conocer a la Mujer Intrigante, te ha dado su teléfono —señaló Marisa—. No creo que eso pueda considerarse mala suerte. Al revés. Demuestra que la maldición de Nadja aún sigue vigente. Plenamente.


  —Pura coincidencia, nada más —respondió Ty ansioso.


  Al llegar frente al apartamento, Marisa puso el dedo índice sobre el pecho de él y le dijo:


  —No necesito tu caridad, Ty. Y si no crees en la maldición de Nadja, tampoco te hace falta el antídoto. No hay ninguna razón para que me quede.


  Lo tenía acorralado. Con la lógica. Aquella era la más baja de las traiciones. Lo cual, a juicio de Ty, le permitía a él utilizar también un arma traicionera.


  —Bien, pues vete —accedió al fin Ty mientras le daba unos billetes al taxista—Yo estaré bien... — añadió suspirando y saliendo tambaleante del vehículo—... solo, pero...


  Marisa corrió a socorrerlo. Pero Ty la empujó y la apartó. Débilmente, claro.


  —No te preocupes —volvió él a suspirar—, estaré bien.


  —Permíteme que llame a alguien para que venga a ayudarte —comentó el hada.


  —No tengo a nadie a quien llamar —mintió Ty poniendo la guinda a su farsa.


  —¿A nadie? —preguntó ella subiendo las escaleras tras él—. ¿No tienes a nadie?


  —Ni un alma.


  Ty entró en el salón y se dejó caer sobre el sofá. Marisa vacilaba, sentía compasión por él. Así que Ty se llevó la mano a la venda y puso los ojos en blanco. Ella se mordió el labio y lo examinó.


  —Se lo prometiste a Nadja —añadió Ty.


  —Sí, solo por un par de semanas.


  —Seguro que lo peor ya ha pasado.


  Estaba convencido de que su atracción por Marisa no sobreviviría a aquellas dos semanas. Pronto descubriría que la pasión no merecía la pena, que producía más problemas que placer.


  —Necesitas irte a la cama.


  — ¡Oh, sí! —afirmó Ty deseoso. Sin previo aviso el hada lo tomó del brazo y lo ayudó a levantarse.


  —Así, ven, necesitas dormir.


  ¿Dormir? No era en eso en lo que él había pensado, pero algo le decía que Marisa Corelli no era de las que se metían en la cama sin pensárselo dos veces. Y además, él llevaba años sin citarse con nadie. No estaba seguro de que sus técnicas de cortejo de adolescente fueran a funcionar.


  —Ya estamos —comentó Marisa abriendo la cama.


  Ty se subió obediente. Marisa lo tapó.


  —Que duermas bien —murmuró ella—. Estaré cerca por si me necesitas.


  Ty sonrió. Tenía que reconocer que le gustaba cómo sonaba eso. Quizá hubiera ido demasiado lejos con su soledad.


  Ty oyó un golpe procedente del salón. Y luego ruido de cristales.


  —¡Marisa! —gritó dispuesto a salir disparado de nuevo al hospital.


  La puerta del dormitorio se entornó y una cabeza de pelo rizado se asomó, diciendo:


  —Esa... cosa de cristal sobre la mesita del café... ¿era muy valiosa?, ¿un recuerdo irremplazable?


  —No —negó Ty dejando caer la cabeza nuevamente sobre la almohada.


  La había guardado por no herir los sentimientos de Ronnie. Quizá debiera sacar también la pieza de cerámica de Sandi...


  —Me niego a disculparme, te lo advertí —continuó Marisa—. Recogeré los cristales —añadió marchándose.


  Ty permaneció en la cama. Las próximas semanas le demostrarían a Marisa que creer en la suerte o en el destino era una tontería... ¿Pero y creer en la pasión?, se preguntó Ty antes de quedarse dormido.


  Semana y media después, Ty ya no estaba tan convencido de que creer en las maldiciones fuera una estupidez. La serie de coincidencias comenzaban a hacerlo cambiar de opinión.


  Aquel primer sábado lo pasó durmiendo, pero le tocó un móvil por no asistir a la fiesta del Día de la Independencia. El domingo Marisa fue a visitar a Nadja, leyó la sección de anuncios de empleos del periódico y rodeó con un círculo los que le interesaban. Ty hizo la colada y vio el golf, el béisbol y el tenis por televisión. Y al lunes siguiente fue a trabajar.


  Marisa también fue a trabajar. Esa semana tuvo cuatro empleos. Y tres más los tres días siguientes. Ty no podía comprenderlo. Eran puestos sencillos, muy por debajo de la capacidad de Marisa. Las comidas caseras se convirtieron en el momento más alegre del día, llenas de risas y conversación. Sin embargo, cada nuevo trabajo era un desastre: Marisa era invariablemente despedida.


  Primero desempaquetó libros para un escritor que debía firmar autógrafos. Echaron a Marisa cuando descubrieron que faltaba el último capítulo en todos los ejemplares. Luego trabajó de camarera en un café—lavandería. La despidieron por servir sopa a un crítico culinario alérgico al cilantro. No fue Marisa tampoco quien se equivocó al accionar la válvula del vapor de la sauna—balneario, pero...


  En casa, en cambio, los acontecimientos tomaban un giro más al estilo de Nadja: cada vez que Marisa trataba de ayudar, le salía el tiro por la culata. Pero, no obstante, en todas las ocasiones, Ty salía beneficiado del desastre. Marisa perdió el talonario de cheques de él, pero a cambio Ty encontró su portaminas favorito al buscarlo detrás del sofá. Y los archivos del ordenador que ella le borró al limpiar se habían quedado tan anticuados, que Ty recuperó un valioso espacio libre en la memoria.


  El martes, Marisa rompió el homo microondas al calentar cereal. Ty la llevó a desayunar fuera. Y desayunaron gratis, a pesar de terminar antes de que un aviso de bomba vaciara repentinamente el local.


  Por la noche, Marisa rompió el mando a distancia de la televisión al pasar la aspiradora, así que Ty se despidió de las Olimpiadas para cinco años y buscó otra cosa que hacer. Pero, por supuesto, mientras revisaba los papeles de la mansión que acababa de heredar y que aún no había ido a ver, Ty descubrió una cláusula que lo eximía de pagar los impuestos correspondientes. No obstante, un golpe de suerte seguía negándosele: Ty seguía sin encontrar una excusa aceptable para besar a Marisa.


  Quizá el yin se estuviera convirtiendo en yang, reflexionó el martes Ty cuando Krako le informó de que había cometido un error en el proyectó. Ty prácticamente se lanzó a sus brazos de puro contento. Sin embargo aquella tarde, al recoger la ropa de la tintorería, le tocó una pantalla de televisión gigante. Por ser el cliente número un millón.


  Eso le dio una idea. No era nada original, pero por algo era un clásico. Tras fotografiarse con el propietario de la lavandería, Ty alquiló una película de vídeo, compró una pizza y cervezas y volvió a casa.


  —Creía que la tienda de peces tropicales cerraba a las siete —comentó Ty nada más entrar, al oír ruido en la cocina.


  —Me dijeron que podía marcharme en cuanto les sirviera el pez ahogado a los gatos callejeros —respondió Marisa de mal humor.


  Probablemente estuviera enfadada por el asunto de los empleos. Bien, un pequeño revolcón le haría olvidar todos sus problemas, se dijo Ty dirigiéndose a la cocina. Nada más llegar vio algo de color púrpura goteando del techo. Ty lo ignoró, metió la pizza en el homo y preguntó:


  —Entonces, ¿cuánto tiempo llevas en casa?


  —El suficiente.


  Al oír el tono de voz de Marisa, Ty alzó la vista. Marisa tenía un aspecto... vehemente: ojos brillantes, cabello revuelto, pechos alzándose arriba y abajo sobre los brazos cruzados, al ritmo de la respiración. Su pie daba golpecitos regulares sobre el suelo.


  —¿El suficiente para qué? —preguntó Ty convencido de que no tenía nada que ocultar.


  —Para contestar al teléfono. Dos veces. Ty asomó la cabeza dentro de la nevera. ¿Qué era aquella cosa azul? En realidad prefería no saberlo.


  —¿Y quién ha llamado? —siguió preguntando mientras guardaba la cerveza y abría una de ellas.


  —La Mujer Intrigante.


  Lisette había llamado más de una vez, pero Ty no había hecho caso.


  —¿Quién más?, ¿alguien interesante?


  —Oh, sí, muy interesante.


  Ty hubiera debido preocuparse ante aquel tono de voz. Y ante la forma en que Marisa golpeaba el pie repetidamente contra el suelo. Pero estaba demasiado ocupado pensando en el plan del revolcón.


  —Bueno, ¿quién era?


  —Tu hermano.


  —¿Cuál de ellos?


   


   




  Capítulo 4


  —¡Que cuál!


  —¿No te dijo su nombre?, ¿quería que lo llamara yo? —preguntó Ty.


  —¡Oooh!, ¡eres un gadjo\ —exclamó Marisa buscando algo que arrojarle.


  —No resoples.


  —No estaba resoplando, te estaba llamando payo en rumano. Es el peor insulto que conoce Nadja.


  —¿Necesitas tomar prestados los insultos? —preguntó Ty.


  —Las personas en mi situación no pueden permitirse siquiera tener insultos propios —contestó Marisa—. Tenemos que pedirlo todo prestado.


  —Bueno, ¿y cuándo vas a decirme cuál de mis hermanos me ha llamado?, ¿o tengo que adivinarlo?


  Marisa se llevó una mano a la sien y comenzó a contar hasta diez. Al llegar al dos seguía aún furiosa por el engaño. Al llegar a cinco se sintió halaga, pensando que quizá Ty la hubiera engañado para retenerla a su lado. Y con el nueve su nueva y despierta libido la había distraído ya de tal forma, que no podía dejar de preguntarse si Ty haría el amor con esa misma pasión y tenacidad que demostraba en todo.


  —Bueno, no importa. Fue Andrew —respondió Marisa profundamente molesta consigo misma. 


  —Quieres decir Dru.


  —¿No es eso lo que he dicho?


  —No, es Dru, diminutivo de Druid, no de Andrew. ¿Puedes creerlo? —rió Ty—.No es de extrañar que quisiera dedicarse al deporte.


  Marisa apretó los dientes. ¡Y pensar que había estado fantaseando con Ty Harding durante semanas! ¡Perdiendo el tiempo, reviviendo el beso! Idealizándolo porque jamás se enfadaba por muchos desastres que le causara. El problema no era que le hubieran echado un mal de ojo, el problema era que era una idiota. Por suerte, en realidad nunca había creído que la idea de Nadja fuera a funcionar. Marisa estaba convencida de que Nadja Costeceaseu era un fraude. Porque no era cierto que hubiera maldecido a Ty con buena suerte: el muy desgraciado había nacido con ella.


  —Me pregunto qué querría —comentó Ty sentándose tranquilamente en la encimera de la cocina y dejando que sus pies se balancearan.


  —¿Pero qué te pasa? —exigió saber Marisa—. ¡Llámalo inmediatamente y pregúntaselo!


  —No corre prisa —contestó Ty encogiéndose de hombros.


  —¿No corre prisa? ¡Es tu hermano!


  —Bueno, solo uno de ellos —rió Ty.


  —¿Cuántos tienes? ¿Cuántos hay que tener para desdeñar de esa forma a uno de ellos cuando te llama?


  Ty se deslizó lentamente de la encimera y parpadeó.


  —¿O es que eres tan egoísta e insensible que...? — continuó preguntando Marisa con lágrimas en los ojos.


  —¿Tan insensible que qué?


  —Que... que no tienes corazón, ¡que eres un bastardo! —terminó Marisa.


  —No, mis padres eran hippies, pero se casaron. Tres años antes de que naciera el primero de mis hermanos.


  —El primero de tus... —repitió Marisa los ojos enternecidos.


  Ty suspiró y recordó las palabras de la adivina. Marisa era huérfana. Y, por supuesto, tener una familia numerosa le parecía muy romántico. No había tenido que soportarla.


  —Sí, cuatro chicos y tres chicas —informó Ty.


  —¿Tienes seis hermanos?


  —Sí, tres más mayores y tres más jóvenes —contestó Ty impaciente.


  Siempre se había sentido perdido en medio de tanto hermano. ¿Pero cómo podía comprenderlo una persona huérfana como ella?


  —Suena maravilloso.


  —Créeme, no lo es. Era como vivir en un zoo.


  —¿En un zoo? —repitió Marisa perpleja.


  —Mis padres alentaban siempre nuestra individualidad. Apoyaban todo tipo de expresión personal, así que mis hermanos cambiaban constantemente de intereses, de deseos, de imagen, incluso. Igual que otros cambian el carrete de la cámara.


  —La gente cambia el carrete cuando se acaba. ¿Era eso lo que hacían tus hermanos?, ¿explorar algo y pasar luego a otra cosa?


  Ty frunció el ceño. No sonaba tan mal expresado así, pero...


  —Bueno, ninguno de ellos tiene un empleo corriente, ninguno es capaz de ajustarse a un plan e insistir con tenacidad...


  —¿Crees que sería necesario? —continuó preguntando Marisa ladeando la cabeza fascinada.


  —¡Por supuesto! —gritó Ty—. ¿Cómo se puede lograr nada en esta vida sin trazarse un plan, sin disciplina?


  Marisa sencillamente lo miró. Ty agarró la botella de cerveza y dio un trago.


  —Sí, ya lo sé. Son formas de ser diferentes.


  —¿Dices que tus padres eran hippies...—siguió preguntando ella.


  —Eran buenos padres, no es que viviéramos en una comuna ni nada de eso.


  —Pues yo sí —afirmó Marisa—. Hasta que el estado exigió a todo el mundo sus papeles.


  —¿Viviste en una comuna, y luego en un orfanato?, ¿en cuántos sitios más has vivido? —siguió preguntando Ty al verla asentir.


  —No quieras saberlo —afirmó Marisa—. Aquí tienes el teléfono de tu hermano por si quieres llamar.


  —¿Cuántos años tenías cuando...?


  —Tres. Mis padres murieron en un accidente de tráfico, y como no tenía más parientes, el estado se ocupó de mí hasta que cumplí los dieciocho.


  Ty estaba a punto de dirigirle otra pregunta cuando Marisa continuó:


  —Jamás te quedas en ningún sitio demasiado tiempo, aprendes a hacer la maleta rápidamente, a vivir ligera de equipaje —explicó Marisa sin la menor sombra de lástima por sí misma—. A descubrir las reglas y encajar cuanto antes en ellas. A sobrevivir...


  —Pero jamás sientes que perteneces a ninguna parte —concluyó Ty terminando la explicación por ella, sacando aquella enseñanza de su propia experiencia—. Te sientes falto de atención, excluido.


  Así que Ty la comprendía, ¿pero y qué? Fuera lo que fuera lo que Ty pensara de su familia, al menos tenía una. Numerosa. Y le había mentido.


  —Deberías apreciar el hecho de tener tanta familia.


  —Sí, lo aprecio —aseguró Ty sarcástico—. Tengo toda la familia que puedo soportar.


  Marisa se puso pálida. Su comentario debía haberla asustado. Ty reprimió el deseo de abrazarla. Era una cuestión de supervivencia: no podía intimar más aún con una persona que idolatraba las familias como ella, la relación no podía causarle más que problemas.


  —Dicen que uno no aprecia lo que tiene hasta que lo pierde —comentó ella en voz baja—. Espero por tu propio bien que no tengas que experimentarlo.


  Ty se restregó la barbilla confuso. Marisa y él eran como el agua y el aceite: insolubles. Ella deseaba lo que jamás había tenido, pero él no estaba dispuesto a firmar un contrato semejante. Ty se negaba a sentar sobre su regazo a un pobre e inocente crío con la mala suerte de tenerlo de padre.


  Así que, ¿qué hacía ahí?, ¿por qué seguía deseándola?, ¿por qué seguía ansioso por explorar la pasión que veía en ella, por liberar la suya?


  Mientras buscaba una respuesta, Ty miró el trozo de papel con el teléfono de su hermano. Y de pronto tuvo una idea. Cruzó la cocina y reflexionó sobre su nuevo plan. La meta: permanecer leal a su idea de encontrar una compañera en la vida y sacarse a Marisa de la cabeza.


  —Deja que llame a Dru —comentó Ty añadiendo después como por casualidad— Quizá quieras conocerlo, ir a tomar algo. ¿Qué te parece?


  Aquello sonaba a despedida, solo que entre Ty y ella no había nada que terminar. Quizá salir con su hermano la ayudara a convencerse de ello, pensó Marisa; Así que contestó:


  —Suena estupendo.


  Ty debía haber creído que Marisa no captaba el mensaje, porque añadió:


  —Podríamos salir los cuatro juntos. Tú y Dru, y Lisette y yo.


  —Perfecto —respondió Marisa seria.


  ¿Quién quería fantasear con un estúpido que no apreciaba el don que le había otorgado la vida?, se preguntó Marisa. Salir con su hermano podía despertarla, obligarla de nuevo a oler...


  —¡La pizza! —gritó Marisa mientras comenzaba a salir humo del horno.


  Una vez fuera del apartamento, Ty usó el móvil para arreglar la doble cita. Habían abierto las ventanas para disipar el humo y luego se habían dirigido a un multicine. Entonces un rayo provocó el corte del suministro eléctrico durante los diez minutos más aburridos de la película, pero el administrador regaló entradas y les pidió a todos disculpas.


  Ty se repitió una vez más que era una simple coincidencia, pero el sábado por la mañana, cuando Marisa anunció que acudiría a un par de subastas particulares interesantes anunciadas en el periódico, Ty se negó a acompañarla. Sabía qué ocurriría: Marisa tropezaría con un trasto viejo, y él descubriría un Rembrandt. No es que comenzara a creer... sencillamente no quería arriesgarse. Ni quería pasar más tiempo del estrictamente necesario con una mujer que lo atraía como ninguna otra, pero que quería exactamente lo contrario que él. Así que Ty se dedicó a hacer la colada. Y encontró otro boleto de lotería en el bolsillo de un pantalón. Lo dejó allí y se marchó a hacer las correcciones de su proyecto del laboratorio.


  —Sí, señor, comprendo —contestó Marisa. Una vez más Marisa le dio las gracias al dueño por atenderla y se disculpó por arrollar y tirar al suelo a un cliente, que resultó ser un ex empleado enfadado y armado. Tras unos breves instantes inconsciente, el cliente al fin se había calmado y había accedido a que lo trasladaran a un hospital. Pero por supuesto el dueño estaba demasiado enfadado como para pensar en contratarla.


  Aún sin empleo, Marisa se dirigió a su tienda de saldos favorita. Estaba decidida a presentarse ante Ty con el mejor aspecto posible. Con solo tres dólares. Imposible competir con la Mujer Intrigante. Una hora más tarde se dirigía a casa a prepararse. El hermano de Ty sería indudablemente un chico simpático, pero no quería salir con él. Ni quería ver cómo Ty salía con Lisette. Y menos aún verlos besarse. No dejaba de preguntarse si entre ellos surgiría la misma pasión que...


  Ty dejó el nuevo proyecto revisado sobre la mesa de Krako. Se había pasado allí la tarde. Trabajando un poco. Tratando de olvidar la imagen de los tristes ojos color ámbar del hada al contarle la historia de su infancia. Hubiera debido estar soñando con Lisette Daniels, pero en lugar de ello no podía reprimir la simpatía y la lástima por Marisa Corelli. Como si ella lo necesitara. Aquella hada jamás se había quejado de su suerte. Era una de las cosas que más admiraba en ella.


  Ty apagó el ordenador y salió de la oficina. Si la doble cita de aquella noche salía bien, todas sus preocupaciones quedarían atrás. ¿Y por qué no iba a salir bien? Volvería a su antiguo plan. Con un ligero retraso, eso era todo. Debía estar contento. El hecho era que no lo estaba, admitió Ty. Porque sin maldición y sin necesidad de antídoto Marisa se marcharía. Le gustaba volver todas las tardes y ver que alguien lo esperaba. No, le gustaba volver a casa y encontrarse con que Marisa lo esperaba. Le gustaba oírla en la otra habitación, oírla hablar con sus plantas.


  De pronto su estómago rugió. Ty recordó entonces que no había comido nada desde el desayuno. Jamás se había saltado una comida. Hasta conocer al hada. Ella había vuelto toda su vida del revés. Bien, aquella noche enderezaría su vida, se propuso nada más volver a casa.


  — ¡Por fin has vuelto! —comentó Marisa en el umbral del despacho que habían convertido en dormitorio para ella.


  Ty dejó inmediatamente de pensar en la comida. Dejó inmediatamente de pensar. Estaba dispuesto a pasar a la acción. Aquella hada se había metamorfoseado en el sueño más erótico que hubiera concebido un hombre: largas piernas, sandalias de tacón, misterios femeninos apenas ocultos tras unos pocos centímetros de falda, top de manga corta y cuello alto, enseñando el ombligo, y todo ello bien ajustado.


  —Si vas a cambiarte de ropa antes de irnos, será mejor que te des prisa. Son ya más de las seis —murmuró ella.


  ¿Cambiarse? Bien, se cambiaría. Y revisaría su plan de aplazar el matrimonio y...


  —Ty, ¿se te ha olvidado algo?


  —Eh... sí, eso es.


  Lo había olvidado todo. Quién era, quién no era, qué quería, qué no quería. Con aquella mujer su plan perfecto no tenía una sola oportunidad. Y más le valía a Lisette quedarse en casa.


  —¿Puedo hacer algo para ayudarte? —se ofreció Marisa—. .¿Quieres que llame a Lisette y le diga que llegaremos tarde?


  Tarde, sí, era demasiado tarde para cambiar nada. Los hechos eran los hechos. El erotismo siempre acababa en amor. Y el amor, al menos con Marisa, terminaba en una familia. Es decir, en el caos. Pero jamás desearía tanto a una mujer como para desarrollar el gusto por el caos.


  —Dime el número de teléfono de tu hermano, lo llamaré a él también.


  Su hermano. Ella era la cita de Dru, no la de él.


  —No hace falta —contestó Ty apretando los dientes—. ¿Por qué no me preparas un trago mientras me ducho? Un dedo de whisky y una pizca de agua. Dos hielos, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Sí, lo que necesitaba era relajarse. Ty se dirigió mecánicamente al dormitorio y comenzó a desvestirse.


  —Tu copa —anunció Marisa llamando a la puerta. Ty abrió, dio las gracias y cerró. Y dio un sorbo de aquel licor del color de los ojos de Marisa. Pero no debía pensar en ello, se dijo dando el segundo y un tercero mientras regulaba la temperatura de la ducha. Tenía un plan. Un buen plan. Diseñado para evitar que ambos fueran desgraciados. Ty alzó la copa unas cuantas veces más y terminó de desvestirse.


  Marisa debía haber utilizado agua caliente. Por eso se derretían los hielos, pensó Ty mientras se terminaba la copa y entraba en la ducha.


  Marisa guardó la botella en la vitrina. Esperaba haber servido la copa correctamente. Había puesto un dedo de alcohol y otro poco más de propina. Y luego una cucharadita de agua y dos hielos. Nada más verlo abrir la puerta con la camisa abierta, Marisa había estado a punto de derramar la copa. Un simple vistazo a su magnífico y musculoso pecho bastaba para olvidar la mentira que Ty Harding le había contado la otra noche. Y su actitud ante su familia.


  Marisa volvió al sofá y se sentó. Sabía por experiencia que no todas las familias eran maravillosas. Había conocido a unas cuantas muy tumultuosas. Pero a pesar de todo, seguía deseando tener una. Un hogar, hijos, un marido. Un hombre con la paciencia de Ty, con su sentido del futuro estrictamente planeado.


  Estaba a un paso de enamorarse de Ty. A pesar de saber que si lo hacía sería su fin. Él no tenía nada que ofrecerle a una mujer que esperaba de la vida justo lo que él despreciaba.


  —¡Aquí está mi hada! Te estaba buscando —exclamó Ty tambaleándose.


  Llevaba los faldones de la camisa sin remeter por el pantalón. Al llegar al sofá tropezó y calló. Alzó la cabeza sobre el regazo de Marisa y sonrió distraído. Olía a alcohol.


  —Creo que tengo problemas con los botones... «¿Mayudaz?»


  —¡Estás borracho! —exclamó Marisa apartándose de él, decidida a reprimir la tentación de acariciarlo.


  Marisa vio entonces las llaves del coche de él sobre la mesita del café y las recogió.


  —¿Es la hora de marchamos? Bueno, hace calor, no necesito abrocharme —dijo Ty poniéndose en pie.


  Ty se tambaleó y buscó la puerta. El muy idiota sonreía al salir. Marisa sujetó las llaves con la boca y comenzó a abrocharle la camisa, a alisarle los faldones, a abrocharle los puños.


  —¿Vas a remetérmelos por el pantalón también? Vamos, adelante.


  —No.


  Conocía sus límites. Los había sobrepasado el día que había accedido a irse a vivir con él. Pero no estaba dispuesta a empeorar más las cosas. Si lo tocaba, lo poseería allí mismo. Y no podía amar su cuerpo sin entregarle también su corazón.


  —Vamos, tu hermano terminará de vestirte. Quedaste con él en el hotel, ¿no?


  Ty asintió y perdió el equilibrio. Marisa se dejó llevar por el instinto y lo sujetó. Él se apoyó en ella. Los cuerpos de ambos encajaban a la perfección. A pesar de saber que eran incompatibles, una estúpida parte de sí misma seguía insistiendo en desearlo. Se estaba engañando, reflexionó Marisa mientras lo llevaba al coche.


  —Sube —ordenó abriéndole la puerta del copiloto—, yo conduciré.


    Ty obedeció. Nada más salir del aparcamiento, ella frenó con tal brusquedad, que Ty estuvo a punto de salir disparado por el parabrisas.


  —Lo siento.


  Marisa aceleró. Y frenó bruscamente. Muchas veces. Se oyeron muchas bocinas. Por fin se metió en un descampado y salió a la carretera. Justo cuando pasaba un camión al doble de velocidad que ella. Y su forma de conducir no mejoró durante los veinte minutos que tardaron en llegar. Ty, sin embargo, sí recuperó la sobriedad.


  —¿Habías conducido antes alguna vez? —preguntó Ty al llegar a un semáforo.


  —Tengo el carnet, si es a eso a lo que te refieres.


  —¿Lo conseguiste en una rifa? —siguió preguntando Ty recordando las tardes de domingo en que su padre lo había enseñado pacientemente a conducir—. No me hagas caso, estoy borracho. Lo estás haciendo bien —añadió sonriendo—. El hotel está a un par de manzanas. No hagas caso de las bocinas. Cuando el semáforo se ponga verde, aprieta el acelerador lentamente pero con firmeza.


  Marisa hizo lo que le decía. Y llegaron al hotel con la mayor suavidad. Ty se felicitaba en silencio por sus dotes como profesor cuando el aparcacoches del hotel, creyéndose inmortal, se lanzó sobre ellos. El hada frenó súbitamente. El vehículo se detuvo rozándole los pantalones.


  —Lo siento, señora —se disculpó el chico pálido—, Ahora comprendo a qué se refería el jefe cuando aconsejó no tomarse el trabajo demasiado en serio.


  Marisa le tendió las llaves y recogió el ticket. Ella y Ty entraron en el hotel temblando. Ambos necesitaban justo lo que él no se atrevía a tomar: una copa. Atravesaron el vestíbulo y llegaron a una zona de asientos. En la mesa que ocupaban sus respectivas citas había un vaso de cerveza vacío y una copa de vino blanco.


  —Marisa, este es mi hermano Dru —los presentó Ty—. Dru, Marisa Corelli.


  Un hombre muy parecido a Ty, de piel más morena y cabello más claro, se puso en pie sonriente y extendió la mano.


  —Encantado de conocerte. Veo que mi hermano ha mejorado su gusto —comentó mirando a ambas mujeres—. No puede decirse lo mismo, en cambio, de su sentido común.


  Lisette permaneció sentada en una pose diseñada especialmente para lucir su belleza sin imperfección.


  —Llegas tarde, querido —le comentó a Ty interrumpiendo a Marisa—. Hola.


  Marisa saludó a la modelo mientras ambos hermanos se estrechaban la mano.


  —¿Queréis tomar una copa aquí, o salimos al patio?—sugirió Dru.


  Los cuatro se sentaron en el patio bajo una palmera y enseguida se inició una tensa conversación. Una camarera les sirvió las copas, una cesta de patatas fritas y un cuenco con salsa. Lisette insistió en que Marisa probara la salsa picante. Ty apartó inmediatamente su silla para evitar convertirse en su blanco. Dru había acercado la suya a la de Lisette, así que Marisa solo acertó a dar a la modelo cuando tosió y escupió la patata frita con salsa.


  —¡Oooooh! —exclamó Lisette haciendo aspavientos y mirándose el vestido.


  —Lo siento —se disculpó Marisa—. Tengo un pañuelo. Si restriegas la mancha inmediatamente, se te quitará.


  —¡Pero es de Escada! —exclamó la modelo agarrando a Marisa de la muñeca—. Ven conmigo. Si nos disculpáis...


  Lisette arrastró al hada al baño antes de que ninguno de los dos hombres pudiera ponerse en pie.


  Tras volver a sus asientos, ambos hermanos permanecieron un momento en silencio.


  —Bien —sonrió Dru—, ¿qué tal te sienta ser millonario?


  —No cambia nada.


  —¿Qué? ¡Oh, Dios!, sigues igual que siempre. Ese dinero te permite ser libre, ¡so tonto! Hacer lo que quieras. ¿O es que quieres desperdiciar tu vida diseñando casas para ricos caprichosos sin gusto?


  No, no era eso. Se dedicaba a la arquitectura porque quena diseñar espacios duraderos, encontrar soluciones creativas a problemas de espacio concretos. ¿Tan difícil era de entender?


  Dru cambió de conversación y siguió preguntando:


  —Y bien, ¿qué hay entre Marisa y tú? Si otro cualquiera hubiera intentado atarme a la chica con la que vive, le habría sugerido que fuera al psiquiatra.


  —Ella no es mi... quiero decir que vivimos juntos, pero... —Ty sacudió la cabeza—. Es demasiado complicado. ¿Cómo has sabido lo de la lotería?


  —¿Aparte de los periódicos y el telediario? Me lo dijo Lisette —contestó Dru haciendo un gesto despectivo con la mano—. ¿Dónde ha encontrado un bruto como tú una chica tan sexy como Marisa?, ¿cómo fue? No es el estilo de chica con el que sueles salir.


  Ty gruñó. Un solo movimiento en falso y lo mataría. Aunque fuera su hermano. Dru alzó las palmas de las manos haciéndose el inocente y añadió:


  —Tranquilo, hombre, solo estaba poniendo de relieve algo obvio.


  —Esta noche ella es tu cita, hermanito, pero solo esta noche.


  —¡Ja! Te apuesto veinte dólares a que vuelvo solo a casa.


  —Mejor será —volvió a gruñir Ty, incapaz de reprimirse.


  Marisa y Lisette volvieron a la mesa y se sentaron de nuevo en sus respectivos asientos. Lisette acercó su silla a la de Ty y comenzó a charlar con él:


  —Bueno, y ahora cuéntame qué hace un arquitecto. ¿Cuál es la casa más grande que has diseñado nunca?


  Ambos hermanos se miraron. Marisa permaneció en silencio. Lisette había hablado en exceso mientras estaban en el baño. Le había informado de que planeaba dejar de trabajar muy pronto, dedicándose a aquello a lo que se dedicaban invariablemente las mujeres bellas: a cazar un marido rico. Así que ahí estaba Marisa, perfectamente informada, hablando de vez en cuando con Dru mientras Lisette desarrollaba su estrategia de conquista y retiro laboral. Encandilando a Ty. Y viceversa. Para cuando ocuparon sus asientos en el restaurante, Ty había conseguido que Lisette comenzara a contarle la historia de su vida como modelo. Bueno, ¿a quién podía importarle un hombre tan superficial?


  Aquella noche, los cuatro acabaron en un mini golf. Dru y Ty rescataron a una trémula Lisette del hoyo en el que había caído al tratar de evitar el golpe de la bola que Marisa había lanzado en su dirección. Lisette insistió en que se había torcido un tobillo, así que obligó a ambos caballeros a llevarla a su suite. En realidad solo sugirió que la llevara Ty, pero él pretextó un falso dolor de espalda. Y Dru, tan caballeroso y generoso como siempre, lo apoyó. Entonces ambos hombres prepararon una sillita con sus brazos para Lisette, y los tres desaparecieron en dirección a la habitación de la modelo.


  Marisa esperó en el vestíbulo. Los dos hermanos volvieron casi inmediatamente, pero Dru se apresuró a excusarse pretextando dolor de cabeza, le guiñó el ojo a su hermano y se marchó. Y dejó a Ty indefenso. En realidad era lo que había estado deseando toda la noche, quedarse a solas con ella. Tras horas contemplando la risa de Marisa, sus rizos, sus ojos ámbar brillantes, Ty no podía seguir engañándose. Igual daban el yin y el yang, igual daba que ella fuera de lo más inadecuada para él... nada importaba. Marisa y su forma apasionada de ser lo atraía, mientras que la rubia lo dejaba frío.


  —Será mejor que nos vayamos a casa —sugirió Ty con voz ronca.


  Aquella palabra tenía un nuevo sentido para él. No se trataba simplemente de un refugio contra las inclemencias, sino de un lugar compartido con una persona especial. Una persona que se preocupaba por él. O eso esperaba. Pero antes...


      —¿Vas a volver a salir con Dru? —preguntó Ty mientras esperaban a que llegara el coche.


  —Tu hermano es muy simpático, pero no —negó Marisa.


  —Bueno, supongo que no está mal, pero deberías esperar a conocer al resto —comentó Ty aliviado.


  —¡Oh, cállate! —suspiró Marisa—. Gritaré si tengo que oír de nuevo tus egoístas quejas sobre lo terrible que es tener una familia numerosa. Eres el hombre con más suerte del mundo, Ty Harding. Y no gracias a Nadja Costeceaseu. Pero te comportas como si necesitaras auxilio internacional.


  —¡Maldita sea, tú no conoces a mi familia! —gritó Ty dejándose llevar por el infantil deseo de ser querido por sí mismo, no por su numerosa familia—. No son lo que tú...


  —Te conozco. Y a Dru —lo interrumpió Marisa tomando las llaves del coche que le tendía el aparca—coches—. ¿Cómo es posible que dos de vosotros salierais tan bien si los demás son un desastre? Lisette cree que tienes suerte porque te ha tocado la lotería. No os dais cuenta de que la suerte es tener lo único que el dinero no puede comprar: una familia que te quiere. Ty Harding, eres un completo estúpido.


  Después de un discurso como aquel, ¿qué podía hacer Ty? Quitarle las llaves del coche a Marisa, conducir hasta el extremo más oscuro del aparcamiento, apagar el motor y besarla. Marisa le correspondió con otro de sus explosivos besos. La pasión prendió.


  —Ah, hada mía... —respiró Ty entre beso y beso, lamiendo su cuello, acariciando sus pechos—. Eres tan...


  Estúpida, pensó Marisa mientras esperaban a la policía. Ty era idiota, pero ella era una estúpida. Con o sin mal de ojo, iba a acabar mal. A menos que diera marcha atrás. Cuanto antes.


  Porque los besos apasionados no cambiaban nada. Ty no deseaba la única cosa que podía hacerla feliz. Y no había término medio: ni las plantas formaban una familia, ni se podía tener solo medio bebé.


  —A ver si me entero —comentó el guardia del aparcamiento—. ¿Paró usted aquí para revisar la factura del restaurante, tocó accidentalmente la bocina, e interrumpió a un violador que atacaba a una mujer?


  —Eh...sí, más o menos —contestó Marisa.


  Ella se había inclinado sobre el claxon para permitirle a Ty mover las manos, y entonces había sido cuando había oído el grito... y había vuelto en sí. Pero aún sentía el calor de los labios de Ty sobre su boca, el calor de su mano acariciándola. Penetrando su carne, su alma. No, no podía enamorarse de él. Jamás. Pero tampoco tenía demasiadas probabilidades de evitarlo. Debía tener cuidado.


  Ty observó a los policías marcharse e hizo otra nueva concesión. No era que creyera, pero tenía que hacer algo con respecto a aquella maldición. Y pronto.


  Los planes no salían como debían. El de aquella noche había sido un fracaso. Lo había intentado, pero no sentía ningún interés por Lisette. Por Marisa, en cambio... la deseaba por desastroso que fuera para ambos. Y eso lo estaba volviendo loco. Jamás había tenido problemas para controlar sus emociones con ninguna mujer. Hasta conocerla. Y si no tenía cuidado acabaría consiguiendo que los dos fueran muy desgraciados.


  —Me iré mañana por la mañana —anunció el hada tras un silencio que se prolongó durante casi todo el trayecto de vuelta a casa—. No tiene sentido que me quede más tiempo.


  Ty hubiera debido felicitarse, pero en lugar de ello sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


  —¿Pe... pero y la maldición?


  Seguía necesitándola. Necesitaba pasar todo un fin de semana en la cama con ella para sacársela de la cabeza. O ir al psiquiatra y convertirse repentinamente en un hombre de familia. O... o cambiar la perspectiva del hada. Quizá entonces pudiera plantearse algún futuro con ella. Ty sonrió. Primero, sin embargo, necesitaba convencerla de que el caos familiar no siempre era positivo. Seguía sin estar dispuesto a criar a un puñado de traviesos. Bueno, quizá pudiera criar a uno de ojos ámbar y cabellos negros rizados...


  De nuevo surgía el impulso. Y con el impulso, el pánico. Pero era mejor dejarse arrastrar por él, antes que perder su única posibilidad de tener algo que jamás había tenido. Y que ni siquiera sabía qué era.


  —No puedes marcharte mañana, cuento contigo para dar una fiesta.


   




  Capítulo 5


  Una vez más, Ty creía estar despierto... hasta que oyó el golpe de la puerta al cerrarse. Entonces salió disparado al salón, comprobó que estaba vacío, volvió sobre sus pasos e inspeccionó la habitación del hada. Estaba perfectamente ordenada. Eso lo intranquilizó, hasta que descubrió que su colección de ropa de colores seguía colgada del armario.


  Ty volvió al salón a echar otro vistazo. Y respiró al fin: el Bebé de Marisa seguía en su rincón, y ella jamás se marcharía sin aquella planta. Se dirigió a la cocina a desayunar y vio entonces una caja de cereales abierta. Vaciló antes de servirse: en la tapa se anunciaba que podía tocarle un premio de un millón de dólares. Entonces vio una nota del hada bajo la caja: He ido a visitar a Nadja. Volveré a media tarde. Por favor, a las diez en punto dale a mi Bebé media taza del líquido azul que hay en la nevera. Gracias.


  Aquello explicaba la existencia de aquel líquido azul en la nevera. Y le concedía unas horas para reflexionar sobre su impulsivo comportamiento de la noche anterior: la decisión de dar una fiesta. ¿Pero en qué diablos había estado pensando? Sencillamente, no había pensado. Respondía como un adolescente arrastrado por sus hormonas. Pero debía enfrentarse a los hechos.


  Hecho número uno: Marisa y él no podían ser más opuestos. En apariencias, en actitudes, en todo. Eso por no mencionar el hecho número dos: ella idolatraba la familia tanto como él la detestaba.


  Pero a pesar de esa contraposición, y dejando a un lado maldiciones y males de ojo, algo le impedía olvidarla y volver a su plan original.


  Y ese algo era el hecho número tres: Marisa Corelli afectaba a una parte de su ser que ni siquiera sabía que existiera hasta el momento de conocerla. Una parte de sí fría, que sus ojos color ámbar habían hecho arder. Una parte de sí vacía, que ella había llenado con su sonrisa. Una parte de sí dormida, que ella había despertado con un beso.


  Ty jamás se había sentido así. Y lo sucedido la noche anterior demostraba que ese sentimiento no iba a desaparecer. De modo que tenía que enfrentarse a él. O agarrar esa parte de sí fría, vacía y dormida, y volver a su plan solitario original.


  Ty preparó el despertador para que sonara a las diez en punto y sacó un cuenco y la leche. Y asintió satisfecho de sí mismo, ante su renovada actitud tan racional. Satisfecho ante la nueva interpretación de los acontecimientos de la noche anterior. Salieran de donde salieran aquellos impulsos, la última de sus impulsivas ideas sería un éxito. Una fiesta en la que pudiera reunir a todos los Harding desvelaría sobradamente si tenía algún futuro con Marisa.


  Le enseñaría a Marisa las reglas que gobernaban la vida en familia, le mostraría como el entusiasmo inagotable acababa por convertirse en tumulto. Le demostraría que alentar la individualidad, multiplicado por siete, equivalía al caos.


  Y Marisa tendría que comprenderlo. Tendría que estar de acuerdo con él en que era mejor evitarlo. Y si al final se demostraba que ella era igual que el resto de los Harding, que prefería el ruido y la anarquía al silencio y el orden, entonces superaría la fascinación que sentía por ella. Se marcharía a la luna. O permitiría que Nadja volviera a maldecirlo. O... se citaría de nuevo con Lisette.


  Ty agarró la caja de cereales y se sirvió. Y recogió del tazón una tarjeta plastificada en la que decía: Ha ganado usted el premio: una luna de miel para dos.


  Ty observó la tarjeta durante una eternidad. Y la dejó caer, enterrando la cara entre las manos. Había llegado el momento de ser realmente sincero consigo mismo.


  Junto al ruido y al caos de su infancia, Ty recordaba también a sus padres besándose en la cocina, riéndose en el jardín, agarrados de las manos en público, cerrando la puerta de su dormitorio las tardes de los domingos.


  Sí, Ty deseaba eso. Estar enamorado, casado, en una luna de miel permanente... No se trataba simplemente de sexo, era algo más profundo. Y no se trataba tampoco de Marisa, al menos directamente. Se trataba de él, del hombre que quería ser.


  Él no era como su padre. Jim Harding era un vendedor, una persona extrovertida con la paciencia de un santo, dispuesto a dedicarle su tiempo a quien se lo pidiera. Ty, en cambio, era una persona introvertida e impaciente, una persona que trataba de convertir sus propias limitaciones en virtudes. No sabía funcionar en medio del caos, por eso lo detestaba. La familia e incluso la vida de pareja se le antojaba demasiado complicada, y por eso se negaba a participar.


  ¡Riiiiiing!


  Ty se sobresaltó, pero enseguida se dio cuenta de que no era el destino, que estuviera de acuerdo con su análisis, sino el despertador. Era la hora de darle su medicina al Bebé. Midió el líquido azul y observó el resto de plantas esparcidas por la casa. Todo añadidos de Marisa. No sabía nada de decoración, así que su casa siempre había sido una caja vacía.


  Sí, quizá hubiera llegado el momento de abrirse un poco al exterior, de permitir que entrara un poco de espontaneidad. ¿Podría hacerlo?, se preguntó volviendo a su cuenco de cereales. ¿Lo ayudaría Marisa? Y si era así, ¿lograría al menos una porción de la felicidad de la que habían disfrutado sus padres a pesar de sus responsabilidades?


  No, era incapaz. No se le daba bien tener demasiadas cosas en la cabeza. Ni siquiera lograba concentrarse en el trabajo cuando el hada estaba cerca.; menos podría hacerlo si además tenía que ocuparse de colegios, lecciones de piano, etc, etc.


  Bien, entonces eso significaba que su plan de montar una fiesta para convencer a Marisa tenía que funcionar. Solo necesitaba una excusa para reunir a los Harding.


  —Soy un genio —le dijo modestamente al philodendron mientras veía la televisión en el sofá—. Ni siquiera tendré que explicarle nada, dejaré que experimente el caos de una familia numerosa. Cuando acabe la fiesta estará convencida.


  —No funciona, Nadja —insistió Marisa con paciencia—. Para ninguno de los dos.


  —¡Tienes que dar un poco más de tiempo! —gritó la adivina—. Las maldiciones no son como el chicle. ¿Más té?


  —Sí —contestó Marisa.


  Necesitaba convencerla de que encontrara otra solución a sus problemas, una solución que no implicara a Ty Harding. Tras una noche en vela reviviendo el beso del aparcamiento, Marisa se había levantado pronto. Había caminado de puntillas hasta el umbral de su puerta entornada y había estado observándolo. Y luego había corrido a tomar un autobús para ir a ver a Nadja como todos los domingos.


  Tras descubrir meses atrás que su amiga no sabía leer, Marisa había comenzado a presentarse en su casa para ofrecerle su ayuda. Y siempre le preguntaba por el eternamente ausente Nico, prometiéndole en esa ocasión que llamaría al día siguiente al Salvation Army para preguntar por él.


  Marisa dio otro sorbo de té y añadió, tratando de sonreír:


  —Ya sé que lleva tiempo, pero hace ya dos semanas que vivo con Ty y aún no ha ocurrido nada.


  —Nada, ¡Ja! es divertido. Eres como el propietario complaciente de una casa de madera, de la que las termitas se están comiendo las paredes. Pronto lo verás. ¡Serrín!


  —Escucha, Nadja, no puedo seguir viviendo con Ty Har...


  —Puedes. Lo harás —afirmó la adivina acariciando la bola, que Marisa creyó por un momento ver brillar—. Si quieres tener bebés... te quedarás hasta la siguiente luna azul. Si no... arriésgate —añadió encogiéndose de hombros—. Solo es un mal de ojo, no es tan malo como una maldición gitana.


  Marisa parpadeó tratando de retener las lágrimas. Y se repitió que Nadja no era más que una anciana solitaria diciendo tonterías.


  —Decídete —ordenó Nadja—. El destino pende de un hilo.


  No podía mostrarse sarcástica con Nadja. Aunque fuera la Reina de las Gitanas no tenía dinero, amigos ni parientes. Excepto el desaparecido Nico. No podía destruir sus sueños ni decirle que todo era mentira.


  —Está bien, si de verdad crees que quedándome cambiaré mi mala suerte... —accedió al fin Marisa.


  —Has hecho la elección correcta. Ahora te contaré un secreto: le dije una mentira a Tyler Harding —rió Nadja—. La suerte no es como la electricidad, es más bien como la fe. Si crees, funciona. Si no, no.


  —¿Quieres decir que si dejo de creer en el mal de ojo de la señora Pachenko no volveré a perder ningún empleo?


      —Confundes la suerte con el destino —negó Nadja.


  La bola de cristal definitivamente brilló. Marisa se movió incómoda en el asiento. Entraban de nuevo en aquella zona extraña en la que la lógica y la razón eran inútiles mientras que resultaba fácil tener fe y creer en los milagros.


  —Escucha, voy a explicártelo —continuó Nadja—.Esa preciosa rubia que jadea por tu Tyler... es solo cuestión de suerte, pero cuando encuentre a su media naranja en la fiesta...


  —¿La fiesta? —repitió Marisa atónita, convencida de que no la había mencionado.


  —... Entonces será el destino —terminó la frase la adivina, interrumpiéndola.


  Hasta Nadja pensaba que Lisette era el destino de Ty, reflexionó Marisa una hora después mientras esperaba el autobús. Y desde luego la Mujer Intrigante estaba convencida. Era inútil, no podía competir con ella. Mejor olvidarse del romántico sueño de ser feliz para siempre con Ty Harding. Sobre todo porque él ni siquiera le había sugerido que tuvieran una aventura.


  Antes de que Marisa se deprimiera, el autobús tuvo un pinchazo. Por suerte para una de las viajeras, embarazada, el suceso ocurrió junto a un hospital. ¿O era el destino?, se preguntó Marisa mientras recorría las tres manzanas que la separaban del apartamento de Ty.


  —Hola, hada —la saludó Ty poniéndose en pie—, estaba descansando, viendo la televisión.


  —Tengo hambre —dijo Marisa desapareciendo por la cocina.


  ¿Marisa?, ¿en la cocina? Ty se había puesto los zapatos y había recogido las llaves cuando oyó el ruido.


  —¿Te encuentras bien? —gritó corriendo a la cocina.


  —Sí.


  —Estupendo, necesito una anfitriona en forma para la fiesta. No te muevas, voy por la escoba — anunció Ty observándola en el suelo, en medio de una maceta rota y tierra esparcida.


  —Sí, eso ya lo has dicho, pero, ¿a qué fiesta te refieres?


  Le costó una ingeniosa conversación y una hora plantando ramas rotas conseguir que el hada olvidara aquella inoportuna observación. Inoportuna porque había olvidado que su plan tenía un punto débil: no tenía ninguna excusa para celebrar la fiesta.


  Por suerte para Ty, las catástrofes diarias mantuvieron ocupada a Marisa, reteniéndola en su casa tres días más mientras él buscaba una excusa para la fiesta.


  Y finalmente la excusa llegó por correo el miércoles, solo que Ty no revisó las cartas hasta el jueves a primera hora de la mañana. Ty observó el sobre que le mandaba su hermana, la qué iba justo detrás de él por orden de edad. Marisa seguía dormida. A él lo había despertado el teléfono. La llamada telefónica era del Salvation Army, que deseaba informar a Marisa de que no sabían nada acerca del desaparecido Nico Costeceaseu.


  Ty frunció el ceño y abrió el sobre. Leyó la nota de su hermana y sonrió. Por fin, la excusa perfecta para probar la firmeza de la decisión de Marisa de tener familia, en lugar de conformarse solo con él.


  Releyó la fecha: treinta y uno de julio. Algo más de una semana después. Perfecto. Montar una fiesta tan grande y complicada como aquella con tan poca antelación demostraría irrefutablemente que la maldición de Nadja y el mal de ojo de la señora Pachenko eran...


  Pero Ty seguía prefiriendo la lógica. Sus padres vivían en Denver, y sus hermanos estaban repartidos por todo el país. Nada de eso sería un problema, podía pagar los billetes de avión con el estúpido dinero de la lotería. No podía darle mejor uso.


  Ty buscó lápiz y papel y se sentó en el sofá a hacer la lista. Era una tontería volar para volver a casa el mismo día. Su familia necesitaría alojamiento. Y un lugar para celebrar la fiesta: su apartamento era demasiado pequeño para los Harding al completo.


  Ty golpeó el lápiz contra el papel buscando una solución. El lápiz salió volando, yendo a parar sobre el periódico. Entonces vio el encabezamiento: Paradise Valley al debate. Sí, la casa que había heredado allí debía ser grande. Pero lo mejor era esperar a que el hada despertara, y dejar que ella se ocupara de esos asuntos. Al fin y al cabo su meta era abrumarla... Él se ocuparía de lo fácil: de invitar a los conspiradores.


  Ty agarró el teléfono y se dirigió al balcón a marcar para no despertar a Marisa. Se pasó dos horas poniendo conferencias. Y, por extraño que pareciera, disfrutó. A la hora de la comida no pudo evitar felicitarse a sí mismo: se había marcado una meta, la había perseguido y la había logrado. Así de simple. Había repetido las palabras mágicas muchas veces: era el aniversario de bodas de sus padres, el aniversario número treinta y cinco. E inmediatamente Marisa se había ofrecido a ayudar en lugar de buscar empleo.


  El problema seguía siendo, dónde hacer la fiesta. Tras llamar a unos diez hoteles y una docena de salones de banquetes, Ty estaba a punto de tirar la toalla. Pero Marisa enterró la nariz en las Páginas Amarillas. Y encontró a una profesional dedicada a preparar fiestas: Polly Party Planning. Inmediatamente se pusieron en camino. Quizá la buena suerte de Ty surtiera efecto si se presentaban en su despacho.


  O quizá no. Polly Pendleton adoraba el color púrpura. Para los salones, para la ropa, la montura de plástico de las gafas...                                                                   —¿Puedo ayudaros?


  —Eso esperamos —respondió Marisa—. Tenemos problemas para encontrar un lugar donde celebrar una fiesta el próximo sábado.


  —Me lo imagino, con tan poca antelación.


  —Lo sabemos —convino Ty agarrando de la mano a Marisa—, pero es solo para treinta o cuarenta personas. 


  —El problema no es el número, joven —respondió Polly—. Quizá sea mejor posponer la boda unos meses.


  —¡No vamos a casamos! —exclamaron Ty y Marisa al unísono, sin mirarse siquiera.


  —Entonces no comprendo por qué es tan urgente. A estas alturas del año todo está reservado. Hace meses. 


  —Gracias por su ayuda —contestó Ty guiando a Marisa hacia la puerta—. Estamos perdidos, ¿verdad? —preguntó al llegar al coche.


  —Siempre queda alguna salida.


  —¿Cuál?, ¿celebrar la fiesta en el parque? Hace demasiado calor —dijo Ty restregándose la barbilla pensativo—. Vamos a ver a Nadja. Le pediremos que maldiga alguna celebración para que la cancelen.


  —Mejor será llamar a Lisette —contestó sarcástica Marisa—. Quizá conozca a alguien que a su vez conozca a alguien...


  Al ver que Ty sacaba el móvil, Marisa estuvo a punto de darle una bofetada. Y luego un beso. Se estaba volviendo loca. Por él.


  —Bueno, ¿por qué no? —dijo Ty—. Tendré que invitarla, nos ayude o no. ¿Hay alguien más a quien debamos invitar?


  —¿Qué te parece Brad Pitt? —musitó Marisa. Ty la miró confuso, pero Lisette contestó entonces al teléfono y él la invitó.


  —Lisette está dispuesta a ayudarnos, pero como no vive en esta ciudad... —comentó Ty restregándose una vez más la barbilla. Luego, de pronto, sus ojos se iluminaron—. Creo que tendremos que ir a ver mi casa.


  —¿Tu qué?—preguntó Marisa.


  —Mi casa.


  —Si tienes una casa, ¿por qué vives en un apartamento?


  —Yo no pedí heredarla —replicó Ty como si aquello lo explicara todo.


  —Y eso lo dice un hombre que jamás ha tenido problemas para mantener un techo sobre su cabeza — musitó Marisa.


  Ty musitó algo acerca de que los arquitectos preferían vivir en lugares diseñados por ellos mismos, a lo cual Marisa respondió que dudaba que él hubiera diseñado su apartamento.


  —Sube al coche y conduce —sugirió Ty—. Veremos si esa casa sirve para la fiesta.


  —Debe ser esa —comentó Ty con una mueca de desagrado, señalando una enorme casa al estilo de Santa Fe sobre la cresta de una colina.


  —¿Por qué quema nadie pintar su casa de color lavanda? —preguntó Marisa entrando por el sendero.


  —No lo sé.


  Ty siguió a Marisa hasta la puerta principal: una puerta moderna imitando las antiguas. ¿Se trataba de una ironía?


  —¿Crees que será de color lavanda también por dentro?


  —Solo hay una manera de averiguarlo —respondió Ty pulsando el código de la cerradura.


  La puerta hizo click y se abrió. Ty le cedió el paso a Marisa. Ella entró y se detuvo. Miró a derecha e izquierda, al techo. Ty, detrás de ella, hizo lo mismo.


  —¡Oh, Dios...!


  —¡Dios mío! —exclamó también Marisa.


  Muy por encima de sus cabezas se alzaba un techo al estilo de la Capilla Sixtina, pintado con una escena de dibujos animados en vivos colores. Bajo el fresco había docenas de percheros de los que colgaban otras tantas gorras de béisbol, y entre perchero y perchero, listas de cosas que hacer, citas, números de teléfono y códigos secretos para acceder a ficheros de ordenadores. Todo ello escrito en negro sobre la pared.


  A la derecha un arco daba paso a un enorme comedor sin amueblar en el que había una mesita con un teléfono. Las paredes también estaban garabateadas, sirviendo de bloc de notas.


  Ty investigó el arco simétrico de la izquierda. Llevaba a un inmenso salón de paredes color púrpura y techo naranja. Estaba amueblado con una tumbona verde, un sofá rojo, blanco y azul, y la pantalla de televisión más grande del mercado.


  Marisa pasó por delante de Ty y se dirigió a la cocina, que daba al salón abriendo, una puerta y al comedor a través de otro arco. Todo parecía intacto desde el día de su construcción. Tanto la cocina como el salón y el comedor se abrían a un patio interior a través de preciosas puertas de cristal cuarteadas. El patio era grande, con suelo de losetas de cerámica, y en él había una piscina con una forma extraña, una bañera de hidromasaje y una barbacoa de obra. La casa tenía forma de U, rodeando el patio, que se cerraba por el extremo con una tapia baja.


  Ty guió la expedición por ambos brazos de la U. 


  Cada vez que abría la puerta de un dormitorio o un baño gruñía, excepto cuando abrió la del dormitorio principal en el ala oeste, opuesta a la cocina. Entonces suspiró. De allí volvieron al campo de béisbol... es decir, al salón.


  Aparte de la cama de matrimonio de la suite principal y del salón y cocina, el resto de la casa estaba sin amueblar. Las habitaciones estaban pintadas con los colores y logos reglamentarios de distintas franquicias de restaurantes de comida rápida. En ellas había estanterías de obra con colecciones de juguetes de los que se regalaban en esos restaurantes.


  —No me había dado cuenta de lo íntimamente conectados que están los payasos y los fritos en la achicharrada psicología americana —comentó Ty—. ¿Y ahora qué? No podemos dar la fiesta aquí.


  —Claro que sí —lo contradijo Marisa. Sí, el hada era una mujer asombrosa, un espíritu indomable, se dijo Ty. Lo sabía.


  —Solo falta una semana.


  —¿Y qué? La daremos en el patio —sugirió ella—. Traeré a mi Bebé y otras plantas para llenar un poco la casa. Si la comida es buena, nadie se...


  —Las comidas —la corrigió Ty comprendiendo entonces que no le había explicado con detalle cómo sería la fiesta—. Nada del otro mundo, por supuesto. Con tanto niño, nos pasaremos el tiempo poniendo orden.


  —¿Comidas?, ¿en plural? —repitió el hada.


  —Sí, bueno, el asunto es que... Dru es el único Harding que vive en Phoenix. El resto vienen a... pasar el fin de semana.


  Ty le lanzó una mirada suplicante. Ella se la devolvió.


  —¿Cuántos? ¿A cuánta gente exactamente esperas?


  —Mis padres, por supuesto —comenzó Ty a enumerar, contando con los dedos—, Chet, que traerá a su familia. Tiene tres diablillos. Diane, lo mismo. Bryce y su hija Meg. Sandi y Ronnie no llegarán hasta el domingo. Entonces será cuando demos la celebración oficial. Y luego los demás. Diane sugirió que invitáramos a los amigos de papá y mamá que viven aquí, y Sandi Va a llamar a unos cuantos tíos y tías —sonrió Ty seductor—. Así que solo hay que dar comida y casa a unas quince personas el fin de semana. Pero, ¿cómo?


      —A mí no me preguntes. Es tu familia, tu fiesta. Tenía que salir de allí, se dijo Marisa. Poner un límite. Ponerse firme. Pero Ty hizo caso omiso de todo límite.


  —¡Yo no puedo hacerlo solo! —insistió Ty olvidando, aparentemente, la existencia sus hermanos.


  —Lo siento, Ty. No puedo.


  —¿Por qué no?


  Marisa se dio la vuelta. Deseaba ardientemente formar parte de todo aquello a lo que pertenecía Ty: su familia, su club de ajedrez... pero al cumplir los dieciocho años se había jurado no volver nunca a inmiscuirse en la vida de nadie.


  —¿Es que no te acuerdas de mi mala suerte?


  —Tenemos que seguir juntos para neutralizar las maldiciones, ¿recuerdas? —contestó Ty con un gesto despectivo—. Además, sea lo que sea lo que se rompa en esta casa, solo servirá para mejorarla. Vamos, Marisa —rogó Ty—, me he comprometido a hacer esta fiesta, y no puedo prepararlo todo solo. Necesito tu ayuda.


  Y ella necesitaba un psiquiatra. Pero, por supuesto, Marisa accedió. ¿Cómo negarse? Aparte de estar en deuda con él, Marisa sabía que Ty adoraba a su familia. Y si conseguía reducir el estrés que le provocaba la fiesta y el jaleo, quizá Ty mismo se diera cuenta de hasta qué punto los quería. Entonces sería libre para... citarse con Lisette.


  —Bien, ¿y por dónde sugieres que empecemos? — preguntó Ty observándola atentamente.


  —Bueno, la fecha ya está fijada, y la lista de invitados. Queda por preparar el alojamiento, el patio, la comida, la bebida, la música, los entretenimientos, y el regalo de tus padres... a menos que algún hermano tuyo quiera ocuparse de eso.


  Ty la contempló admirado. Tras aquel colorido vestuario yacía el alma de una estratega.


  —Sugiero que montemos la limonada en este limón agrio —dijo Marisa.


  —¿Qué?


  —Que demos la fiesta aquí, en esta casa.


  —Es grande, sí —convino Ty—, pero esos logos, esas pintadas... es imposible que nos de tiempo a pintar toda la casa en una semana. Ni aunque llamemos a Dru.


  —Lisette dijo que te había tocado la lotería. ¿No podrías pagar a unos pintores?


  Ty asintió. E inmediatamente puso otra objeción. Solo para comprobar la capacidad de Marisa de resolver problemas.


  —No hay muebles, excepto en el salón.


  —¿Y si les pidieras a todos que se trajeran sacos de dormir? Podemos preparar perritos calientes en la barbacoa...


  Tonterías. No había hecho ningún esfuerzo para ganarse aquella casa o la lotería, pero bien podía emplearlos para celebrar el aniversario de sus padres.


  Ambos estaban encantados con la idea de volver a reunirse todos en una ocasión tan especial y, por supuesto, Ty les debía algo más que una simple fiesta. Les debía mucho más de lo que nunca había imaginado, comprendió de pronto Ty contemplando a Marisa.


  Ty escrutó sus ojos color ámbar pictóricos de pasión, de buenos deseos. Por mucho que recordara lo solo que se había sentido en medio del caos de los Harding, de pronto sentía la necesidad de proporcionarle al hada un poco de ese sabor familiar del que nunca había disfrutado. Aunque al final le gustara.


  —Alquilaremos los muebles —dijo Ty decidido—. Y un servicio de catering.


  Nada más pronunciar esas palabras, Ty se sintió abrumado por una extraña sensación: la de estar irremisiblemente perdido en el destino. Bien, pues que así fuera. Si la fiesta convencía a Marisa de que necesitaba una familia numerosa para vivir, estupendo. Si, en cambio, lograba hacerla ver las ventajas de una vida tranquila y aburrida, pues mejor. Después de todo, Polly Púrpura sí podía echarles una mano.


   


   


   




  Capítulo 6


  Lo primero era lo primero. Cada cosa a su tiempo. Al día siguiente, viernes, comenzó la preparación de la fiesta. Marisa se puso en contacto con empresas de catering. Ty contrató los servicios de unos pintores que le recomendó la secretaria de Krako. Por el precio que estaba dispuesto a pagar, los pintores neutralizarían aquella Meca de la comida rápida para el miércoles siguiente.


  A la hora de la cena, Ty descubrió que el hada tenía un nuevo empleo en una tienda de flores que se anunciaba junto con los servicios de catering.


  —Pero sigues contratada para organizar la fiesta, ¿no? —preguntó Ty.


  Tampoco era para preocuparse, la echarían antes del primer envío de flores, pensó Ty. ¿Desde cuándo contaba con la suerte para solucionar sus problemas en lugar de un plan?


  —El dueño, el señor Abelard, ha accedido a darme unos días libres la semana que viene —contestó Marisa.


  —Estupendo —comentó Ty fingiendo indiferencia.


  Si alguno de aquellos empleos le duraba, Marisa se marcharía. A menos que le diera una razón para quedarse. Y no sabría si dispondría de alguna hasta el siguiente fin de semana. Por suerte, antes de que cundiera el pánico, Dru llamó por teléfono para invitarlo a jugar al golf en el club donde trabajaba. Ese mismo sábado. Y Marisa accedió a reunirse con ellos para comer.


  —Me encantaría —contestó ella entusiasta por teléfono—. Quiero hablar con los empleados del catering del club de golf. Según parece, todo el mundo está muy ocupado, he agotado todos los anuncios de las Páginas Amarillas.


  Al día siguiente, sábado, Dru le describió al hada el récord de Ty de tres hoyos en un solo golpe.


  —¡Vamos a comer, hermanito! —exclamó Dru poniendo una mano en la espalda de Marisa para guiarla.


  Dru estuvo a punto de perder aquella mano. Ty lo echó a un lado para agarrar él al hada. Nada más sentarse en la mesa del restaurante, Dru comentó:


  —Vamos, pedid. Aquí todo está bueno. 


  Ty pidió y observó al hada hablar con el chef del club de golf y el director de banquetes. Después de eso se sucedieron una serie de acontecimientos ya familiares: Marisa tiró la escultura helada de postre del buffet, y unos cuantos comensales se acercaron para enterarse de lo ocurrido. Todos ofrecieron sus consejos para evitar futuras tragedias. Marisa los ignoró y siguió concentrada en el tema de la fiesta.


  —El desayuno se lo puede preparar cada uno — anunció Marisa poco después, mientras se dirigían al coche—. Y lo mismo la comida. Pondremos ingredientes para sándwiches, patatas fritas, zanahorias, ramas de apio y fritos. El problema es la cena. Ernie, el director de banquetes del club de golf, me ha dado un nombre, pero dice que hasta la cena más sencilla sale cara, así que quizá debamos encender la barbacoa. Podemos poner perritos calientes y pollo, una ensalada y algo de postre...


  —¡Es el aniversario de mis padres! —protestó Ty—. Después de treinta y cinco años juntos merecen algo más que pollo —añadió tendiéndole el móvil—. Llama y contrata los servicios de ese catering.


  Ty pasó el domingo en la mansión color lavanda, supervisando el trabajo de los pintores y metiendo colecciones de juguetes en sacos. Dejó unos cuantos para sus sobrinos y sobrinas y el resto lo donó en instituciones de caridad de camino a casa.


  Marisa fue a trabajar. Era su segundo día. ¿De verdad estaban dando resultado el yin y el yang?, se preguntó al ver que solo ocurrían desastres menores. Por ejemplo, mandó un ramo de rosas con abeja incluida. Gratis. Y equivocó una par de direcciones.


  El lunes, a instancias del hada, Ty se dirigió al despacho de Krako a pedirle unos días libres a finales de esa semana. Al fin y al cabo era socio de la empresa, podía permitirse el lujo. Naturalmente Krako no protestó. Le dio un puñetazo en el hombro, le dijo que la familia era la piedra angular de la sociedad americana, y accedió a retrasar seis reuniones con clientes.


  En el fondo, a ninguno de esos clientes le interesaba Ty como arquitecto. Solo querían conocer al hombre al que le había tocado la lotería, al héroe que había salvado al gato. Cuando Ty se lo hizo notar a Krako, este solo respondió:


  —¿Ya quién le importa? Mientras firmen cheques... ¡No me digas que estás en el negocio porque el diseño arquitectónico es un desafío! —añadió Krako incrédulo, observando la expresión de Ty.


  Así era. Nunca había sido consciente de ello, pero deseaba ser conocido por su buen hacer como arquitecto. Ty dio un paso atrás y se marchó, dejando a Krako murmurando algo acerca de márgenes y beneficios.


  Demonios, ¿acaso había planeado mal toda su vida? ¿Era una suerte que Nadja lo hubiera maldecido, ahorrándole años y años de innecesario trabajo en Krako, Iverson & Delaporte? Ty abandonó la oficina sin dejar de hacerse preguntas. ¿Cómo se cambiaba un plan completo de vida?, ¿qué hacer? De pronto tuvo una idea. Y se dirigió directamente a la tienda de flores a ver al hada. Necesitaba su juicio experto, ella sabía cómo encajar los golpes de la vida. Sabía aceptar los cambios inesperados sin derrumbarse.


  Por desgracia, Marisa estaba ocupada atendiendo a clientes, así que Ty decidió ir a ver a los pintores y luego al club de golf a invitar a su hermano a una cerveza.


  —Tú, ¿vagando por la ciudad en un día laborable? ¿Qué ocurre, hermanito? —preguntó Dru—. ¿Problemas con las mujeres?


  —No es por Marisa.


  —¿Y quién la ha mencionado? —replicó Dru con una sonrisa.


  —No se trata de problemas con las mujeres, se trata de... —Ty respiró hondo—. Yo tenía un plan, ¿sabes? Un plan perfecto en el que lo había tenido todo en cuenta. Mi vida estaba calculada, trabajé mucho para...


  —Yo también tenía uno —lo interrumpió Dru—. Según el mío, ahora mismo tendría que ser segunda base de los Yankees. Pero los planes cambian —añadió mirando a Ty de reojo—, aunque supongo que tú eso ya lo sabes.


  —Estaba tan seguro de que iba por buen camino... —suspiró Ty—. Y ahora... ¿qué se hace cuando... cuando cambian inesperadamente las cosas?


  —Lo que hace todo el mundo —sonrió Dru—. Aguantarse y seguir adelante. ¿Te acuerdas de lo que decía siempre papá? Hay que tomar las cosas como vienen. Y creo que el consejo favorito de mamá también serviría en este caso.


  —Hazlo lo mejor que puedas, con eso basta —recordó Ty.


  Ty le dio las gracias a su hermano y se marchó sin terminar la cerveza. Y al llegar a casa preparó para cenar el típico desayuno: huevos revueltos, muffins y beicon crujiente. Lo sirvió todo en platos y lo dejó en el homo para que se mantuviera caliente hasta que llegara el hada.


   Porque, ¿a quién podía gustarle cenar solo? Sobre todo teniendo que enfrentarse a hechos innegables e inesperados. Ty se dejó caer en el sofá y encendió la televisión.


  Hecho número uno: ni siquiera el mejor plan del mundo funcionaba siempre.


  Hecho número dos: el conocimiento se adquiría a través de la experiencia, no antes de ella.


  Ty buceó por los distintos canales de la televisión pensando en el caso de sus padres. ¿Cómo hacían para tomarse las cosas tal y como venían?, ¿y cómo vivir con uno mismo cuando a pesar de hacerlo todo lo mejor posible las cosas salían mal? ¿Era esa la razón por la que rechazaba el amor?, ¿porque tenía miedo, porque se sentía incapaz de manejarlo?


  ¡La arquitectura era tan sencilla! Era cuestión de matemáticas e ingeniería, de aplicar una serie de principios. Pero una mujer, y especialmente el hada... ella merecía algo más que el simple método de ensayo y error, tratando de aprender qué era el amor. Tras una infancia solitaria y desgraciada, Marisa merecía algo más de lo que él podía darle.


  ¿Seguro?, preguntó una voz desconocida. Ty miró a su alrededor. Observó al Bebé. No, los philodendron no hacían preguntas personales incisivas. Sin embargo la cuestión seguía sin respuesta, en el aire. Y antes de que se precipitara a llegar a una conclusión deprimente acerca de su incapacidad para convivir... antes había otra cuestión a la que responder, otra conclusión a la que llegar. Una relativa al hada y a sus ojos apasionados.


  Ty se arrellanó en el sofá algo más tranquilo. No tenía un plan decente, pero sí al menos una directriz que seguir. Así que se dedicó a solucionar el puzzle.


  Después de la cena, Marisa se sentó en el suelo en el salón y comenzó a hacer listas, tomar notas y hacer planes para la fiesta. Ty casi se arrepentía ya de la idea. Se sentó en el sofá y se quedó mudo, inmóvil.


  —¿Has pensando en la ropa? —preguntó ella—. Para la fiesta.


  —Ah —contestó Ty encogiéndose de hombros—. Lo que tú digas.


  —Es tu familia —repitió ella una vez más.


  —Créeme, si estás en casa, eres de la familia. Es la forma de pensar de los Harding —contestó Ty hundiéndose en el sofá.


  Marisa se mordió el labio pensando en la forma de excluirse voluntariamente de los actos festivos durante los cuales la Mujer Intrigante sellaría su destino.


  —¿Crees que alguien pondrá alguna objeción si la cena es formal? —preguntó Marisa repentinamente inspirada—. Yo no tengo nada que ponerme.


  —Bueno, a mis hermanas les encantará tener una excusa para ir al centro comercial —contestó Ty frunciendo el ceño—. Solo que los niños... ¿no lo echarán todo a perder?


  —¡Debiste ser el terror de tus padres! —exclamó Marisa—. No todos los niños son revoltosos.


  —Estos sí —aseguró Ty—... si siguen los pasos de los Harding... 


  —Cuéntame cómo fue tu infancia con tus terribles hermanos —pidió Marisa. Al verlo vacilar, añadió—Solo un par de historias. Luego yo te contaré el secreto para mantener el orden con los niños.


  Tras una pausa, Ty apagó la televisión. Y comenzó a contarle historias de su infancia, aventuras que no recordaba hacía años. Por ejemplo la vez en que Bryce y él pusieron una manzana sobre la cabeza de Ronnie y dispararon flechas de juguete.


  Con todas esas historias aún en la cabeza, y complacido ante la respuesta entusiasta de Marisa, Ty llamó por teléfono a sus padres para decirles que la cena sería de etiqueta.


  —¿Qué tal lleváis lo de la fiesta tú y papá?


  —Nos encanta, tonto. Te queremos mucho —contestó su madre.


  Tras llamar al resto de la familia para que todos comenzaran a preparar frenéticamente su ropa de etiqueta, Ty le preguntó al hada:


  —¿Cuál es el secreto? El secreto para mantener en orden a los niños.


  —Bueno, el miedo funciona —contestó ella—. Pero el respeto mutuo es siempre mucho mejor. Ty hizo una mueca y ella se echó a reír.


  —Bueno, y para este fin de semana dejaremos que se diviertan en la piscina.


  Para castigarse, Ty salió a correr. Lo prefería a pensar en porqué Marisa sabía que el miedo funcionaba con los niños. O a preguntarse una vez más si él sena capaz de inspirar amor y respeto a siete niños revoltosos, tal y como lo habían hecho sus padres, hasta convertirlos en adultos.


  —Sí, soy un gallina —admitió en voz alta cuando había recorrido unos tres kilómetros.


  Marisa permaneció despierta hasta que oyó que Ty volvía a casa.


  A la mañana siguiente, Ty le preguntó a Marisa si aquella tarde irían a comprar comida después del trabajo. Ella sacudió la cabeza en una negativa.


  —Tienes razón, deberíamos alquilar los muebles primero. Te recogeré a las...


  Marisa volvió a sacudir la cabeza. Ty soltó la tostada en el plato y frunció el ceño.


  —¿Me abandonas?


  —No —mintió ella.


  —¿Por qué? —insistió Ty. Tras una pausa en silencio, él añadió—: Vamos, Marisa, te necesito.


  ¿Quién podía resistirse a un ruego como aquel?, se preguntó Marisa a punto de ceder. No una mujer a la que nadie quería y menos aún necesitaba, una mujer acostumbrada a ser una carga, un paquete molesto abandonado en cualquier parte hasta el día de su mayoría de edad, en que sería arrojada a la calle para defenderse por sí sola.


  Por primera vez en la vida, Marisa deseaba fingir que pertenecía a alguien. Aunque no fuera para siempre. Solo hasta el siguiente domingo. Seis días. Como en un sueño.


  —Está bien, pero si el aniversario sale mal por culpa del mal de ojo de la señora Pachenko, no me eches la culpa.


  —Estoy advertido —afirmó Ty sonriendo—. Nos vemos esta noche. ¿Te recojo a las seis?


  —A las seis y media. El señor Abelard va a enseñarme a cobrar con tarjetas de crédito.


  Marisa había conservado el empleo durante tres días, pero según parecía el serrín de Nadja se acumulaba ya por el suelo de la floristería. Por suerte, Ty llegó justo a tiempo de accionar el extintor contra incendios. El banco accedió a instalar un nuevo equipo para cobrar con tarjetas la tarde del día siguiente, y además a no cobrar cargo alguno por los pagos acumulados. El señor Abelard estaba encantado.


  En la tienda de alquiler de mobiliario volvió a repetirse la misma sucesión de buena— mala suerte: Marisa tropezó con una alfombra, tiró una lámpara y esta rompió una mesita. Pero el estruendo sacó de su escondite a un niño perdido, que Ty devolvió a sus padres.


  —Esto tiene que ser obra del yin y el yang —insistió Ty mientras conducía la camioneta a la zona de carga de la tienda para recoger los muebles.


  Ty y Marisa habían acordado ir a comprar sábanas el miércoles después del trabajo, pero aquella tarde Krako entró bruscamente en el despacho de Ty musitando algo acerca de una reunión con un cliente que quería visitarlos a las cuatro en punto.


  —¡Pero se trata de Turrell! —gritó Krako cuando Ty se negó a quedarse—. ¡Turrell «Pies Ligeros»!, ¡el mejor lanzapelotas de los Cardinals! Acaba de firmar con nosotros un contrato millonario, y quiere que tú le construyas una casa aquí en Phoenix.


  —¿Yo?, ¿por qué yo? —preguntó Ty.


  No es, que le gustara ir de compras, pero prefería pasar el tiempo con Marisa a explicar conceptos arquitectónicos a un deportista bruto. Krako se puso todo colorado.


  —Turrell es supersticioso. Leyó en el periódico algo acerca de que encontraste a un niño perdido, te tocó la lotería y salvaste a un gato...


  Ty salió disparado de la oficina. Recogió a Marisa, la llevó a tomar algo y entró como un torbellino en la tienda de sábanas, donde compraron de todo.


  —¿Seguro que con esto será suficiente? —preguntó Ty mientras metían bolsas y bolsas de sábanas, toallas, colchas y almohadas en la mansión lavanda a la luz de la luna—. ¿Y si un niño se hace pis en la cama?


  —El cuarto de lavar está perfectamente equipado —rió Marisa—. Si un niño se hace pis, echaremos las sábanas a lavar.


  Impulsivamente, Ty puso a prueba a Marisa declarando:


  —No pienso lavar las sábanas de los hijos de otros.


  Acto seguido, Ty recordó cómo había pasado Marisa su infancia, y añadió, abrazándola:


  —Ah, hada... lo siento, no pretendía... 


  Marisa estaba rígida. Se apartó de él y contestó:


  —Lamento que seas incapaz de comprender lo insignificantes que son unas sábanas mojadas frente a la satisfacción que puede procurar un niño. Yo, en cambio, estoy ansiosa por tener uno... y lo tendré en cuanto compruebe que el mal de ojo ha dejado de surtir efecto. Esas bolsas van al ala este. Yo me ocuparé del ala oeste.


  Aquella había sido una buena lección, se dijo Marisa mientras metía las toallas sobrantes en el armario del dormitorio principal. Contempló la enorme cama y suspiró, sentándose sobre la piedra que se levantaba formando el hogar de la chimenea. Se pondría a buscar a otro hombre en cuanto terminara la fiesta. Nerviosa, Marisa se puso en pie y se tambaleó. Buscó algo a lo que agarrarse, y fue a tropezar con la palanca que sobresalía de la caja contra incendios empotrada en la pared.


  Y entonces entraron en acción las leyes de la física, transformando la inercia del movimiento de Marisa en la energía suficiente como para accionar la palanca: la habitación se llenó de hollín.


  Al oírla gritar, Ty corrió en su dirección. Se detuvo un instante ante la puerta del dormitorio y, por fin, entró. Cruzó la alfombra negra de hollín y se sacó los faldones de la camisa del pantalón. Mientras limpiaba cuidadosamente la cara sucia del hada algo brilló entre el montón de hollín que salía de la chimenea.


  La joyería Lane's Fine Jeweiry abría hasta tarde para celebrar la Locura de Ventas de la Luna Llena. El experto en piedras preciosas catalogó ese objeto que brillaba entre el hollín como un diamante pulcramente tallado con dos caras y sin ningún defecto.


    Ty miró a Marisa de reojo.


  —Ni se te ocurra —musitó ella—. Tú la has encontrado, pero no puedes guardar una piedra de ese tamaño.


  Ty se decidió de inmediato. Impulsivamente. Aquella piedra sería la gema central de un anillo rodeado de otras piedras preciosas que representarían a Ty y a sus hermanos. Tras asegurarles el joyero que el anillo estaría listo para el sábado, Ty y el hada, agotados y en silencio, volvieron a casa. Cada uno a su cama.


  Una vez más, y muy en serio, Ty estaba convencido de que estaba echando una siesta cuando Krako entró en su despacho gritando y negándose a aceptar un no por respuesta. Era jueves. Tras disculparse y darle a Marisa su tarjeta de crédito y las llaves del coche, Ty se reunió con Krako y Pies Ligeros. Marisa supervisó la llegada del resto del mobiliario y después fue a comprar al supermercado.


  Tras desalentar al deportista a construir una réplica del Taj Majal, Ty se excusó pretextando que tema que trasladar un montón de cosas a la mansión lavanda. Entre ellas dos maletas. Por fin se reunió con Marisa en un conocido restaurante mejicano para cenar. Aquella sería su última noche solos antes de la fiesta de los Harding.


  Impulsivamente, Ty contrató a los mariachi del café para darle una serenata a sus padres. Se lo había sugerido Marisa, que inmediatamente rectificó calificando la propuesta de excesivamente romántica. Pero los romances no tenían nada de malo, había asegurado Ty. Cierto, volvía a sentirse como si estuviera atrapado en una puerta giratoria: confuso, excitado, deseoso, perdido.


  Pero por un impulsivo segundo había deseado ofrecerle a Marisa lo que ella anhelaba: la unión amorosa de hombre y mujer en el sagrado matrimonio, una familia, hijos...


  Ty soñó por un momento con Marisa embarazada de su hijo. La imagen le llegó a lo más hondo de su ser, lo embargó de un anhelo jamás conocido para él.


  Y de terror.


    —Vamos —ordenó Ty dejando unos billetes sobre la mesa. 


  Tres infernales horas después, Ty salió al patio. Había estado rascado pintura de ventanas y baldosines mientras Marisa ponía en orden la cocina y colocaba estratégicamente a su Bebé y otras plantas en grupos alrededor de la piscina y por la casa. Era increíble lo diferente que estaba todo solo con unas plantas, pensó Ty mientras estiraba la espalda.


  Olía a luna llena. Ty miró a su alrededor. Ahí estaba Marisa, con sus pantalones cortos naranjas y su top azul. Volviéndolo loco. Otra vez. Quizá fuera capaz de hacerlo siempre. Y quizá él debiera aceptarlo.


  —Resulta seductor —susurró ella. Sin duda. La deseaba. Necesitaba poseerla. Darle... estar... unirse... las palabras le fallaban.


  —Arrk...


  —El agua —señaló Marisa.


  Ty fingió observar la piscina. Una seductora y casi llena luna surgía por encima del garaje y arrojaba una luz plateada sobre la superficie del agua.


    —¿Cómo eran los nombres? —preguntó Marisa. Ty parpadeó—. Los de tu familia, dime los nombres otra vez —rogó ella—. Me da miedo olvidarme de alguno, empieza por los de los niños.


  ¿Acaso Marisa estaba ciega, sorda, atontada? Estaban solos. En un lugar sexy y romántico. Era el momento ideal para la seducción, no para nombres.


  —Mañana ya no te harán falta, estarás gritando: «en, tú, para ya».


  —No te gustan nada los niños, ¿verdad? —preguntó Marisa quedándose inmóvil.


  —No lo sé —contestó Ty con calma—. Quizá sencillamente no me guste que haya demasiados. Pero estoy seguro de que sí me gusta el proceso de procreación —añadió contemplando la luna y luego a ella.


  Marisa se dio la vuelta. No quería que él viera el deseo en su expresión. Ni siquiera a oscuras.


  —Con la mujer adecuada —añadió Ty en un murmullo a su oído, con voz profunda.


  —Quizá ya la hayas encontrado —comentó Marisa recordando a la Mujer Intrigante.


  — Sí... — susurró él seductor—, quizá sí.


  —B... bueno, me... me alegro —tartamudeó Marisa, incapaz de huir—. A... aún hace calor, ¿verdad?


  —Sí.


  Ty se quitó la camisa mostrando el pecho con el que Marisa había estado soñando noche tras noche, y añadió:


  —Vamos a refrescamos en la piscina. ¿Desnudos?, ¿a la luz de la luna?


  —Yo... yo no...


  —Bueno, no te hace falta bañador —susurró él con voz ronca, malinterpretando su vacilación—. Nadie nos verá, podemos nadar. Yo me tiraré si te tiras tú.


  Ty se llevó las manos al cinturón y luego a la cinturilla del pantalón. Cuando bajó hasta la cremallera Marisa corrió a las escaleras que se sumergían dentro de la piscina. Se detuvo en el primer escalón, con el agua por los tobillos, dudando que aquella fuera una buena idea.


  Ty se quitó los zapatos y el pantalón. Marisa bajó otro escalón. El agua le llegaba a las rodillas. No le mojaba lo suficiente como para enfriar el ardor que sentía en su interior. Con el tercer escalón las diminutas olas le bailaron justo por. donde se quemaba. Marisa miró para abajo esperando ver el humo. Al volver a alzar la vista lo vio a él.


  Inclinaba la cabeza, sus labios la besaban tiernamente. Pero la excitación crecía. Hasta un punto salvaje, exigiendo un duelo de lenguas y labios. Calor y humedad. Gemidos, suspiros y ruidos guturales salían de las gargantas de los dos.


  Los brazos de Ty la rodearon. Luego la estrecharon contra el pecho plano y duro de él. Una mano se enredó en sus cabellos, sujetándola mientras la otra buscaba sus pechos.


  Ty rozó su pezón, y la necesidad la poseyó como un rayo. Sus labios lamían y mordisqueaban las partes más sensibles de su cuello, bajo la oreja, el hombro...


  Por fin. La boca de Ty capturó su pecho. Marisa se sentía flotar. ¿En el agua?, ¿o en el deseo? ¿A quién le importaba?


  Lo único que importaba era el placer que ambos se procuraban. Ty gimió seductoramente cuando Marisa extendió las manos por su pecho y acarició su espalda, su trasero y sus piernas. Luego buscó sus caderas y lentamente abrazó su sexo masculino. Ty gimió otra vez.


  —Cuidado, cariño —murmuró él.


  Ty comenzó a dirigirse a las escaleras. De alguna forma habían ido a parar al centro de la piscina durante su enfebrecida exploración.


  —Vamos a probar una de esas tumbonas que hemos comprado —sugirió Ty en un susurro ronco, sin dejar de acariciarla—. Deja que te haga el amor a la luz de la luna.


  Los dedos de Ty buscaron la cinturilla del pantalón de Marisa y se introdujeron en su interior. En medio de aquella espiral de placer, Marisa era incapaz de negarles a ambos la posibilidad de satisfacer...


  —¡Jerónimo!


  Ninguno de los dos oyó realmente el grito de guerra, pero acto seguido una ola se abalanzó sobre la pareja. Ty lanzó un juramento mientras se secaba la cara con las manos. La fuerza de la ola y la sorpresa habían arrancado a Marisa de sus brazos. Ella apareció a unos pocos metros, con los cabellos mojados como ríos de ébano, justo cuando Dru, el autor del salto estilo bomba, salió a la superficie en medio de la piscina.


  —Sigo siendo el mejor, al estilo bomba o de cabeza —comentó Dru dando un puñetazo a su hermano en el hombro—. ¿Qué tal? Se me ocurrió venir a ver si necesitabais mi ayuda.


  —Gracias, pero ya has hecho suficiente —gruñó Ty observando a Marisa salir de la piscina—. Dru, eres la persona más inoportuna del mundo.


  —O la más oportuna —lo corrigió Dru agarrándolo del brazo y deteniéndolo—. Ella es de las que van en serio. ¿Quieres un consejo?


  —No.


  —Pues escucha, de todos modos. No te metas en lo más hondo a no ser que quieras nadar.


  Ty se encogió de hombros y se soltó de su hermano para salir corriendo tras el hada, que estaba a punto de entrar en la casa por la puerta más cercana.


  —¡Marisa, espera!


  Ella se detuvo, pero no se dio la vuelta.


  —¿Para qué? —preguntó ella tensa.


  —No estás enfadada, ¿verdad?


  —¿Enfadada?, ¿y por qué había de estar enfadada?


  —Porque Dru nos ha interrumpido antes de... — confuso, pero dispuesto a dejar claras las cosas, Ty continuó—: eso era solo el principio, Marisa.


  — ¿El principio de qué?


  Marisa se había cruzado de brazos y golpeaba el suelo repetidamente con el pie. Bueno, él también se sentía frustrado. Incluso en ese momento se sentía tentado de olvidarse de su hermano y del sentido común y arrastrarla a sus brazos para llevarla a un lugar más privado. Y enterrarse en ella. Una y otra vez.


  —Supongo que nunca lo sabremos —contestó él—. De ahora en adelante estaremos rodeados de familia.


  —¿Y qué tiene eso de malo, Ty?


  —¿Te has vuelto loca? —gritó Ty—. ¿Es que no has prestado atención ahora mismo?


  —¡Sí! ¡Pero solo he oído una invitación a estrenar los muebles de jardín!


  Bien, quizá se hubiera apresurado. ¿Acaso era un crimen?, ¿qué pretendía Marisa? Sencillo: una declaración de sus intenciones, comprendió Ty.


  —¡Oh, vamos, Marisa! Sabes perfectamente que no pretendía disfrutar de una sencilla aventura pasajera. ¡Por el amor de Dios, llevamos semanas viviendo juntos, y no he intentado nada! Créeme, si quisiera una aventura no sería a ti a quien se la pediría.


  —Vaya, gracias —musitó Marisa.


  —Tú me importas.


  —¿Y? —preguntó ella.


  —Y sería incapaz de hacerte daño.


  Ty no tenía ni idea de qué quería oír Marisa. ¿Qué más podía decir? Ella le gustaba, la deseaba, estaba dispuesto incluso a revisar sus planes solo para saborearla. Ya ni siquiera despreciaba sus supersticiosas creencias en la suerte y el mal de ojo. ¡Si hasta había considerado la posibilidad de tener un niño solo por ella!


  ¿Por qué no le devolvía Marisa el favor?, ¿por qué no lo aceptaba tal y como era? Si él le gustaba, tenía que gustarle tal y como...


  —No estoy segura de que eso sea suficiente — contestó Marisa marchándose—. Y mientras tanto... me alegro de que tu hermano apareciera tan oportunamente. Buenas noches, Ty. Nos veremos por la mañana.


  —Sí, mañana verás de qué te estoy hablando —replicó Ty desilusionado—. Crees que tener una familia numerosa es fabuloso, pero es porque jamás te has sentido perdida en medio de una. Bueno, pues mañana tendrás tu oportunidad de comprobarlo. Adelante. Ya hablaremos...


  La voz de Ty se desvaneció por un momento nada más. Luego continuó:


  —Te deseo, Marisa. Te deseo muy en serio, para siempre. Pero tú sabes lo que pienso de los niños y de las familias numerosas. Y si me quieres, tendrás que aceptarme como soy.


  Ty se dio la vuelta y se dirigió a la piscina. A medio camino oyó el click de la puerta. ¿Cómo podía acabar repentinamente tan mal algo que había comenzado tan bien?


  —¡Jerónimo! —gritó Ty tirándose a la piscina al estilo bomba.


  Aquello sació su deseo de venganza. Hasta que se encontró de nuevo solo en la enorme cama, mirando al techo en el dormitorio principal de la mansión. Ty maldijo una vez más a su hermano. Y siguió deseando ardientemente al hada, dormida a millones de kilómetros de distancia en la otra ala de la mansión. Y deseó, o casi deseó sentir el deseo de tener un hijo.


  Pero no bastaba con casi desearlo. A menos que quisiera uno de verdad, y estuviera dispuesto a ser un buen" padre, sería erróneo tenerlo solo porque el hada lo deseaba. ¿Cómo no se daba cuenta ella?


  Según Nadja compartirían la cama antes de que acabara el mes. Y eso sería ese sábado, dos días después. Entonces quedaría demostrado el poder de la Reina de las Gitanas.


  Por primera vez en su vida, Ty Harding deseó creer en la magia. Y también por primera vez esperó con ansia verse rodeado de toda su familia. Necesitaba distraerse. Y en cuanto a Marisa... quizá ver fuera creer...


   


   




  Capítulo 7


  Ty trató de hablar con Marisa de nuevo al día siguiente por la mañana, pero ella le arrojó sábanas, le ordenó que ayudara a Dru a hacer el resto de camas y lo mandó al supermercado a por más comida. Según parecía, su hermano había dormido esa noche en algún lugar de la mansión. Después Marisa se marchó a la floristería a preparar centros de mesa para la gran cena. Pero, por supuesto, el señor Sabelotodo no tenía ninguna razón para saber eso.


  Había muchas cosas que él no sabía. Como por ejemplo que Marisa jamás estaría dispuesta a arrojar su sueño por la borda solo por una noche de pasión. Por maravillosa que fuera.


  —¡Quiero un hijo, maldita sea! —gritó Marisa mientras arreglaba un centro de rosas miniatura—. ¡Una familia!


  Que jamás incluiría a Ty. Ni aunque el fin de semana lo enseñara a apreciar más a su familia. ¿Acaso Nadja no le había advertido que Lisette encontraría su desuno en aquella fiesta? ¿Y quién iba a ser su destino, sino Ty?


  La Mujer Intrigante había despreciado a Dru, y el reste de los hermanos Harding estaban casados. Excepto uno, que asistiría a la fiesta solo con su hija.


  ¿—¡Está precioso! —exclamó el señor Abelard halagando su gusto en la confección de arreglos florales—. Tienes verdadero sentido para el color. Espera, deja que te ayude con el resto.


  Tras completar los centros, Marisa se ocupó de que el encargado del catering los llevara a la mansión al día siguiente. Ty le había prohibido faltar a la cena, así que Marisa se dirigió a su tienda de ropa favorita. Y por primera vez el mal de ojo de la señora Pachenko debió tomarse un respiro: Marisa dio en el clavo con el vestido. Al menos no tendría que pedir uno prestado a alguna hermana de Ty.


  Marisa volvió a la mansión lavanda y fingió estar ocupada, apartándose deliberadamente de Ty hasta oírlo marcharse al aeropuerto a recoger al primero grupo de recién llegados. Si Nadja Costeceaseu era realmente la Reina de las Gitanas y la Mujer Intrigante encontraba su destino, ella podría marcharse en dos días.


  Como en una batidora en medio de una convención de papagayos, así era como se sentía. Herido, alterado. ¿Y por qué? Porque sabía que tenía razón, pero aún esperaba estar equivocado, se respondió Ty en silencio mientras observaba salir a los viajeros. Él y su familia jamás habían sintonizado.


  —¡Tyler!


  —¡Eh, cuánto me alegro de que hayáis venido! — exclamó Ty dando una palmada en la espalda de su hermano mayor, Chet, y besando a Deb en la mejilla—. Hola, Dex —añadió saludando al pequeño—. Dios, ¡.cómo has cre...!


  —He crecido, lo sé.


  Ty sonrió. Se alegraba de poder distraerse de sus pensamientos.


  —Bueno, Dex, ¿y a qué te dedicas ahora? La última vez que nos vimos criabas conejos.


  —Sigue con los animales, es un chico tenaz — contestó Chet mientras se dirigían a la puerta por la que debían salir Bryce y su hija en veinte minutos—. Igual que tú. Ya estamos ahorrando para pagarle los estudios de Veterinaria.


  —Ser tenaz no tiene nada de malo —replicó Ty poniéndose automáticamente a la defensiva.


  —No he dicho que lo tuviera —comentó Chet quitándole a su mujer el bebé dormido de los brazos—. Siempre te envidié por eso. Sabes lo que quieres, y te lanzas. Y no cedes—hasta que —no lo consigues. Creo que todos nos sentíamos mejor con un hermano como tú. Era como tener a alguien con el que contar siempre.


  Ty abrió la boca atónito. Aquello le sonaba a chino. Pero, quizá por suerte, no necesitó responder. El pequeño anunció súbitamente su deseo de visitar el servicio más cercano. Deb llevó a Ryan al servicio, pero justo entonces el bebé despertó anunciando a todo el mundo que estaba hambriento. Quizá también por suerte el avión de Bryce aterrizó unos minutos antes de lo previsto.


  Desde ese momento en adelante todo fue frenético. O casi frenético. Ty dirigió al grupo a recoger sus equipajes y después los llevó a un restaurante. La situación no llegó a ser caótica gracias a que la proporción de adultos y niños estaba equilibrada. Cuando finalmente llegaron a la mansión, Marisa se presentó sin esperar a que él lo hiciera. ¿A qué venía eso?


  Antes de que pudiera preguntar, sin embargo, ella volvió a escabullirse para enseñarle a Deb y los niños sus habitaciones. Ty se preparó para el interrogatorio familiar acerca del hada, pero Bryce simplemente alzó una ceja, y Chet asintió en dirección a Dru como si estuvieran de acuerdo. Luego todos se reunieron en el salón. Para hablar de empleos, deportes y contar sucesos recientes hasta la medianoche.


  —Ha estado bien —comentó Ty cuando por fin se separaron.


  —Sí —convino Bryce—, no eres tan mala compañía, ahora que has dejado de comportarte como un niño.


  Chet se quedó un poco más en el salón después de que el resto de la familia se marchara. Había llegado el momento, se dijo Ty. Su hermano mayor, sin embargo, no mencionó a Marisa. Al menos por su nombre.


  —Es como entrenarse para una maratón —comentó Chet, añadiendo después—: Empiezas por el principio, y vas creciendo.


  —Nos vemos por la mañana —contestó Ty sin hacerle caso.


  Ty se dirigió al dormitorio principal y permaneció despierto, tumbado en la cama, reflexionando. Sé despertó poco antes del amanecer preguntándose si habría alguna solución para su dilema. Seguía deseando a Marisa. Más aún que antes del incidente de la piscina. Pero los niños no eran como los coches o los empleos, no se podían abandonar.


  Se puso un bañador y se dirigió a la piscina. Nadar calmaría el ardor que solo el hada podía satisfacer. Solo cuando Marisa experimentara en carne propia a la familia Harding al completo podrían sentarse tranquilamente a hablar y decidir con calma qué sería de su relación.


  Al dar el reloj las seis y media, Marisa dejó de fingir que dormía. Se duchó, vistió, hizo la cama y se dirigió a la cocina. Preparó el café y comenzó a sacar cajas de cereales. Porque la vida seguía. Las personas tenían hambre y había que darles de comer. Las facturas llegaban y había que pagarlas. Los niños crecían.


  Quizá también ella debiera hacerlo, se dijo observando a uno de los Harding nadando en la piscina. Aceptar la vida tal y como venía. Aunque no le gustara.


  Aún tenía elección: lo malo, o lo peor. Podía aceptar estar con Ty el tiempo que él quisiera ofrecerle. Para siempre, había dicho. Hasta que llegara Lisette para encontrarse con su destino, si Nadja no se equivocaba. O podía marcharse a cualquier parte, a buscar al marido y los hijos que siempre había deseado tener.


  Marisa se sirvió café. Ty ni siquiera había mencionado la palabra amor. Le importaba, había dicho. Pero eso era lo mismo que no decir nada.


  Marisa llevó un cuenco de fresas, plátanos, naranjas, cereales y zumos al comedor. Sacó manzanas de la nevera y las lavó. Quería hacer todo cuanto estuviera en su mano para qué la fiesta fuera un éxito. ¿Soñaba, quizá? No, solo esperaba que Ty disfrutara, que viera más allá del ruido y la confusión y se centrara en el asunto principal: la familia. Esperaba que aquel fin de semana plantara una semilla en él. Porque Ty podía ser un padre perfecto.


  —Es demasiado pronto para tomar decisiones tan graves —anunció una voz desde el umbral de la puerta.


  Marisa se dio la vuelta y saludó. Pero no a un adivinador del pensamiento, sino a Chet. Era igual que Ty, Solo que con más arrugas y con los ojos de un color azul tirando a zafiro. La misma sonrisa. El mismo cabello castaño. Más bajito, con más kilos. Y con un niño en brazos.


  —Estoy seguro de que nos presentaron ayer, pero tengo una memoria terrible. Este es Ryan, tiene cuatro años. Y yo soy Chet, el hermano mayor. ¿Tú eres...?


  —Marisa, Marisa Corelli. El desayuno se lo sirve cada uno. Hay cereales y fruta en el comedor. También tendremos muffins... dentro de ocho o diez minutos —añadió consultando el paquete de masa congelada.


  Chet dejó a su hijo en el suelo y lo mandó al salón.


  —¿Por qué no vas a ver los dibujos animados, tigre? Permíteme —añadió en dirección a Marisa, quitándole el paquete.


  Chet abrió la caja y continuó el interrogatorio:


  —¿Así que Ty y tú...?


  —Estamos muy contentos de que hayáis podido venir a celebrar el aniversario de vuestros padres — terminó la frase Marisa, eludiendo la pregunta.


  Si quería saber la respuesta, tendría que preguntárselo a su hermano.


  —Y nosotros de estar aquí —dijo otra voz más profunda.


  Era otro Ty, pero más alto. Con ojos azul oscuro y arrugas profundas junto a los labios. Y la que iba con él era Megan, su hija. Algo más mayor que el hijo de Chet.


  —Yo soy Bryce, el guapo de la familia —sonrió el recién llegado.


  —Buenos días —contestó Marisa sonriendo a la pequeña—. ¿Quieres un zumo, Megan? ¿O prefieres fresas?


  —Yo me encargaré de que desayune —dijo Bryce inexpresivo.


  No es que no fuera una persona sociable, sencillamente estaba dolido. Chet frunció el ceño mientras su hermano y su hija desaparecían en dirección al comedor. Marisa se hizo una promesa secreta a sí misma y comenzó a contar. El hermano mayor volvió a intentarlo.


  —Mi hermano y tú...


  —Hemos trabajado mucho para preparar esta fiesta —contestó esa vez Ty, el verdadero, entrando en la cocina por el patio.


  Estaba mojado, el bañador se le pegaba al cuerpo. Marisa lo contempló y se reprimió. Él comenzó a secarse sin dirigirle la vista. Así era como él quería que fueran las cosas, se dijo ella. Bien, ¿quién podía saber cómo terminarían? Quizá ella descubriera que Ty tenía razón y cambiara de opinión, decidiéndose por una vida a solas con él. Sí, antes que eso la nombrarían Papa.


  La hija de Bryce apareció de pronto en el arco que daba al comedor con un cuenco de cereales en una mano y una cuchara en la otra.


  —¡Tío Ty! —gritó lanzándose sobre él. El cuenco de cereales salió volando. La cuchara golpeó a Ty. Chet dio una patada al cuenco sin querer. Marisa corrió a recogerlo. Bryce se disculpó por su hija y Ty se llevó a la niña al comedor tratando de que desayunara.


  Marisa dio un sorbo de café y Dru, con el pantalón corto arrugado y la camisa sin abrochar, atravesó la cocina y se dirigió al salón. Se inclinó sobre el sofá y le quitó el mando a distancia de la televisión a Ryan. El niño, contento, se lanzó sobre su tío. Ambos gritaron y rieron viendo la televisión.


  La mujer de Chet entró entonces en la cocina con un niño en brazos y otro de la mano. Señaló el comedor al mayor para que fuera a desayunar y dejó al bebé sobre la encimera de la cocina. Su marido le sirvió una taza de café.


  —Puede que Dexter tire algo, pero insiste en comer solo —contó a modo de secreto, con una sonrisa.


  —¿Cuánto tiempo tiene Samantha? —preguntó Marisa tocando el brazo del bebé.


  —Cumplió un año la semana pasada —contestó Deb—, y aún no anda. Puede que se lance hoy, no sé —añadió con una carcajada—. Es la pequeñita, tengo la sensación de que estaba esperando a que hubiera más audiencia.


  Como si la oyera, el bebé comenzó entonces a gatear e intentar ponerse en pie. Marisa alargó los brazos.


  —¿Puedo? Es solo... para que desayunes tranquila.


  —Toda tuya —contestó Deb.


  —Mientras puedas soportarla —añadió Chet—. Devuélvela cuando te canses.


  Jamás, pensó Marisa mientras el bebé soltaba pompas por la boca y alzaba los brazos para que se la llevara.


  Ty se apoyó en el dintel de la puerta. Cerró los ojos para no ver la escena, pero siguió imaginándola. El rostro de su hada se iluminaba con una pasión que jamás había visto en ella. Una mezcla de éxtasis, asombro y admiración lo embargó.


  Ty juró en silencio. Sin esperanza. Inútilmente.


  Porque hasta él reconocía que no se trataba de una trampa femenina para cazarlo. No era un simple deseo de tener algo que jamás había tenido. Era pura necesidad. Elemental, profunda, vital. Los niños eran como el oxígeno para Marisa. Y él quería que contuviera el aliento.


  Ty se marchó, contento por una vez de que los Harding crearan siempre tanto caos, en medio del cual escabullirse. Cubriéndole en la retirada. Hasta que pudiera desembarazarse de aquel nudo que lo estrangulaba.


  Lo cual era estúpido. Porque él no podía darle a Marisa lo que quería. Aunque hubiera querido, jamás habría sido un buen padre. No tenía paciencia. Como con Megan, por ejemplo. Tirar el cuenco de cereales había sido un accidente, pero él se había puesto tenso. De tener hijos, antes o después perdería los estribos. Los regañaría. Les impondría una disciplina excesivamente dura, les quitaría la paga por sus terribles crímenes, como por ejemplo llegar tarde.


  Ty se dirigió a su dormitorio y se vistió. Volvió al comedor, se sirvió un cuenco de cereales y se sentó junto a Bryce sin dejar de removerlos.


  —Eh, basta. Soy yo quien juega siempre a los barcos a la hora del desayuno —comentó Bryce.


  —Ah, sí, lo olvidaba. ¿Qué tal tu mujer?


  —Como siempre —contestó Bryce—. Ese camión la sacó de la carretera hace ya más de cuatro años. Pero no es como en las películas, ¿sabes? Jamás despertará.


  —Lo sé, y lo siento.


  —Sí, yo también —contestó Bryce poniéndose en pie—. Vamos fuera, cariño —añadió dirigiéndose a su hija y marchándose al patio.


  Ty cambió entonces de silla y se sentó junto a Déxter, al que ayudó a limpiar el zumo que había derramado. El crío aseguraba que había sido un accidente, por supuesto. Cuando ambos terminaron, Ty llevó los cuencos al fregadero de la cocina.


  Por suerte, gracias a la maldición de Nadja, había descubierto a tiempo lo incompatibles que eran el hada y él. ¿Por qué, sin embargo, eso lo hacía sentirse fatal?


  Ty se apoyó en el fregadero y contempló la escena a su alrededor. Igual que en los viejos tiempos, reinaba el caos. Y él se sentía perdido, exactamente igual que en su infancia.


  El teléfono sonaba, los niños gritaban. Dru deambulaba por la cocina y hacía carantoñas a Samantha. El bebé gateaba agarrándose a los dedos de Marisa.


  Ty miró el reloj.


  —Es casi la hora de ir a buscar a Sandi —comentó Marisa alzando la vista.


  Chet contestó al teléfono. Él y Marisa preguntaron al unísono:


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, gracias —mintió Ty.


  Deseaba estar con Marisa. Se había acostumbrado a ella, eso era todo. No había sufrido de soledad todos esos años. Sencillamente estaba solo porque era lo que había planeado.


  —Puedo encontrar el aeropuerto solo, gracias — añadió Ty.


  —Alguien se ha levantado con el pie izquierdo —comentó Dru mientras se servía café—. ¿O es que te has equivocado de cama?


  —Eres tú el que... —comenzó a discutir Ty.


  —Basta ya, chicos —los interrumpió Chet colgando el teléfono y sacando los muffins del horno—. Dru, guárdate tus comentarios para ti. Y tú, Ty... a veces llevas tu autosuficiencia demasiado lejos. Déjanos a todos descansar. Es a lo que hemos venido.


  —Habla igual que papá, ¿verdad? —comentó Bryce entrando con Megan en la cocina desde el patio—. Pero tiene razón. Por una vez —añadió sonriendo.


  —¿Por una vez? —sonrió a su vez Chet—. ¿Quién eligió a los tres últimos ganadores de la Super Bowl?


  —¡Bah, como si eso fuera una verdadera muestra de inteligen...!


  Ty se escabulló. Los Harding se pasarían todo el día así, picándose unos a otros. Y cuanto más numerosos fueran, peor. Fuera lo que fuera lo que ocurriera, Ty esperaba que no echaran a perder por completo la fiesta. Sin embargo, estaba convencido de que algo ocurriría. Con los Harding, la única cuestión era cuándo, cómo, y quién.


  Como por ejemplo en ese instante. Sandi desembarcó del avión acompañada de un cowboy llamado Edgar.


  —Espero que no os moleste que haya venido, no podía permitir que esta damita viajara sola —comentó Edgar mientras atravesaban el aparcamiento.


  —Cuantos más, mejor —contestó Ty.


  —Parece como si lo dijeras en serio —comentó Sandi dándole un codazo a su hermano.


  —Lo diría en serio si lo pensara —contestó Ty abriendo el coche y metiendo las maletas en el maletero—. Tengo miles de cosas que hacer, así que ahora tengo mil más una. Empezando por dónde dormirá hoy el señor Rodeo. ¿Me das una pista?


  —¡El mismo Ty de siempre! —rió Sandi—. Tan ocupado catalogando y controlándolo todo, que no tiene tiempo de vivir. Lo quiero con toda mi alma —añadió en dirección al vaquero—, ¡pero menudo hermanito!,


  —Tranquila, cariño —recomendó Edgar lanzándole una mirada simpática a Ty—. Si quieres comerte un filete, alguien tendrá que pagarlo.


  Tras el tercer o cuarto desastre, cuando los perritos calientes comenzaron a estallar en la barbacoa y la espuma a salirse de la bañera de hidromasaje del patio, Marisa cerró los ojos. Esperaba que Ty se pusiera a gritar de un momento a otro y le echara la culpa de todo por el mal de ojo. Creía que él iba a echarla de la casa y de la familia, antes de que terminara por arruinarlo todo.


  Sin embargo, Ty se pasó el día yendo y volviendo del aeropuerto, y el resto de la familia se tomó aquellas calamidades con la mayor tranquilidad.


  —Es típico cuando se reúne toda la familia —contestó alguien cuando Marisa se excusó por el retraso de la comida.


  Dru pidió pizzas a domicilio y alguien, tal vez el marido de Diane, sacó nachos de aperitivo. Aquello no se ajustaba exactamente a lo que Marisa había soñado durante sus años de orfanato, pero se acercaba bastante. Resultaba lo suficientemente maravilloso. Porque por primera vez no se sentía excluida, al margen. Las mujeres la incluían en sus discusiones sobre colegios, modas o empleos. Los niños se agarraban a sus piernas y le rogaban que jugara con ellos. Y los hombres se metían con ella como si fuera otra hermana más.


  Excepto uno. Una vez. Y eso fue...


  Increíble, se dijo Ty aquella tarde a última hora, entrando en casa por fin con sus padres. Aunque no del todo inesperado. Antes de marcharse al aeropuerto a recogerlos, Ty había visto que Dru llenaba por segunda vez la copa de Bryce. Horas después, Bryce acorralaba a Marisa entre la barbacoa y el Bebé.


  Una ola de ira embargó a Ty al ver que Bryce alzaba una mano para tocarle a Marisa... ¿el pelo?, ¿la mejilla?, ¿algo más abajo? Ty gruñó y se abalanzó sobre ellos para rescatar al hada, que se mordía el labio con la espalda pegada al phüodendron. Pero el brazo de su madre lo detuvo.


  —No es necesario que montes una escena delante de los niños, cariño —recomendó su madre con calma— . Deja que otro se ocupe de eso.


  Y, para sorpresa de Ty, así fue. Rápida, eficazmente, y sin sangre. Sandi se metió en medio de Bryce y Marisa.


  —Acabo de enterarme de que todas estas plantas  son tuyas —comentó a gritos, agarrando el brazo de Marisa—. Cuéntame tus secretos de jardinería.


  En cuestión de segundos el novio de Ronnie, que tampoco había sido invitado pero que en ese momento resultó muy bienvenido, comenzó a charlar con Bryce. Sandi escoltó a Marisa al extremo opuesto del patio y habló con ella en un murmullo. Obviamente le estaba contando las desgraciadas circunstancias que vivía Bryce, además de su escasa tolerancia al alcohol. Marisa asintió, le lanzó una mirada compasiva a Bryce y volvió con Diane y su hijo de dos años.


  Ty suspiró agradecido ante tanta eficacia y sensibilidad en situaciones delicadas, y su ira se desvaneció. El hada estaba a salvo, y casi hasta sentía lástima por su solitario hermano. Incluso Dru parecía lo suficientemente avergonzado como para no hacerle un feo y reprochárselo. Quizá.


  —¡Qué chica tan encantadora, tu Marisa! —exclamó la madre de Ty mientras el padre asentía.


  —No es mía —contestó Ty automáticamente, a pesar de reconocer que lo deseaba con fervor.


  —Estoy convencida de que ni tú mismo lo crees, Ty, hijo mío —añadió Gwen sonriendo.


  —¡Ha llegado el catering! —anunció el marido de Diane dirigiéndose a Ty—. ¿Dónde quieres que dejen las cosas? ¿Y dónde quieres que nos quedemos mientras...? Bueno, déjalo, se lo preguntaré a Marisa.


  —Ve a ayudarla, cariño —aconsejó Gwen a Ty—. Estoy convencida de que a Marisa no le hace ninguna falta, pero seguro que tú opinas lo contrario.


  —¡Vamos, mamá! —protestó Ty comprendiendo que todos los trataban como si fuera un maniático del orden—. Solo trato de conseguir que todo el mundo lo pase bien.


  —Y lo pasaremos bien —aseguró Gwen Harding—. Tu padre y yo vamos a reunir a todos nuestros nietos y a disfrutar un rato con ellos antes de la cena. Los demás podéis ir a hacer lo que tengáis que hacer.


  Ty dirigió la vista hacia el hada, que en ese momento organizaba el catering con el encargado y el marido de Diane. A pesar de las horas de trabajo y confusión, de los gritos de los niños e incluso de la escena con Bryce, su rostro seguía iluminado. Igual que aquella mañana, mientras abrazaba al bebé de Chet. Ty se restregó la barbilla. Era la prueba de que la maldición de Nadja no era más que una fanfarronada. Porque de haber sido cierta, Marisa habría alzado la cabeza y le habría dado alguna señal de que estaba dispuesta a pasar el resto de su vida a solas con él.


  ¿Cómo? Marisa efectivamente alzaba la cabeza. Le hacía una señal. Se tocaba el reloj. Y le decía algo: «regalo». Ty miró el reloj. Tenía veinte minutos para llegar a la joyería antes de que cerraran. Asintió en dirección al hada y salió disparado.


  Llegó a la joyería justo a tiempo de procurarle los primeros auxilios a un cliente mientras el dueño llamaba a una ambulancia. Quizá la maldición de Nadja no fuera una fanfarronada, se dijo Ty mientras los enfermeros se llevaban al paciente a la ambulancia.


  —Un minuto más, y habría sido fatal —comentó uno de los enfermeros—. Menos mal que sabía usted administrar los primeros auxilios.


  Tras recoger el anillo, Ty volvió a la mansión lavanda pensativo. Había logrado estar en el lugar exacto en el momento exacto. Y sin planearlo. Se alegraba de haber sido útil, por supuesto... ¿Pero era esa forma de vivir la vida?, se preguntó mientras se duchaba y se ponía el traje de etiqueta. Ser responsable significaba estar preparado, ¿no?


  Ty luchó con el nudo de la corbata. Bueno, cierto, siempre cabía lo inesperado. De vez en cuando.


  —¡Mira quién llega! —comentó Dru al ver entrar a Ty en el salón a las siete menos cuarto.


  —¡Cariño!


  —Ah, hola, Lisette —contestó Ty. De nuevo iba toda de blanco. ¿Acaso aquella mujer no sabía que existían los colores? Ty sonrió pensando en qué se pondría su hada aquella noche. Sin duda un vestido con los colores del arco iris.


  —Eso está mejor. Por un segundo he pensado que no te alegrabas de verme —comentó Lisette.


  —Por supuesto que sí —contestó Ty. Lisette se pegaba a él como si se tratara de un accesorio más de su traje, de una muñeca perfecta. Ty miró a su alrededor—. Vamos, ven, voy a presentarte a mi familia.


  Momentos después, Ty se excusó y se alejó de la modelo. Por segunda vez se alegraba de que los Harding fueran numerosos y le cubrieran la retirada. Lisette trataba de impresionar a alguno de ellos.


  Ty se dirigió al patio. Los del catering, bajo la dirección de Marisa, sin duda, lo habían transformado por completo. El banquete tenía un aspecto espléndido. Había luces diminutas blancas y brillantes, mesas con manteles blancos, porcelana fina, copas de cristal y cubiertos de plata. Y lazos en las plantas. El encargado del catering se dirigió apresuradamente hacia él.


  —No se preocupe, estas cosas ocurren. Lo arreglaremos enseguida. Nadie se dará cuenta, solo que, naturalmente, tendremos que ajustar el precio.


  —¿De qué está usted hablando? —preguntó Ty—. No, primero, ¿hay alguien herido? —se corrigió Ty calculando el trayecto más corto al hospital.


  —No hay nadie herido —contestó el encargado—. La señorita Corelli nos pidió que colocáramos las fuentes en la mesa del buffet, y cuando Ramón fue a levantar la de las gambas tropezó y...


  —Sí, continúe —lo alentó Ty cerrando los ojos ante lo inevitable;


  —Descubrimos que alguien había cargado accidentalmente en el camión una fuente preparada para el banquete de ayer —explicó el encargado. Ty abrió los ojos—. No creo que las gambas estén malas, pero no quiero arriesgarme. Por eso las hemos sustituido por albóndigas, si no le parece a usted mal. La señorita Corelli dijo que usted era el jefe.


  Ty reprimió una carcajada y le aseguró al encargado que las albóndigas eran perfectas. Y lo observó salir corriendo. Pero él no era el jefe, se dijo Ty. Era la primera vez que no controlaba una situación. Se había pasado el día haciendo de chófer mientras el hada se encargaba de que todo funcionara. Maravillosamente. Todo el mundo parecía divertirse.


  Le daría las gracias cuando hiciera su discurso, pensó Ty. O mientras le daba el regalo a su madre. O quizá después, en privado...


  —Siempre me he sentido orgulloso de todos vosotros, hijo, pero esto... —comentó el padre de Ty con una copa en la mano que alzó para brindar—. Los padres no esperamos nada de nuestros hijos, excepto veros felices, salir adelante. Esto... es increíble, hijo — añadió abrazando a Ty y marchándose.


  Ty se restregó la barbilla y comenzó a musitar juramentos a derecha e izquierda, pero ni siquiera eso lo alivió.


  —¿Ocurre algo? —preguntó alguien en voz baja.


  — ¡Gracias a Dios! —exclamó Ty dándose la vuelta y quedándose de pronto helado.


  Solo la magnitud del último de los desastres, del que acababa de caer en la cuenta, evitó que Ty arrastrara a aquella seductora sirena de vestido negro entallado y escote amplio al dormitorio con pestillo más cercano. Cada célula de su cuerpo soñaba con lo que ambos harían allí. Juntos. Tan juntos, que ninguno de los dos acertaría a averiguar dónde acababa el uno y dónde empezaba el otro. Por fin Ty arrastró de mala gana al hada a un rincón.


  —Para que veas que la maldición de Nadja era una fanfarronada. ¿Qué demonios vamos a hacer ahora?


  —¿Con respecto a qué?


  La ansiedad de Ty se evaporó de pronto al mirarla, igual de rápido que las promesas de los políticos. Porque a Marisa no le asustaban los imprevistos.


  —Acabo de hablar con mi padre —dijo Ty observando a su familia reunida junto a la mesa del banquete—. ¡El regalo! —añadió a gritos—. Tenemos el anillo para mi madre, ¡pero no tenemos nada para mi padre!


  —Creía que era Diane quien se ocupaba de eso.


  —Está tan ocupada con los niños y el trabajo que... cuando encontramos el brillante la llamé por teléfono y le dije que lo olvidara —confesó Ty.


  —¿Se te olvidó que un matrimonio está compuesto por dos personas?


  —Bueno...


  ¿Pero qué le ocurría? ¿Adonde había ido a parar toda su capacidad de organización? Actuaba por impulso, había dejado de pensar. Dependía de la suerte...


  —¿Podemos dejar los reproches para luego? — dijo al fin Ty—. Ahora mismo necesito un regalo... para dentro de una hora.


  —¿Por qué no hablas con Ronnie? —sugirió Marisa—. Ella ha viajado mucho. Podéis llamar a la agencia de viajes que os reservó los billetes para este fin de semana. Seguro que os traen otros dos billetes para algún sitio romántico y exótico.


  —¡Eres un genio! —exclamó Ty tomándola en sus brazos y besándola sonoramente —. ¡ Brillante!


  Ty la soltó tan repentinamente como la había abrazado. Recogió su chaqueta y se la puso. Y observó que Lisette los miraba desde el extremo opuesto del patio.


  —¿Qué haría yo sin ti? —añadió Ty.


  Fuera lo que fuera, Ty se apresuró a hacerlo. Sin volver la vista atrás, y, por supuesto, sin volver a besarla. Una vez más, Marisa se quedaba sola. Como siempre. Ty había estado demasiado ocupado todo el día como para hablar con ella. Así que ella había optado por estar también demasiado ocupada como para darse cuenta. Sirviendo copas y aperitivos. Recogiendo vasos vacíos. Hablando con las hermanas de Ty. Jugando con los niños. Siendo útil. Y sin olvidar que aquella no era su familia, por muy bien que la trataran. Como en los viejos tiempos.


  Marisa reprimió las lágrimas. Era una idiota. ¿De qué servía llorar, más que para estropearse el maquillaje? Pero soportaría el resto de aquella noche. Se levantaría al día siguiente a preparar el desayuno y se ocuparía de que todos tomaran sus aviones. Y luego, con su deuda pagada, abandonaría a Ty. Y le daría un puñetazo a la señora Pachenko, si hacía falta. Buscaría un apartamento y comenzaría a salir. Y algún día encontraría lo que buscaba, se dijo observando a Ty arrastrar a Ronnie a un rincón de la cocina.


  — ¡Marisa! —gritó Dru desde la puerta del salón—. ¡Ha llegado el grupo de los mariachi! ¿Dónde quieres que toquen?


  —¿Y por qué me lo preguntas a mí? —inquirió Marisa.


  —Porque no encuentro al General, y tú eres la segunda en rango —contestó Dru—. Hazme el favor, ¿adonde los mando?


  —Diles que se coloquen detrás de la piscina, en el patio —contestó Marisa suspirando.


  Marisa dio una vuelta para asegurarse de que todo estuviera bien colocado cuando, de pronto, entre el mido de tacones y copas, oyó un gemido. Y giró en redondo. Justo a tiempo de ver a Lisette Daniels encontrarse con su destino.


   


   




  Capítulo 8


  Los músicos, instrumentos en mano, comenzaron a salir al patio. Con chaqueta corta bordada en plata, sombrero ancho y pantalón ajustado. El penúltimo de ellos atravesó la puerta, vio a Lisette, y se detuvo traspuesto con la guitarra suspendida en el aire.


  Marisa vio a Ty por el rabillo del ojo saliendo al patio por otra puerta. Y notó que se quedaba helado. El resto de los Harding, gradualmente, dejaron de charlar y se dieron la vuelta. Todos parecían notar que ocurría algo extraordinario.


  El aire parecía brillar entre la modelo y el mariachi. Ninguno de los dos pronunció una palabra mientras se acercaban el uno al otro. No era necesario, aparentemente.


  El mejicano se atusó el bigote y alargó una mano. Tras una décima de segundo de vacilación, la rubia asintió y le tendió la mano. Sostuvieron sus miradas, sonrieron.


  Pero el último músico rompió la magia del momento acercándose al que lo precedía y murmurando algo en español. El otro, aún hechizado, sostenía la mano de la modelo.


  . Lentamente, con una sonrisa soñadora, el mariachi asintió, hizo una reverencia con la cabeza hacia la modelo, le besó la mano y dijo:


  —Hasta luego, querida.


  Al enderezarse el mariachi, Marisa vio que era más bajito que la modelo. El músico soltó la mano de Lisette y se dejó guiar por su compañero.


  Lisette enlazó las manos y se tapó con ellas la boca mientras observaba a su músico comenzar a tocar. Enseguida empezaron a sonar lentas baladas de amor. La Mujer Intrigante se acercó al borde de la piscina para contemplar con adoración al hombre que su corazón había elegido a primera vista.


  Marisa desvió la mirada inconscientemente hacia Ty. Su única reacción visible era una sonrisa incrédula. Siguió observándolo, pero Ty únicamente sacudió la cabeza y se puso a charlar con un cuñado. Entonces, Marisa comenzó a albergar alocadas esperanzas. La madre de Ty se acercó a ella.


  —Así fue como me ocurrió a mí con mi marido — comentó Gwen—. Hemos tenido mucha suerte. Y estamos muy contentos de que Tyler haya tenido suerte también, por fin.


  Marisa se ruborizó y la miró, incapaz de pronunciar palabra. Ojalá tuviera razón.


  —Siempre esperé que le ocurriera algo así a Ty — continuó Gwen—. Es una persona tan callada y tan de fiar, que la mayor parte de la gente no se da cuenta ni de que existe. Me alegro de que por fin alguien lo valore como se merece.


  ¿Acaso resultaba tan evidente?, se preguntó Marisa alarmada.


  —Espero que tú lo animes a darse cuenta de lo que vale —añadió Gwen—. Su único defecto es cierta tendencia a subestimarse. Pero cuando se traza una meta, es tenaz —sonrió la madre de Ty—. He visto a Ty mirarte como acaba de mirar esa rubia al guitarrista, así que acepta el consejo de una madre, querida, y espera el milagro.


  Gwen sonrió cálidamente, se excusó y se marchó. Desde luego hacía falta un milagro, pensó Marisa suspirando. De momento aquel fin de semana no parecía haber cambiado la actitud de Ty, que seguía observando a sus sobrinos impertérrito, igual que si fuera una estatua.


  Aunque, por otro lado, Nadja había acertado con Lisette. Bien, dejaría el futuro en manos del destino.


  Mientras tanto, los invitados seguían llegando. Amigos y parientes comían, charlaban y bebían. Marisa y los novios de las hermanas de Ty se dedicaron a tomar fotos de grupo: el clan de los Harding al completo, los padres de Ty con cada hijo y su respectiva familia, los hermanos al completo, los primos, mamá con las niñas, papá con los niños, al revés...


  Cuando acabó la sesión, Marisa recorrió la casa entera y tomó más fotos de algunos otros detalles y personas, como una de Lisette con su mariachi, que se miraban el uno al otro como si no existiera nada más. A pesar de separarlos una piscina y una treintena de personas.


  Ty entró en la casa con el cowboy y, segundos después, reapareció en el patio. Miró a Marisa, se dio unos golpecitos en el bolsillo de la chaqueta y ella comprendió. Marisa asintió e hizo una señal al encargado del catering mientras Chet y Ty guiaban a sus padres a sus respectivos asientos. En cuestión de minutos todos buscaron sus lugares en las mesas señalados con una tarjeta. Los camareros comenzaron a servir la cena.


  A Ty no le gustó en absoluto la cena. Porque algún idiota había cambiado los cartelitos con los nombres y había puesto a Marisa en el extremo opuesto de su mesa. Y sin un hada con la que hablar, Ty comió sin ganas preguntándose cuándo podría tocarla, hablar con ella, conectar. Durante todo el día, cuanta más gente había, más deseaba estar con ella.


  Cuatro platos más y luego el regalo. Una eternidad. Y luego seguir de pie, charlando. Con los demás. No, no. Después de la cena había baile. Genial.


  Pronto descubriría si su plan había dado resultado. Si Marisa y él retomaban el hilo de lo que habían comenzado en la piscina antes de interrumpirlos su hermano Dru, o si...


  —¡Sí, claro, los niños son magníficos! —exclamó su padre—, ¡cuando han crecido! 


  Ty se echó a reír con los demás.


  —Pues tú tienes unos cuantos de los que estar orgulloso —contestó uno de los hermanos.


  —Sí, así es —confirmó Jim—. ¡Y muchas canas! Entonces, ¿por qué los había tenido? 


  Eso era lo que Ty no comprendía. Conocía la respuesta de Marisa, pero él aún no había encontrado la suya.


  La pregunta seguía en el aire cuarenta minutos después cuando Ty se puso en pie y golpeó su copa con un cubierto. La luna llena amarilla escalaba por encima del muro del garaje. Ty hizo un gesto a los camareros para que sirvieran champán y el postre: una elaborada tarta de bodas. Chet hizo el brindis, deseando a sus padres que siguieran juntos, felices y con salud. Luego, en nombre de todos los hermanos, Ty les dio a sus padres dos billetes para Tahití. Todos aplaudieron, Gwen se enjugó las lágrimas y Jim volvió a dar las gracias conmovido. Ty no pudo evitarlo, desvió la vista hacia Marisa.


  Cuando ella sonrió y asintió, Ty dio un paso hacia ella. Pero Chet volvió a ponerse en pie. Insistió en volver a brindar, esa vez por Ty y <<su simpática ayudante», dándoles las gracias por reunirlos y por aquella maravillosa fiesta.


  Ambos se miraron mientras el resto alzaba las copas en su honor. Hasta Lisette brindó por los dos. Ty observó con impaciencia cómo sus padres cortaban la tarta. Los camareros distribuyeron los platos y el café. Entonces Dru anunció que comenzaba el baile y los animó a todos a divertirse.


  ¡Por fin! Ty apartó la silla decidido a reunirse con Marisa. A oír su dulce voz, a oler su fragancia a luna llena. Aunque para ello tuviera que fingir que bailaba.


  Hacia las once de la noche, Ty aún no había logrado su objetivo. Marisa lo evitaba cada vez que se acercaba. Finalmente la vio en la pista de baile. ¡Con Bryce, nada menos! Pero para cuando logró encontrar a su madre, y arrastrarla a la pista para hacer el cambio de pareja, la canción se había terminado y el hada se había esfumado.


  Ty frunció el ceño en dirección a Bryce, que agachó la cabeza y se excusó, diciendo:


  —Solo trataba de asegurarme de que estaba a gusto con... la familia —terminó la frase haciendo un gesto hacia su madre—. Ya que, supongo, forma parte de ella...


  Ty abrió la boca alterado, dispuesto a advertirle en contra de tanta suposición, cuando ambos oyeron un grito:


  —¿Qué diablos quieres decir con eso?


   Ambos se volvieron perplejos. Ronnie y su pareja se miraban beligerantemente el uno al otro, de pie en medio de la pista.


  —Yo me ocupo de nuestra hermanita —se ofreció Bryce—, tú de él.


  Ty asintió y se abrió paso apresuradamente entre los invitados. Tenía solo unos segundos antes de que Ronnie se pusiera a gritar.


  Y con eso quedaba definitivamente probada su teoría acerca de la familia, se dijo Ty mientras llevaba a sus padres a la suite de luna de miel del mejor hotel de Phoenix. Al menos en lo que se refería a la suya.


  Siempre había alguien montando un número y otro metiéndose donde nadie lo llamaba. Y con demasiada frecuencia, él era el nominado para el Óscar. En esa ocasión, Ty había llevado al corredor de carreras de Ronnie a la cocina mientras Bryce arrastraba a su hermana al extremo opuesto del patio. Y había escuchado a Riff, o Biff, o como se llamara, soltar pestes a propósito de las mujeres que siempre lo malinterpretaban todo. Y le había dado café y más café hasta que el pobre había comenzado a exaltarse describiendo los ojos de Ronnie.


  Luego los había visto juntos otra vez en la pista de baile, desvergonzadamente abrazados. Pero Ty había perdido su oportunidad de bailar... o lo que fuera con el hada. La fiesta se había terminado, y de nuevo Ty estaba atrapado con las despedidas.


  Ty suspiró, entró en la mansión lavanda y se dirigió en silencio al dormitorio principal. Se quitó la ropa y se puso el pantalón del pijama... por si acaso alguien prendía fuego a la casa y había que salir corriendo. Y se metió en la cama.


  —Bueno, no ha habido grandes desastres —murmuró en la oscuridad mientras se relajaba.


  Estaba demasiado cansado como para dormir, pero también contento por haberle ofrecido a sus padres un aniversario memorable. Por fin todo había terminado, y tenía que admitir que había sido agradable verlos a todos reunidos de nuevo y...


  Alguien hizo un ruido. Ty se incorporó en la cama.


  —¿Qué...?


  Enseguida identificó el ruido. Era la puerta. Había alguien en su dormitorio, junto al vestidor. Con el corazón acelerado preguntó:


  —¿Quién anda ahí?


  —Soy yo —susurró el hada.


  Ty vio su camisón corto rojo púrpura con la escasa luz procedente del pasillo. Y su corazón se aceleró aún más.


  —Lamento molestarte, estaba buscando las llaves de tu coche —continuó susurrando Marisa.


  —¿Las llaves?, ¿para qué? —preguntó Ty sacando los pies de la cama.


  —No importa —contestó Marisa en un murmullo, acercándose.


  Un rayo de plata entraba por la puerta entornada.


  Destacando su silueta, acariciando sus cabellos de ébano. Su fragancia a luna llena lo embargó. La fragancia de Marisa. Y lo volvió loco. De deseo.


  —Llamaré a un taxi —añadió ella dándose la vuelta.


  —¿Porqué?


  — Porque hemos calculado mal el número de camas y dormitorios que necesitábamos.


  —¿Qué?


  —No tengo donde dormir —explicó Marisa.


  —¿De qué estás hablando? Hicimos una lista. Se suponía que tenías que compartir el dormitorio con... —Ty se restregó la barbilla.


  Con alguien. Una chica. ¿Quién podía acordarse a esas horas?


  —Con Sandi —dijo Marisa—. Pero eso fue antes de saber que venía Edgar. Encontré mi camisón doblado al pie de la puerta. Fui al dormitorio de Ronnie, pero también está ocupado.


  Entonces Ty tuvo una idea. No era muy original, a juzgar por la situación. Pero antes de que pudiera explicársela, el hada añadió:


  —De hecho, se supone que Ronnie tenía que dormir con Megan, pero es Bryce quien está con ella. Y las otras habitaciones están repletas de niños, no queda sitio. Dru está tirado en el sofá del salón. Roncando. Es imposible dormir con el ruido. Fui al patio a probar con una tumbona, pero estaban ocupadas.


  —¿Por quién? —preguntó Ty—. ¿Eh... quienes?


   Mejor olvidarse de la gramática. Y de las tumbonas. Bendecir a Nadja por su maldición, dar gracias a su buena suerte y meter al hada en la cama.


  —Lisette y el músico.


  —¿Y qué diablos están haciendo esos dos allí? — preguntó Ty inocentemente atónito.


  —Hablar —rio Marisa—. Se están contando la historia de su vida completa. Muy atentos los dos. Y como todavía van por secundaria supongo que les queda para rato. Por eso he venido a por las llaves. Si no te importa prestarme el coche, dormiré en el apartamento.


  ——¡No! —gritó Ty—. Quiero decir no —se corrigió en voz baja—. Está demasiado lejos. Es demasiado tarde para atravesar Phoenix. Puede que no quede gasolina suficiente. Creo que tengo pinchada una rueda. O puede que se rompa el freno. Tengo que cambiarle el aceite.


  —Si no quieres prestarme el coche, dilo. Iré a ver si puedo dormir al comedor...


  Ty se puso en pie. Y se acercó apresuradamente a ella. La agarró de los hombros.


  —¡Maldita sea, Marisa! ¡Estás agotada! No puedo permitir que cruces la ciudad tú sola. Y no voy a permitir que duermas en el comedor.


  — ¿Entonces dónde... ?


  Ty tampoco le permitió terminar esa frase.


  —Dormirás aquí. Conmigo.


  El silencio que siguió hizo comprender a Ty que debía ir más despacio. Mucho más despacio.


  —¿Marisa? —rogó dejando caer las manos a unos centímetros de distancia de ella—. ¡ Por favor!


  Marisa suspiró muy levemente, dio un paso en la oscuridad y se dejó abrazar. Ty no perdió un segundo. Gimió, enredó los dedos en sus cabellos, ladeó su cabeza y unió las bocas de ambos.


  Y las galaxias volvieron a estallar, como era habitual. Ty acarició su espalda cubierta con el camisón de satén y luego los costados arriba y abajo. Rozó sus pechos con las palmas de las manos, con los dedos. Sintió la respuesta de Marisa a través del camisón, notó que sus pezones se excitaban al contacto.


  Con un gemido masculino y profundo, Ty la levantó en brazos y la llevó a la cama. La tumbó y se recostó sobre ella. Y dejó que Marisa sintiera la intensidad de su deseo sobre el vientre mientras le subía el camisón hasta la cintura.


  Quería enterrarse en ella. Inmediatamente. Reclamarla como si se tratara de un trofeo y él fuera un caballero medieval. Pero en lugar de ello respiró hondo, estremeciéndose, inclinó la cabeza y la besó. Suave, profundamente, hasta el fondo. Besó su boca, su cuello, su escote...


  Ty rodó a un lado de la cama, agarró a Marisa de la cabeza y la besó mientras luchaba con los botones. Por fin echó a un lado la tela y contempló el satén de su piel. Sus labios comenzaron a recorrer un sendero exquisito de tortuoso placer a lo largo de su cálido...


  —¿Qué haces, tío Ty?, ¿luchar? —preguntó una figura diminuta subiéndose a la cama—. ¿Puedo jugar yo también?


  Trey, el hijo de Diane. Cinco años. Hasta ese momento un crío precioso, a partir de ese instante un diablo.


  —No —negó Ty—. ¿Qué haces tú aquí? —preguntó incorporándose.


  —Tengo que ir al baño, pero se me ha olvidado dónde está —contestó el niño con la mayor naturalidad— . Necesito ir con urgencia, tío Ty.


  —Vamos, tigre, yo te llevo —contestó Ty poniéndose en pie.


  Marisa se mordió el labio. Sin duda, el mal de ojo de la señora Pachenko seguía surtiendo efecto. ¿Qué podía ser peor que ser arrastrada al paraíso para caer luego bruscamente de nuevo en la tierra? Y por la razón más mundana. Y, sin embargo, ¿no había sido Ty encantador? Dejaba a un lado sus deseos para atender a las necesidades de un niño que ni siquiera era su hijo.


  No era de extrañar que lo amara, se dijo Marisa suspirando y saboreando la esperanza que ese amor generaba. Amaba a Ty. ¿Y no bastaba la magia para hacer un milagro?


  —Buenas noches, Marisa —se despidió el niño—, El tío Ty va a llevarme a la cama para que no me pille ningún monstruo por el camino.


  —Seguro que estarás a salvo con él —contestó Marisa tirando de la sábana para taparse—. Que duermas bien, Trey.


  Sumida en fantasías acerca de un futuro lleno de amor, Marisa estaba a punto de caer dormida cuando se abrió la cama y el colchón se hundió. El calor del cuerpo de Ty le calentó la espalda. Él se acurrucó contra ella y la abrazó por la cintura.


  —¿Por dónde íbamos? —preguntó Ty a su oído, obligándola a darse la vuelta—. ¿Por qué diablos tendrá hijos la gente cuando no son más que una tortura?


  —No lo dices en serio —protestó Marisa.


  — ¡Oh, sí, muy en serio! —insistió Ty. Ty presionaba el cuerpo contra el de Marisa, se afanaba con las manos y con la boca en lograr una respuesta de ella... por no hablar de su sexo, excitado entre los muslos de ella... Así que su cerebro había desconectado, pensó Marisa. Y lo que decía le salía del corazón.


  El interés de Marisa por hacer el amor se evaporó instantáneamente. O casi instantáneamente.


      —Realmente no te gustan nada los niños —dijo ella agarrándolo de las muñecas y obligándolo a apartar las manos—. Ni uno, ni en grupo.


  —¿Y qué tienen que deba gustarme? —preguntó Ty tratando de soltarse.


  —¡Dios, eres increíble!


  —¿Por qué? —siguió preguntando Ty, incorporándose—. ¿Porque no me gusta que un niño me interrumpa en un momento íntimo?


  Bien, quizá el comentario hubiera sido feo, pero, ¿por qué tenían que hablar de niños en un momento como aquel?


  —Bueno, ¿y a quién puede gustarle eso? No puedes esperar que los niños...


  Podía oír la desesperación en su tono de voz.


  —Exacto, con los niños jamás se pueden tener grandes expectativas —contestó Ty—. Hasta mi padre asegura que el mejor hijo es el que ha crecido. Por eso es por lo que pretendo cortar por lo sano y evitarlo.


  —¿No piensas... no piensas tener nunca una familia?


  —No —negó Ty haciendo realidad la peor de las fantasías de Marisa.


  No podía prometerle un hijo. Aún no. Por mucho que hubiera comenzado a encontrar adorable la imagen de un niño con rizos negros. Marisa rodó por la cama alejándose de él.


    Luego era cierto. No lo quería por sí mismo. Solo quería un donante de esperma. Una amarga sensación de pérdida embargó a Ty.


  —No, nunca —repitió rotundamente, a pesar de todo.


  El silencio casi lo destrozó, de modo que tras una pausa, él añadió:


       —Vamos, Marisa, sé razonable.


  — ¡Este fin de semana no te ha hecho cambiar en absoluto de opinión! —exclamó el hada.


  —¿A mí? ¡Era a ti a quien debía haber hecho cambiar de opinión! —exclamó Ty enfadado—. ¿Cuándo vas a comprender...? Tienes que valerte por ti misma, no puedes hacer a los demás responsables de tu felicidad. Marisa. No puedes cargar esa responsabilidad sobre tu futura familia. Ni sobre la maldición de una gitana. Y menos aun sobre un niño. No es justo, ni para ti, ni para el ni...


  Un bostezo interrumpió aquel discurso. El mal humor de Ty se desvaneció al oírlo al tiempo que la desolación lo embargaba y terminaba con el resto de su excitación.


  —Vamos, hada, no...


  —Es tarde —lo interrumpió Marisa—. Los dos estamos cansados. Ya hablaremos de esto por la mañana.


  Ty esperó, pero ella no dijo nada más. Se tapó hasta la cabeza. A pesar de ello, Ty decidió permanecer despierto, esperando. Por si acaso cambiaba de idea y...


  En esa ocasión, Ty sabía que no estaba durmiendo. Había estado dispuesto a jurarlo sobre la Biblia. Solo que... alguien llamó a la puerta, y luego Dru entró. Puso una taza de café en sus manos y le dijo que se levantara si quería despedirse de Diane. Cuando miró al otro de la cama no quedaba ni rastro del hada.


  —¿Dónde está Marisa? —gritó Ty.


  —Durmiendo, supongo. Estaba en el dormitorio con las niñas, ¿no?


      —¡No, mentecato! —contestó Ty saliendo de la cama.


  — ¡Vaya!, así que otra vez estamos de buen humor. ¿Acaso hemos vuelto a pinchar una rueda por el sendero del amor? 


  Ty se dirigió al vestidor y sacó ropa limpia.


  —¿Amor? —repitió de mala gana—. A propósito, Dru, ¡cállate!


  —Hola, pequeña. Parece como si hubieras visto un fantasma. Entra, lo obligaremos a desvanecerse.


  Marisa entró en el apartamento y se sentó en el sofá. Nadja se sentó a su lado.


  —Bueno, no puede ser tan malo como para poner esa cara —insistió la adivina—. Necesitas un trago para recuperar tu fortaleza de espíritu.


  —Son las siete de la mañana —protestó Marisa.  Había salido de la mansión lavanda antes del amanecer. Había tomado un autobús, había visto las estrellas desaparecer y el sol salir.


  —Las penas del corazón no saben nada de horas —replicó Nadja—. Solo señalan cuando se pierde la esperanza.


  En ese estado, exactamente, había bajado del autobús y había llegado a esa casa. Sangrando. Y, como todo animal herido, se escondía. Todas sus esperanzas habían desaparecido con aquellas dos rotundas palabras de Ty: «No, nunca».


  —Gracias, Nadja. Sabía que podía contar contigo —dijo Marisa tomando el vaso de licor que la adivina le tendía.


  Igual daba si era veneno. Marisa sabía que sobreviviría aunque, sin Ty, ya no tenía ningún sentido. Sin embargo, la vida seguía. Marisa dio un trago y se quemó la garganta.


  —Es bueno, echa fuera los fantasmas. El amor volverá.


  —No —negó Marisa—, no hay...


  —No lo digas —ordenó Nadja alargando la mano hacia la bola de cristal—. Escucha. Nico se ha ido. Hace meses. No lo veo. Pero sigo esperando. Y no importa cuál sea su destino o el mío... aunque haya perdido la esperanza, lo quiero. Eso es lo importante, pequeña. El amor es lo único importante.


  La bola de cristal pareció iluminarse al levantarla la adivina, que continuó:


  —Hoy no es el fin del viaje. Es solo... un respiro. Y ahora dime, ¿qué haces aquí sin tus plantas?


  Marisa le contó resumidamente la fiesta y la conversación con Ty.


  —¿Y tú le has creído? —rio Nadja—. ¡No me extraña que la señora Pachenko te echara ese farol y te lo creyeras!


  Marisa se sobresaltó, pero de pronto comprendió que el mal de ojo de la señora Pachenko no la preocupaba. No después de una negativa tan rotunda. La señora Pachenko no tenía nada que ver con la actitud de Ty ni con el hecho de que ella se hubiera enamorado. ¿Y qué peor suerte podía haber que esa?


  —Creer, no creer. Dijiste que no había diferencia, ¿recuerdas? —dijo Marisa—. Bueno, ¿y ahora qué?


  —Mira aquí —ordenó Nadja señalando la bola de cristal—. Busca consejo. Marisa fingió obedecer.


  —No mires la superficie —advirtió Nadja—. Mira dentro.


  Marisa escrutó el torbellino de colores distorsionados que se reflejaban en la bola de cristal curva. Igual que su triste infancia había distorsionado la imagen que se había hecho de la familia. Cerró los ojos y oyó una voz: «¿Es que no sabes que Ty tiene razón?, ¿no sabes que un hijo no puede procurarte tu propia autoestima? Eso es algo que los padres dan a los hijos. Y hay que tenerla para poder dársela a otros».


  —¿Has encontrado tu respuesta, niña?


  —Creo que sí —contestó Marisa lentamente. Aunque no le gustara.


  —¿Y las plantas? —siguió preguntando Nadja suspicaz.


  —Las llevaré a la floristería —decidió Marisa de pronto—. Seguro que al señor Abelard no le importa.


  Marisa se puso en pie. Necesitaba ponerse en acción. Ocuparse de algo mientras su corazón sangraba durante la eternidad que tardara en olvidar a Ty.


  —Creo que voy a utilizarlas para fundar un negocio de alquiler de plantas. Lo llamaré... Green Piece —añadió resuelta—, Y luego saldré con chicos.


  —Es una buena idea —declaró Nadja acompañándola a la puerta—. No funcionará, pero te mantendrá ocupada mientras gira la rueda del destino.


  —Di adiós con la mano —ordenó Dru. Ty alzó el brazo. Lo movió en horizontal y vertical. Repitió el movimiento. Bryce y Megan, los últimos en marcharse del clan de los Harding, desaparecieron por la puerta de embarque.


  —Sí, volveremos a vemos pronto. Sí, ha sido estupendo vemos. Sí...


  —Basta, hermanito —ordenó Dru bajándole la mano—. Se han ido. Deja de musitar como si estuvieras en un programa de televisión.


  Ty se calló. Y se quedó parado en medio del aeropuerto hasta que su hermano lo arrastró al aparcamiento.


  —Entra —ordenó Dru abriendo la puerta del coche. Ty obedeció, se ató el cinturón.


  —¿Vas a contarme ya qué diablos ha pasado entre Marisa y tú?


  Ty sacudió la cabeza. ¿Qué podía decir, excepto que...?


  —Ella no me desea.


  —Sabia que dirías eso —contestó Dru sentándose al volante—. Y si creyera que no te importa, dejaría el tema. Pero como es evidente que no... —continuó arrancando el coche—. Vamos a tomar unas copas. 


  —¿Unas copas?


  Necesitaba unas cuantas, sin duda. Se sentía como un vegetal.


  —¿Cuántas?


  —Las suficientes como para que desembuches — prometió Dru saliendo del aparcamiento—. De un modo o de otro.


  Ty acabó desembuchando en todos los sentidos. Pero eso no cambió nada.


  —«Esss imposssible, ¿comprendessss?» —dijo Ty mientras se despedían del taxi frente a su apartamento—. «Demuessstra lo importante que esss tener un buen plan y no sssalirsse de él».


  —«Yo te diré qué puedesss hacer con tusss planesss, hermanito» —contestó Dru—. «Mandarlosss al infierno, donde essstarásss tú sssin esssa mujer».


  —«¿Y dónde essstá essso?» —preguntó Ty luchando con las llaves y la cerradura.


  El apartamento estaba vacío. Las cosas del hada seguían en el dormitorio, pero ella no estaba. Jamás volvería. Lo sabía. Lo presentía. Hasta su fragancia parecía haberse desvanecido.


  —Allí donde el sol no luce —soltó Dru triunfante, cayendo al suelo.


  Ty observó a su hermano tirado, inconsciente. Perfecto. De ninguna manera estaba dispuesto a llorar delante de nadie. No lo hacía desde que tenía diez años. Ni siquiera sabía si lo estaba haciendo en ese momento. ¿Era humedad, o qué había en la almohada del hada?


  Durmió en su cama hasta que el teléfono lo despertó. Krako lo sacó de allí por la fuerza para otra estúpida reunión con Pies Ligeros.


   


   


   


   




  Capítulo 9


  —¡Esto es importante, Harding! —gritó Krako por teléfono—. ¡Y ahora ven aquí! ¡Inmediatamente!


  —Enseguida.


  Ty colgó y se sujetó la cabeza con las manos. Tenía el estómago revuelto, estaba a punto de vomitar. Y eso era lo bueno. Lo malo era que Marisa se había ido.


  Ty se dirigió a la ducha. ¿Qué clase de estúpido se quedaba parado lamentándose porque una mujer no lo deseaba?, se preguntó mientras se secaba. Solo tenía que volver a su plan. Ty se vistió. Se afeitó. Sacudió a Dru con el pie hasta que su hermano dejó de roncar y le preguntó:


  —¿Por qué no estás en el trabajo?


  Luego recogió las llaves de la camioneta. No recordaba dónde habían dejado el coche la noche anterior. Y condujo con el estómago revuelto, la cabeza a punto de estallar y el corazón partido.


       —¡Ya era hora de que llegaras! —exclamó Krako arrastrando a Ty a la sala de reuniones—. El señor Turrell tiene una brillante nueva idea.


  —Bien... —asintió Ty estrechando la mano del deportista—. Vamos a oírla —añadió dejándose caer en él sillón más próximo con bloc y lápiz en la mano.


  —¡Adelante, señor Turrell! —lo alentó Krako—. Dile a Harding lo que quieres.


  En aquella ocasión, Turrell quería una réplica de Versalles. Ty gimió, dejó caer la cabeza sobre la mesa y cerró los ojos.


  —¿Señor Harding? —lo llamó Turrell preocupado—. ¿Ocurre algo?


  —No... es decir... hay una ley que lo prohíbe — afirmó Ty ignorando las protestas incrédulas de Krako—. No se permite el estilo Luis XIV en Phoenix.


  —Bueno, pues entonces tendrá que ser algo muy especial, señor Harding —insistió el jugador.


  —Me pondré a la tarea inmediatamente —prometió Ty poniéndose en pie.


  Sí, ese era su plan. Trabajar en la casa especial de Turrell. Seguir adelante con su vida. Superar el asunto del hada... en cuanto se hubiera asegurado de que estaba a salvo, de que ella y su Bebé tenían un sitio donde vivir. Iría a ver a Nadja. Inmediatamente.


  La adivina le abrió la puerta.


  —Aquí no está. No te puedo decir dónde. Hice una promesa.


  —Está bien —admitió Ty pensativo—. Pero dime, ¿está bien?


  —¿Por qué preguntas?


  —Ella... me preocupa el mal de ojo.


  —¡Ja! sigues mintiéndote a ti mismo —proclamó Nadja comenzando a cerrar la puerta.


  —P...pero no seguimos juntos hasta la... la luna azul.


  —¡Ja! Luna azul es solo la siguiente luna llena de ese mes. Fue el sábado.


  —Entonces...


  —¡Se terminó la maldición! No más buena suerte. Vete —ordenó la adivina cerrándole la puerta en las narices. Inmediatamente volvió a abrir—. Marisa está bien, pero tú...


  La adivina lo agarró de la camisa y tiró de él obligándolo a entrar en el diminuto apartamento abarrotado. Pero sin plantas. Sin el hada. De pronto, Ty creyó en Nadja: se había acabado la buena suerte. Se sentía como si estuviera inválido. O como si le hubieran arrancado el corazón.


  —Siéntate —ordenó la adivina marchándose a la cocina y volviendo con un vaso—, ¿Medio lleno, o medio vacío?


  —¿Qué diferencia hay? —preguntó Ty encogiéndose de hombros—. No es más que un vaso de agua.


  —No. Es suerte. Es la vida —sonrió ella tristemente—. Es amor no correspondido. Como yo sin Nico.


  —¿Pero qué podía hacer yo?——protestó Ty débilmente—. Le pedí que se quedara. Le dije que ella me importaba.


  Nadja se encogió de hombros. No era una mujer fácil de impresionar. Señaló el vaso y dijo: 


  —¿Dar solo la mitad es importar?


  Ty abandonó el apartamento y se quedó sentado en la camioneta un rato. Recordando a Marisa con el bebé de Chet en brazos. No comprendía cómo, pero Nadja lo sabía. Todo. Y tenía que admitir que tenía razón, solo que...


     Un coche de policía pasó por delante. Ty alzó la vista y vio la señal de prohibido aparcar. Y arrancó. Pero hizo otra pausa antes de accionar la palanca de cambios. Pensaba en la anciana adivina. Ella seguía esperando a su nieto. Ty comprendía perfectamente su soledad. Demasiado bien...


  El coche patrulla se detuvo a unos metros. Un policía salió. Ty sacó el móvil y llamó al investigador privado. Y lo contrató por segunda vez para buscar a Nico Costeceaseu.


  Aceptó resignado la multa y se dirigió a la floristería. Pero el hada no estaba, y el señor Abelard no quiso cooperar.


  Ty siguió conduciendo. Hasta quedarse sin gasolina en algún lugar a las afueras de Phoenix. Trató de pagar al chico que le prestó una lata de gasolina y lo llevó de vuelta a la camioneta, pero se le habían acabado los cheques. Por fin encontró a Dru, que le prestó algo de dinero.


  —Parece que se te ha acabado la suerte —comentó su hermano al entrar en el apartamento de Ty. Marisa se había llevado todas sus cosas.


  —¿Y quién necesita suerte, teniéndote a ti? —replicó Ty automáticamente.


  Entonces frunció el ceño. Y comprendió que, era verdad. Tal y como el hada había dicho. Sin su hermano, ¿dónde estaría?


  —Dime, Dru, ¿qué haces esta noche?


  —Cuidar de ti.


  Los días siguientes a la fiesta, Marisa procuró mantenerse ocupada. No quería pensar. Hizo horas extra en la floristería y emprendió su negocio. Solo necesitaba un poco de tiempo, un pequeño esfuerzo, algo de suer...


  No, el mal de ojo de la señora Pachenko había funcionado solo porque creía en él. Y lo interpretaba todo de modo que encajara. Bien, pues todo eso había acabado. Igual que la esperanza de que Ty cambiara de opinión.


  Green Piece comenzó a funcionar bien desde el principio. El señor Abelard recogió sus plantas de la mansión lavanda y las llevó a la floristería. Aún estaban descargándolas cuando una dienta alquiló unas cuantas para la consulta nueva de su marido. Animada, Marisa pasó la tarde en una fotocopiadora diseñando la tarjeta de su nuevo negocio con la ayuda de un empleado. Y cuando el chico la invitó a tomar café, ella aceptó. También aceptó una invitación a comer del contable del señor Abelard, que se ofreció a llevarle las cuentas. Los dos eran amables, pero... Marisa rechazó la segunda cita.


  Una semana después de la fiesta, Marisa y Nadja estaban haciendo la comida.


  —He encontrado un apartamento —le contó a Nadja—. Cerca de la floristería. Me han rebajado el alquiler a cambio de cuidar las plantas.


  —Eso es suerte —comentó Nadja—. Pero no te apresures. Quédate lo que quieras. Estoy muy sola sin Nico.


  Marisa abrazó a la adivina y prometió visitarla con frecuencia.


  —Gracias, pero tengo que aprender a vivir por mi cuenta.


     —¿Crees que es ese tu destino? —preguntó la anciana lanzando un grito en rumano al tirarse la sopa encima—. ¿Lo ves? He visto la olla hervir, pero, ¿y qué? ¿Qué otras cosas crees ciertas que son mentira?


  Marisa sacudió la cabeza. Muchas veces había deseado que Nadja le hiciera ese truco de ver significados ocultos en las cosas más corrientes, pero en ese momento se negaba a creer. Lo cual solo la llevaba a la desilusión.


  ——El mal de ojo de la señora Pachenko. Era mentira.


  —Así que como el antídoto ha funcionado, ahora crees que era mentira. ¡Cómo se reiría Nico de esa tontería! ¿Cuándo te vas?


  —Mañana —contestó Marisa—. La hija del señor Abelard se ha marchado al instituto, así que va a prestarme algunos muebles. Es una suerte, ¿no?


  —Haré lo que pueda, y gracias —dijo Marisa por teléfono, colgando—. ¿Puedes creerlo? Otro pedido para alquilar plantas, y de los grandes.


  —Tienes suerte —comentó el señor Abelard—. Es fantástico.


  —Sí, solo hay un problema. Se me han acabado las plantas.


  —Eso no es ningún problema —declaró el señor Abelard buscando una tarjeta y tendiéndosela—. Llama a Dave. Pide lo que necesites. Y ponlo en mi cuenta. Ya me lo pagarás.


  —Con intereses —contestó Marisa emocionada—. Gracias, señor Abelard.


  Antes de hacer la llamada que el florista le aconsejaba, Marisa marcó el número de Big Brothers & Big Sisters y pidió una solicitud. Quería trabajar voluntariamente como totora en una escuela elemental del vecindario. No era su sueño, pero tendría que conformarse. Había perdido al hombre al que amaba, pero debía seguir tratando de hacer realidad todo lo demás.


  Hacia la mitad de la segunda semana sin Marisa, Ty había logrado desanimar a Turrell. No tendría que construir otro Álamo, ni otra Casa Blanca, ni un Zigu-ratbabilónico, ni un Kremlin ni otro Guggenheim.


  —La cuestión es... —explicó Turrell en otra de las múltiples reuniones— que mi madre viene para el próximo partido y esperaba tener algo especial que enseñarle. ¿Tienes algún dibujo?


  No. Según parecía lo único que hacía en la oficina era quedarse sentado e inmóvil hasta la hora de volver a casa: Y una vez allí se quedaba sentado en el sofá hasta que Dru le decía que se fuera a dormir, lo despertaba a la mañana siguiente y lo mandaba a trabajar.


  —Tengo un primer esbozo —mintió Ty—. Pero será mejor que salgamos mañana fuera y veamos unas cuantas casas. Quizá encontremos algo que te guste en lo alto de alguna colina.


  —No creo que a mi madre le guste vivir en lo alto de una colina —contestó Turrell.


  Ty se habría echado a reír de haber podido. Pero no podía. Se sentía... como si verdaderamente lo hubieran maldecido.


  A la mañana siguiente ambos fueron a ver varios barrios caros de Phoenix, pero ninguno les dio idea del tipo de casa que deseaba Turrell. Finalmente, tras cambiar otra rueda pinchada más, Ty condujo en dirección a Paradise Valley. Le enseñaría dónde vivían los ricos, y echaría un vistazo a la mansión lavanda.           Al fin y al cabo era suya, se dijo subiendo por la colina. De pronto el jugador comenzó a prestar más atención y señaló una casa, gritando:


  — ¡Esa es!, ¡esa es la casa!


  Ty siguió la dirección de aquel dedo.


  —¿La de color lavanda?


  —¡Sííí! ¡Es perfecta!


  —Es mía —dijo Ty incrédulo.


  —¿Cuánto quieres por ella?


  —¿Hablas en serio?


  — Completamente.


  Ty aparcó y apagó el motor.


  —Adelante, dime por qué es perfecta.


  —Porque el color lavanda es el color favorito de mi madre —comenzó a explicar el deportista—. Le prometí que le regalaría una casa, y tiene que ser tan especial porque ella es especial. Nos crió a mis hermanos y a mí en un apartamento de una sola habitación en el barrio más pobre de Philadelphia. Durante toda su vida solo deseó sacamos de allí y tener su propia casa, en lugar de romperse la cabeza para llegar a final de mes. Quiero regalarle esta casa —continuó el deportista orgulloso—. Porque cuando quieres a una mujer, tu madre, tu esposa, o lo que sea, quieres hacerla feliz.


  Por un segundo, Ty creyó que el corazón se le había parado. Le aseguró a Turrell que llegarían a un acuerdo, se  despidió de él y se dirigió al multicine más cercano. Echaba de menos las mejores partes de Motorcycle Maniacs Muscle In. Por ejemplo la escena en que el terrorista chocaba contra un tanque de gasolina. Pero lo único que oía era la voz de Turrell, diciendo: «Si quieres a una mujer, quieres hacerla feliz». Y lo único que veía era el rostro radiante de Marisa, sosteniendo al bebé de Chet Para Marisa la felicidad consistía en tener hijos, y si él la amaba eso significaba...


  Y esa era la cuestión, por supuesto. ¿La amaba?, ¿lo suficiente como para hacerla feliz? Ty se quedó a ver toda la película. Porque la mera idea de ser responsable de un diminuto e indefenso ser humano lo aterraba.


  Tanto como vivir el resto de su vida sin su hada.


  Aquella noche, revitalizado después del cine, Ty seguía discutiendo con su hermano, como siempre, cuando llamaron a la puerta.


  —No pienso marcharme a mi casa hasta que tú no cambies de actitud —afirmó Dru.


  —Te lo aseguro, como no te apartes de mi vista... —contestó Ty atravesando el salón para ir a abrir la puerta—. ¿Qué? Ah, eres tú.


  —Hola —saludó Lisette—. ¿Puedo entrar? Ty se encogió de hombros y dio un paso atrás. 


  —¿Por qué no? Estoy a punto de echar a mi hermano. Puedes ser testigo.


  —No puedo quedarme mucho —respondió Lisette frunciendo el ceño—. Alonzo está en el coche. Acabamos de llegar de Santa Fe —anunció con expresión ensoñadora.


  Dru se levantó del sofá y asomó la cabeza.


    —Llevamos casados ochos días, once horas y nueve minutos —continuó la modelo—. Quería venir a darte las gracias, ya que fuiste tú quien nos presentó.


  —¿Yo? ¡Pero si ni siquiera conozco a ningún Alonzo! —protestó Ty.


      —El mariachi, ¿no? —preguntó Dru—. ¡Hasta pronto! —añadió marchándose.


      —Exacto. Nos conocimos en el aniversario de bodas de tus padres —confirmó Lisette—. Fue como en una película, como si la tierra hubiera cambiado de órbita.


  —¿Te has vuelto loca? —preguntó Ty—. No es más que un músico sin fama, y tú eres una modelo internacional. ¿Cómo has podido... casarte con él?


  —Porque lo quiero —contestó Lisette lanzándole una sonrisa compasiva—, y solo el amor es para siempre. No todo el mundo tiene la suerte de encontrar a la pareja de su vida. No soy un genio, Tyier, pero soy lo suficientemente inteligente como para no darle la espalda solo porque no lleva un traje de Ralph Lauren.


  Ty deseó a Lisette mucha felicidad, la empujó fuera del apartamento y cerró la puerta. Sus palabras se repetían como un eco en su mente: «Solo el amor es para siempre». Tampoco las palabras del deportista habían dejado de martillearle la cabeza: «Si quieres a una mujer, quieres hacerla feliz».


  Ty se dejó caer en el sofá y puso la televisión. Tema que tomar una decisión, una decisión muy simple entre dos únicas alternativas. Pero ambas le producían pánico.


  Era imposible que se hubiera dormido mientras reflexionaba sobre la decisión más importante de su vida. Imposible, se dijo Ty mientras oía golpes en la puerta por segunda vez.


  Sí, se había quedado dormido porque en realidad no había ninguna decisión que tomar. Amaba a Marisa. Por eso estaba tan preocupado por ser un mal padre, porque quería hacerla feliz. No podía soportar la idea de decepcionarla.


  Ty sonrió. La vida volvía a ser sencilla. Solo necesitaba un plan. Amaba a Marisa, se casaría con ella le daría hijos. Al fin y al cabo, era lo que siempre hacían los Harding. Pero lo primero era... conseguir que cesaran los golpes de la puerta.


  —¡Ya voy! —gritó tambaleándose hacia la puerta—. ¡Nadja! ¿Qué estás haciendo tú aquí?


   La adivina se puso de puntillas y lo besó.


  —¡Bailaré el día de tu boda! —gritó sonriente—. ¡Maldeciré a todos tus enemigos!


  —No, solo dime qué ocurre.


  —¡Nico! Tu detective lo ha encontrado. ¡Me ha llamado! —exclamó la anciana con lágrimas en los ojos, bailando—. Está bien. Creí que se había marchado porque... el apartamento es pequeño, no es sitio para criar a un chico... —explicó besándolo de nuevo—. Pero no, se fue para estudiar. Quiere ser contable. No me lo dijo porque a los gitanos no nos gusta eso de estudiar, tenía miedo de que me avergonzara. ¡Ja! si a él le hace feliz, a mí también.


  Ty sacudió la cabeza. Quien fuera que estuviera mandándole aquella serie de mensajes encubiertos podía parar. Lo había captado.


  —Me alegro de haberte ayudado. ¿Quieres que te lleve a casa?


  —No, Nico me ha traído —sonrió la adivina. Tras abrazarlo Nadja una vez más, Ty \e deseó buenas noches y cerró la puerta. Y comenzó a recoger el apartamento. Necesitaba poner orden para poder pensar, preparar un plan.


  Después de lo que le había dicho a Marisa, solo un estúpido pensaría que podía arreglarlo con un ramo de rosas. Bueno, quizá debiera confiar en la suerte, dejarse arrastrar por el impulso. Y si todo lo demás fallaba... siempre podía contar con sus padres, seis hermanos y cuarenta millones de dólares.


  Capítulo 10


  AL parecer, Ty iba a necesitar todos los recursos  de que pudiera disponer. Aquella noche durmió bien por primera vez desde que el hada lo había abandonado, así que se levantó de maravilla.


  Pero por desgracia su coche no. Se quedó sin batería. La camioneta tenía un pinchazo. Otra vez. Y en el tinte habían perdido sus camisas. Hacienda le comunicó que habían revisado dos de sus anteriores declaraciones de impuestos. Ty les debía setecientos dólares. Y aún faltaba por revisar la del último año.


  Pero nada de eso lo preocupó. Sobreviviría sin la buena suerte de la maldición. Era sin el hada con lo que no podía sobrevivir.


  Ty entró en su despacho sin ningún plan. Solo una vaga idea de qué hacer. Y algo que demostrar. Respiró hondo y marcó el primer número de teléfono.


  —Hola, Chet, soy yo —saludó Ty—. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Sí, esa chica me gusta —contestó Chet de inmediato.


  —Estupendo, pero sé elegir sólito. Lo que quiero saber es si...


  Tenía que lanzarse, no había otro modo. No podía arriesgarse a hacerle daño a un niño inocente, tenía que asegurarse primero. Y aquella era la mejor forma de probarse que se le ocurría.


  —¿Puedes prestarme a Dex?


  —¿Para qué? —preguntó Chet.


  Cuando Ty se lo contó, Chet se echó a reír. Y él se echó a reír también. Pero luego Chet se carcajeó, y Ty sintió que se le rompía el corazón.


  —Siempre he pensado que tú eras el más indicado de todos nosotros para ser padre —dijo al fin Chet—. No permitirás que te distraiga tanto jaleo, ni cederás con los llantos y los constantes ruegos.


  —¿Te importa esperar un minuto, Chet? —Ty pulsó varios botones del teléfono—. ¿Sí?


  —Turrell por la tres —anunció la secretaria—. ¿Quieres que le diga al de la agencia de viajes que traiga los billetes?


  —No, aún no. Dile a Turrell que yo lo llamaré — contestó Ty volviendo a pulsar botones—. Chet, ¿estás seguro de que no te importa prestarme a tu primogénito?


  —Lo harás bien —rio Chet—. Eres la responsabilidad personificada, y Dex te idolatra. Pero no dejes que pase demasiado tiempo con Dru —advirtió Chet.


  Tras concretar con Chet los detalles del préstamo de Dex para el fin de semana siguiente, Ty llamó a Bryce y a Diane para pedirles el mismo favor. Ambos le dieron su voto de confianza. Extrañado, Ty colgó y reflexionó sobre la aparente fe de sus hermanos en él.


  Ojalá hubiera sentido él esa misma confianza. Pero algunas cosas solo podían aprenderse con la experiencia.


  Ty pidió a la secretaria que reservara billetes de avión, se citó con su banquero, con Turrell y con el abogado de Krako, Iverson & Delaporte. El jugador, emocionado ante su propuesta, le ofreció los servicios de todo el equipo de por vida. Luego Ty musitó algo sobre una reunión durante la comida y se escapó de la oficina. Pasó por la floristería y por casa de Nadja, pero no encontró al hada. Entonces llamó al detective y le ordenó buscarla. Y volvió a la oficina. Trabajó. Pero no en el proyecto de arquitectura, sino madurando algunas ideas de la segunda parte de su inexistente plan.


  —¿Trabajando en la casa del señor Turrell? —preguntó Krako asomando la cabeza por la puerta.


  —No exactamente —contestó Ty retirando los pies de la mesa—. Será mejor que entres y te sientes.


  La noticia de que el jugador iba a comprar la mansión lavanda dejó perplejo a Krako, que finalmente se encogió de hombros y preguntó:


  —Entonces, ¿en qué estás trabajando?


   Krako se quedó pálido cuando Ty se lo contó.


  —¿Casas de bajo coste?


  —Bueno, es un modelo de barrio de casas pequeñas, bien diseñadas y baratas —lo corrigió Ty. Pensado para demostrarle al hada cuánto le importaban las familias—. Voy a crear una fundación con el dinero de la lotería y a comprar terrenos. Ofreceré préstamos sin casi interés a trabajadores que, de otro modo, no podrían comprarse una casa.


    Krako frunció el ceño, así que Ty trató de venderle el proyecto:


  —Es una buena idea, y Tunrell cree que los jugadores de su equipo estarán interesados en apoyarlo. Se ha comprometido a construir un campo de deportes para los vecinos. De hecho es una verdadera oportunidad, es un tema del que nadie se ocupa, y podría proporcionarnos una reputación internacional.


  —Sí, pero... ¿casas pequeñas? —repitió Krako pensativo.


  Ty esperó. De pronto Krako sonrió y exclamó:


  —¡Feng shui! ¡Baja la natalidad! ¡Excelente! Trabaja en los problemas de diseño de ese proyecto y luego cambia los materiales por otros más caros. Venderemos las casas a gente que quiere reducir los metros cuadrados sin sacrificar el estilo de vida —añadió Krako levantándose de un salto—, ¡Eres un genio, Harding! ¡Un verdadero genio! Tengo que contárselo a Iverson — continuó dirigiéndose a la puerta—. Esta mañana me preguntaba por qué te habíamos hecho socio...


  Ty sacudió la cabeza y fue a ver a Turrell, a quien logró convencer de su proyecto sin dificultad. El resto del día lo pasó haciendo diseños preliminares, y el resto de la semana en reuniones.


  Entonces llegó la hora de la lección, tenía que aprender a ser padre. Ty estuvo nervioso y estresado desde el momento en que se hizo cargo de sus sobrinos, pero sobrevivió. Y, lo que era más importante aún, los niños también. Ty dudaba que algún día aprendiera a hacer coletas. Quizá nunca amara a los niños tanto como Marisa, pero se las arreglaría. Estaba preparado. Y no quería esperar ni un segundo más.


  El martes siguiente a aquel fin de semana, Ty se reunió con su equipo de consultores.


  —Y bien, ¿cuándo podremos hacer el anuncio? — preguntó Ty.


  —¿El anuncio? —repitió el abogado vacilando.


  —¿No deberíamos esperara comprar primero los terrenos? —sugirió el banquero—. Habría que trabajar en el tema de los préstamos...


  Ty gimió. Demasiada planificación. Poca acción. Tenía prisa por encontrar al hada. Así que echó mano de la técnica que había aprendido de Alison, la hija de Diane. Recurrió a un aliado. Y funcionó.


  —¿Por qué no montamos una gran gala? —sugirió Turrell—. Invitamos a los políticos locales, les dejamos soltar un discurso...


  Todos asintieron con aprobación.


  —¡Yo cortaré la cinta de la inauguración! —exclamó alguien con entusiasmo.


  A Ty le daba igual. Solo deseaba encontrar a su hada. Pero ni siquiera el investigador privado había logrado localizarla. Y la gratitud de Nadja no llegaba tan lejos como para romper una promesa. Según ella, el destino se encargaría de que todo saliera bien.


  Pero el destino la había dejado escapar ya una vez, reflexionó Ty. ¿Cómo confiar en aquella inexplicable fuerza de nuevo?


  Ty contrató a otros seis detectives más y se encerró en el nuevo y diminuto despacho que había alquilado como cuartel general para el proyecto. Y siguió pensando en un plan para conquistar al hada. Cualquier cosa que pudiera ofrecerle la más mínima posibilidad, se dijo cruzando los dedos.


  ¿Cómo podía ser tan estúpida?, se preguntó Marisa tras rechazar una cita con un fotógrafo que había conocido en la floristería. ¿Y durante cuánto tiempo más seguiría así? El chico era perfecto. Estaba ansioso por ser padre. Solo que ella no estaba interesada. En absoluto. Por una sencilla razón. Seguía enamorada de Ty Harding.


  Pero tenía que enfrentarse a los hechos. Jamás amaría a nadie como amaba a Ty. Lo cual significaba que jamás tendría niños.


  —Otra llamada para Green Piece —anunció el señor Abelard


  —Ya voy —contestó Marisa.


  Faltaban tres días para el anuncio del proyecto, y aún no había ni rastro del hada. Ty acudió a Dru en busca de consuelo. Dru sonrió y abrió el periódico. Se detuvo ante las páginas de sociedad y señaló una foto de una boda.


  —¿No conocemos nosotros a este philodendron? 


  Por supuesto, era Bebe. Uno de los investigadores privados siguió el rastro del fotógrafo. Turrell contrató los servicios de Green Piece para el anuncio del proyecto. El equipo de los Cardinal hizo uso de sus contactos. Se anunció a la prensa, se invitó a políticos...


  Ty no tenía ningún plan, no sabía cómo lograr su objetivo. Así que fue a ver a Nadja y luego llamó a la secretaria para que reservara más billetes de avión.


  Por fin llegó el día señalado. Ty estaba en las nubes, según parecía. Así que tres de sus hermanos y su madre tuvieron que ayudarlo a vestirse. Y Nadja tuvo que arrastrar consigo al hada.


  —¿Por qué no me dijiste que se trataba de algo tan formal? —preguntó Marisa a la adivina, observando la sala repleta de hombres de etiqueta—. Además, no comprendo qué hacemos aquí, Nadja.


  Marisa miró a su alrededor. Solo había un bar, un podio con micrófono, un enorme cartel anunciando el Homecoming Project Kickoff y una maqueta de casas. Y unas cuantas plantas que conocía bien.


    —Voy a comprar mi primera casa —anunció Nadja—. Nico vendrá después, está estudiando.


  Antes de que Marisa pudiera seguir haciendo preguntas, un hombre se paró delante de ella.


  —¿Dru?


  —El mismo.


  —¿Pero...?, ¿qué...? —comenzó a preguntar Marisa con la boca abierta.


  —Buenas noches, señora Costeceaseu —saludó Dru.


  —¿Qué haces tú aquí? —consiguió preguntar por fin Marisa.


  —Entretener a tu amiga hasta que llegue la hora del discurso. Y comenzar con los testimonios de apoyo.


  Marisa cerró los ojos tratando de ocultar una expresión de... disgusto. No de desilusión. Dru debía estar borracho. Y su hermano... no, mejor no pensar en él. Pero sabía que no podría evitarlo.


  —A Ty jamás le interesaron los deportes cuando éramos jóvenes —dijo Dru tan serio, que Marisa abrió los ojos—, pero se pasó horas conmigo ayudándome a entrenar, ayudándome a alcanzar el sueño de ser un jugador de béisbol profesional. Y fue él quien me ayudó a superarlo cuando el sueño acabó mal.


  Dru le ofreció el brazo a Nadja y la guió al bar. Giró la cabeza un instante y añadió:


  —Los otros están por ahí, por si los necesitas. Si no... bueno, dale al pobre chico un respiro, ¿quieres? Está destrozado.


  ¿Destrozado?, ¿un respiro?, ¿qué otros? Marisa se quedó parada, perpleja, hasta que Nadja se acercó a ella y le susurró al oído, señalando una puerta:


  —Se acabó el viaje. ¡Adelante!


  Marisa se giró como un zombi y dio un paso en dirección a la puerta. Pero otro hombre de etiqueta se interpuso en su camino. Otro muy parecido a Ty, pero más mayor y más bajito.


  —¿Chet?


  —Solidaridad con los Harding. Será mejor que vayas acostumbrándote —sonrió Chet—. Si te interesa, te contaré lo que pasó cuando operaron a Sandi de apendicitis. Ty estuvo jugando a las cartas con ella durante días mientras el resto asomábamos la cabeza, mirábamos la cicatriz y desaparecíamos.


  Debía estar soñando, se dijo Marisa. Pero entonces se acercó Diane. Y le contó otra anécdota en la que Ty era el protagonista y salvaba a una ardilla recién nacida. Como si Marisa no supiera que Ty era el hombre más maravilloso del mundo. ¿Por qué diablos se había enamorado de él si no?


  —Bueno, ya basta —decidió Bryce apareciendo de pronto con Sandi, Ronnie y sus padres.


  Gwen se enjugó las lágrimas y la abrazó. La gente en la sala bebía, contemplaba la maqueta y charlaba acerca de aquel proyecto que proporcionaría casas a gente como Nadja y Nico.


  —Creo que tú has aportado la motivación, además de las plantas —comentó el padre de Ty.


  Marisa simplemente lo miró. Estaba sumida en la confusión. Hasta que el padre de Ty señaló la misma puerta que había señalado Nadja poco antes.


  —Está ahí, ve y pregúntale si no me crees. Marisa reprimió el deseo de correr hacia la puerta. Y de hecho apartó de su camino a empujones a un jugador gigante antes de llegar y abrirla. Las rodillas le flaquearon al contemplar al hombre que había en aquella sala, estrujando nerviosamente las hojas de su Bebé. Sus espesos cabellos castaños necesitaban un corte, pero la enorme espalda y las largas piernas seguían siendo tan magníficas como siempre. Marisa debió hacer algún ruido sin darse cuenta, porque él se volvió y sonrió con sus ojos azules radiantes.


  —Hola, hada —la saludó con voz ronca.


  —Ty —contestó ella reprimiéndose para no abalanzarse sobre él y abrazarlo—. ¿Qué es todo esto... ?


  Ty abrió la boca, pero no pudo pronunciar palabra. Debía haber escrito y memorizado un discurso, pero había decidido apostar por la improvisación. Sacó un anillo con un diamante de su bolsillo, reunió coraje y comenzó:


  —Una vez dijiste... —Ty sonrió—... bueno, más de una vez. Dijiste que tengo suerte por tener una familia que me quiere.


  Los ojos ámbar de Marisa brillaron, pero ella no se movió.


  —Te han contado cuánto me aprecian, ¿verdad? Era lo que se suponía que tenían que hacer.


  —Sí, pero aún no sé por qué. Ni qué hacemos aquí mi philodendron y yo.


  —Bueno, yo... es que... —Ty se aclaró la garganta y volvió a comenzar—: Quería enseñarte... es decir...


  — ¡Basta ya, so tonto! —gritó Dru.


  Marisa se volvió y vio al clan completo de los Harding en el dintel de la puerta, con la adivina en primera fila.


  —Empiezo a comprender a qué te referías cuando hablabas de los inconvenientes de tener una familia numerosa —susurró Marisa girándose de nuevo hacia Ty—. Pero Dru tiene razón, desembucha.


  Ty contempló a la mujer que le había enseñado en qué consistía tener suerte, y todas sus dudas se evaporaron. ¿Cómo no amar a cualquier niño que fuera parte. de ella? Abrió la mano y sostuvo el anillo de diamantes, que reflejó la luz y llenó la sala de rayos brillantes.


  —Te quiero, hada —afirmó Ty con convicción—. Por favor, hazme el hombre más feliz de la tierra y di que te casarás conmigo y serás la madre de mis hijos.


  Ambos corrieron el uno en pos del otro. El amor, el deseo, el honor y la seguridad de un compromiso firme enternecieron a Ty, que la besó apasionadamente. Todos comenzaron a aplaudir: padres, hermanos, Nadja, Nico, Turrell, Krako y cien desconocidos más.


  —¡Oh, Ty, me conformo contigo! —exclamó Marisa cuando por fin él la soltó y pudo respirar.


  —¡Ja! —rió Nadja—. Tendréis...


  —¡No digas ni una palabra! —gritaron Ty y Marisa al unísono.


   


   




  Epílogo


  Marisa cambió la marcha del Porsche y aceleró antes de llegar a la última curva. La reunión había sido más larga de lo esperado, pero había firmado su contrato número cien. Nico, como contable de Green Piece, estaría contento. Ty, en cambio... Marisa se echó a reír.


  —¡Bueno, me preguntará si eso me hace feliz, y dirá que si no es así, él se encargará! —exclamó en voz alta.


  Después de casi tres maravillosos años de matrimonio, Marisa conocía muy bien a su marido. Por eso mismo se mordió el labio antes de entrar en casa. La esperanza jamás se perdía, pero cada nuevo día le demostraba que era inútil esperar que Ty cambiara.


  Marisa sorteó la docena de bicicletas desparramadas y abrió la puerta de la casa que Ty había construido para ella. Los niños la saludaron. Dos chicos a los que habían adoptado para que pudieran seguir juntos, y unos cuantos amigos del vecindario.


  —Papá dijo que podíamos pedir pizza si todos queríamos —gritó Brad—. Y todos queremos. 


  Marisa asintió y preguntó:


  —¿Dónde está?


  —¿Dónde va a estar? —contestó Brad encogiéndose de hombros.


  Marisa apretó los dientes y atravesó la casa. Sabía con qué se encontraría. ¡Ty lo había prometido! Seria, recorrió el pasillo. Se detuvo ante la puerta y dijo, con convicción:


  —¡Ty Harding, no puedes seguir haciendo eso! 


  Ty alzó la vista del diminuto bulto rosa que sostenía en sus brazos, y dejó de mover el pie que estaba impulsando la mecedora en la que su hija y él estaban sentados.


  —Pero a ella le gusta —explicó serio, sonriendo después.


  Como siempre, aquella sonrisa era capaz de borrar cualquier objeción. ¡Era increíble! Ty se había convertido en el padre más amante de todo Phoenix. No es que a ella le importara, admitió mientras se acercaba a su marido y a su hija para besarlos. Se amaban tanto el uno al otro, que había amor suficiente para repartir. Y lo necesitarían, si él seguía empeñado en salirse con la suya.


  La meta de Ty, según decía él mismo, era un niño por cada brillante de su anillo de compromiso.
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